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Crecimiento espiritual
Por AW Pink
1. Introducción
El nombre que los escritores cristianos suelen darle a nuestro tema es el de "Crecimiento en gracia", que es una expresión bíblica que se encuentra en 2 Pedro 3:18. Pero nos parece que, estrictamente hablando, crecer en gracia hace referencia a un solo aspecto o rama de nuestro tema: "para que vuestro amor abunde aún más y más" (Fil. 1:9) trata de otro aspecto, y "vuestra fe crece mucho" (2 Tes. 1:3), con otro más. Parece entonces que "crecimiento espiritual" es un término más amplio e inclusivo y cubre con mayor precisión ese logro más importante y deseable: "crecer en todo en aquel que es la Cabeza, es decir, Cristo" (Efesios 4:15). ). No se piense por esto que hemos elegido nuestro título con espíritu cautivo o porque buscamos la originalidad.
No es así: no tenemos ninguna crítica que hacer contra aquellos que prefieran alguna otra denominación. Hemos elegido esto simplemente porque parece más adecuado y completo describir el terreno que esperamos cubrir. Nuestros lectores entienden claramente lo que significa
"crecimiento físico" o "crecimiento mental", ni "crecimiento espiritual" deberían ser menos inteligibles.
Este tema es profundamente importante
Primero, que debemos tratar de comprender correctamente la enseñanza del Espíritu sobre este tema. Parece que hay comparativamente pocos que lo hacen, y la consecuencia es que el Señor se ve privado de gran parte de la alabanza que le corresponde, mientras que muchos de su pueblo sufren muchas angustias innecesarias. Debido a que tantos cristianos caminan más por los sentidos que por la fe, midiéndose a sí mismos por sus sentimientos y estados de ánimo más que por la Palabra, su paz mental se destruye en gran medida y el gozo de su corazón disminuye mucho. No pocos santos son seriamente los perdedores por malentendidos sobre este tema. El conocimiento de las Escrituras es esencial si queremos comprendernos mejor a nosotros mismos y diagnosticar con mayor precisión nuestro caso espiritual.
Muchas almas ejercitadas se forman una opinión errónea de sí mismas debido al fracaso en este mismo punto. Seguramente es una cuestión de gran importancia práctica que seamos capaces de juzgar correctamente nuestro progreso o retroceso espiritual para que no nos halaguemos por un lado ni nos despreciemos indebidamente por el otro.
Algunos se sienten tentados en una dirección y otros en otra, dependiendo en parte de su temperamento personal y en parte del tipo de enseñanza que hayan recibido. Muchos se inclinan a pensar más de sí mismos de lo que deberían, y debido a que han obtenido un conocimiento intelectual considerablemente mayor de la verdad, imaginan que han logrado un crecimiento espiritual proporcional. Pero otros con memoria más débil y que adquieren una comprensión mental de las cosas más lentamente, suponen que esto significa una falta de espiritualidad. A menos que nuestros pensamientos sobre el crecimiento espiritual estén formados por la Palabra de Dios, seguramente nos equivocaremos y llegaremos a una conclusión equivocada. Lo que ocurre con nuestros cuerpos, así ocurre con nuestras almas. Alguno
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supongamos que están sanos mientras padecen una enfermedad insidiosa; mientras que otros se imaginan enfermos cuando en realidad están sanos y salvos. La revelación divina y no la imaginación humana debería ser nuestra guía para determinar si somos o no "niños, jóvenes o padres", y nuestra edad natural no tiene nada que ver con eso.
Es profundamente importante que nuestras opiniones estén correctamente formadas, no sólo para que podamos determinar nuestra propia estatura espiritual, sino también la de nuestros hermanos cristianos. Si anhelo ser una ayuda y una bendición para ellos, entonces obviamente debo ser capaz de decidir si se encuentran en una condición saludable o no. O, si deseo consejo y asistencia espiritual, me encontraré con una desilusión a menos que sepa a quién acudir. ¿Cómo puedo regular mi rumbo y adaptar mi conversación con los santos con los que contacto si no puedo medir su calibre religioso? Dios no nos ha dejado a nuestro propio juicio equivocado en este asunto, sino que nos ha proporcionado reglas para guiarnos. Para mencionar sólo otra razón que indica la importancia de nuestro tema: a menos que pueda determinar en qué he podido progresar espiritualmente y en qué he fallado, ¿cómo puedo saber por qué orar? y a menos que pueda percibir lo mismo de mis hermanos, ¿cómo puedo pedir inteligentemente lo que más necesitan?
Nuestro tema es muy misterioso
El crecimiento físico está más allá de la comprensión humana. Sabemos algo de lo que es esencial para él, y la cosa misma puede ser descubierta, pero la operación y el proceso están ocultos para nosotros: "Como no sabes cuál es el camino del espíritu, ni cómo crecen los huesos en el útero de la que está encinta, así tampoco conoces las obras de Dios, que hace todas las cosas" (Ecl. 11:5). Cuánto más debe ser incomprensible el crecimiento espiritual. El comienzo de nuestra vida espiritual está envuelto en un velo de misterio (Juan 3:8), y en gran medida esto también se aplica a su desarrollo. Las obras de Dios en el alma son secretas, indiscernibles para los ojos de la razón carnal e imperceptibles para nuestros sentidos.
"Las cosas de Dios nadie las conoce" sino a aquel a quien el Espíritu se complace en revelarlas (1 Cor. 2:11, 12). Si sabemos tan poco sobre nosotros mismos y el funcionamiento de nuestras facultades en relación con las cosas naturales, cuánto menos competentes somos para comprendernos a nosotros mismos y nuestras gracias en relación con lo sobrenatural.
La "nueva criatura" es de arriba, algo que nuestra razón natural no conoce: es un producto sobrenatural y sólo puede ser conocido por revelación sobrenatural. De la misma manera, la vida espiritual recibida en el nuevo nacimiento prospera en sus grados, sin ser percibida por nuestros sentidos. Un niño, al pesarse y medirse, puede descubrir que ha crecido, pero no fue consciente del proceso mientras crecía. Lo mismo ocurre con el nuevo hombre: es
"renovado de día en día" (2 Cor. 4:16), pero de una manera tan oculta que la renovación misma no se siente, aunque sus efectos se hacen evidentes. Por lo tanto, no hay ninguna buena razón para desanimarnos porque no sentimos que se esté logrando ningún progreso o para concluir que no hay avance porque ese sentimiento está ausente. "Hay algunos del pueblo del Señor en quienes habita la esencia y la realidad de la santidad que no perciben en sí mismos ningún crecimiento espiritual. Por lo tanto, debe recordarse que hay un crecimiento real en la gracia donde no se percibe. Debemos juzgar de no por lo que experimentamos en nosotros mismos, sino por la Palabra. Es un tema sobre el cual se debe ejercer la fe" (S. F. Pierce). Si
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deseamos la "leche pura de la Palabra" y nos alimentamos de ella, entonces no debemos dudar de que debidamente "crecemos por ella" (1 Pedro 2:3).
Para citar nuevamente a Pierce: "El crecimiento espiritual es un misterio y es más evidente en algunos que en otros. Cuanto más el Espíritu Santo brilla sobre la mente y ejerce sus influencias vivificantes en el corazón, tanto más se ve y se siente el pecado". y aborrecido como el mayor de todos los males. Y esto es una evidencia de crecimiento espiritual, es decir, odiar el pecado como pecado y aborrecerlo por su contradicción con la naturaleza de Dios. La rápida percepción y percepción que tenemos de los males inherentes El pecado y nuestro sentimiento de él, para considerarnos a nosotros mismos como los más viles, renunciar a nosotros mismos y a todo lo que podemos hacer por nosotros mismos, y mirar total e inmediatamente al cielo en busca de alivio y fortaleza, son crecimiento en gracia y un cierta evidencia de ello." ¡Cuán poco es capaz el hombre natural de comprender eso!
Al no tener experiencia de lo mismo, le parece un engaño lúgubre. ¡Y cómo el creyente necesita rogarle a Dios que le enseñe la verdad sobre esto! Como no sabemos nada sobre el nuevo nacimiento excepto lo que Dios ha revelado en Su Palabra, tampoco podemos formarnos una comprensión correcta sobre el crecimiento espiritual excepto a partir de la misma fuente.
Nuestro tema también es difícil
Esto se debe en parte a que Satanás ha confundido el asunto al inventar imitaciones tan plausibles que con ello engañan a multitudes, y sabiendo esto el alma consciente se turba. Bajo ciertas influencias y por diversos motivos, las personas se ven inducidas repentina y radicalmente a reformar sus vidas; y su ausencia de las formas más graves de pecado, acompañada de un celoso desempeño de los deberes comunes de la religión, a menudo se confunde con una conversión y un progreso genuinos en la vida cristiana. Estas son la "cizaña"
que se parecen tanto al "trigo" que a menudo son indistinguibles hasta la cosecha. Además, hay una obra de la ley, muy distinta de los efectos salvadores producidos por el evangelio, que en sus frutos tanto externos como internos no puede distinguirse de una obra de gracia excepto por la luz de las Escrituras y la enseñanza del Espíritu. Los terrores de la ley han llegado con poder a la conciencia de muchos, produciendo convicciones conmovedoras de pecado y horrores de la ira venidera, dando lugar a mucha actividad en las obras de justicia, pero sin resultado en ninguna fe en el Señor, y ningún amor por Él.
Nuevamente: el progreso espiritual es difícil de discernir porque el crecimiento en la gracia a menudo no es tan evidente como la primera conversión. En muchos casos, la conversión es una experiencia radical de la que somos personalmente conscientes en ese momento y de la que queda con nosotros un recuerdo vívido. Está marcado por un cambio revolucionario en nuestra vida. Fue cuando fuimos aliviados de la carga intolerable de la culpa y la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento se apoderó de nuestras almas. Estaba siendo sacado de la terrible y total oscuridad espiritual de la naturaleza a la maravillosa luz de Dios, mientras que el crecimiento espiritual no es más que disfrutar de mayores grados de esa luz. Fue ese tremendo cambio de no tener gracia alguna a los comienzos de la gracia dentro de nosotros, mientras que lo que sigue es la recepción de adiciones de gracia. Fue una resurrección espiritual, un ser traído de la muerte a la vida, pero la experiencia posterior son sólo renovaciones de la vida recibida entonces. Que José fuera repentinamente sacado de la prisión para sentarse en el trono de Egipto, segundo después de Faraón, sería
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afectarlo mucho más poderosamente que el hecho de que se le agregaran nuevos reinos más tarde, como lo había hecho Alejandro. Al principio todo en la vida espiritual es nuevo para el cristiano; más tarde aprende mejor lo que se le descubrió entonces, pero el efecto producido no es tan perceptible y fascinante.
Además, la vida espiritual o naturaleza comunicada en la regeneración no es lo único en el cristiano: el principio del pecado permanece todavía en el alma después de que el principio de la gracia ha sido impartido. Esos dos principios están en desacuerdo directo entre sí y están enfrascados en una guerra incesante mientras el santo permanezca en este mundo. "Porque la carne tiene codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; y estos se oponen el uno al otro, de modo que no podéis hacer lo que queréis" (Gálatas 5:17). Ese terrible conflicto tiende a confundir el asunto en la mente del sujeto; sí, es seguro que llevará al creyente a sacar de él una inferencia falsa a menos que comprenda claramente la enseñanza de las Escrituras al respecto. El descubrimiento de tanta oposición interna, la frustración de sus aspiraciones y esfuerzos, su sensación de incapacidad para librar la guerra con éxito, le hacen dudar seriamente de si se ha impartido santidad a su corazón. Los furores del pecado interno, el descubrimiento de corrupciones insospechadas, la conciencia de la incredulidad, las derrotas experimentadas, todo parece desmentir directamente cualquier progreso espiritual. Esto presenta un grave problema para un alma concienzuda.
Nuestro tema es a la vez complejo y completo
Con esto queremos decir que éste es un árbol con muchas ramas, que da diferentes frutos según la estación. Es un tema en el que entran varios elementos y que necesita ser visto desde muchos ángulos. El crecimiento espiritual es tanto hacia arriba como hacia abajo, y es tanto hacia adentro como hacia afuera. Un mayor conocimiento de Dios conduce a un mayor conocimiento de uno mismo, y mientras uno resulta en una mayor adoración de su Objeto, el otro trae una humillación más profunda en su sujeto. Estos resultan en más y más negaciones internas de uno mismo y abundan cada vez más exteriormente en buenas obras. Sin embargo, este crecimiento espiritual debe expresarse con mucho cuidado para que no repudiemos la plenitud de la regeneración. En el sentido más estricto, el crecimiento espiritual consiste en que el Espíritu extraiga lo que obró en el alma cuando la vivificó. Cuando un bebé nace en este mundo, está completo en partes, aunque no en desarrollo: no se pueden añadir nuevos miembros a su cuerpo ni facultades adicionales a su mente.
Hay un crecimiento del niño natural, un desarrollo de sus miembros, una expansión de sus facultades con una expresión más plena y una manifestación más clara de estas últimas, pero nada más.
La analogía es válida con un bebé en Cristo. "Aunque hay innumerables diferencias circunstanciales en los casos y experiencias del pueblo de Dios llamado, y aunque hay un crecimiento adecuado a ellos, considerados como 'niños, jóvenes y padres',
sin embargo, no hay más que una vida común en las diversas etapas y grados de la misma vida llevada a su perfección por el Espíritu Santo hasta que desemboque en gloria eterna. La obra de Dios el Espíritu en la regeneración es eternamente completa. No admite aumento ni disminución. Es uno y el mismo en todos los creyentes. No habrá la más mínima adición a ello en el Cielo: ni una sola gracia, santo afecto, deseo o disposición entonces, que no esté en él ahora. Por lo tanto, toda la obra del Espíritu desde el momento de la regeneración hasta nuestra glorificación es atraer
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convertir en acto y ejercicio esas gracias que Él ha obrado en nosotros. Y aunque un creyente puede abundar en frutos de justicia más que otro, no hay uno de ellos más regenerado que otro." (S. E. Pierce) La complejidad de nuestro tema se debe en parte a que tanto el elemento Divino como el humano entran en en él, y quién es competente para explicar o exponer su punto de encuentro! Sin embargo, la analogía proporcionada desde el reino físico nuevamente nos brinda alguna ayuda. Considerado absolutamente, todo crecimiento se debe a las operaciones divinas, sin embargo, relativamente hay ciertas condiciones que debemos cumplir o no habrá crecimiento, por no nombrar otro, el participar de un alimento adecuado es un prerrequisito esencial; sin embargo, eso no alimentará a menos que Dios se complazca en bendecirlo. Insistir en que hay ciertas condiciones que debemos cumplir Cierto medio que debemos utilizar en nuestro progreso espiritual no es dividir los honores con Dios, sino simplemente señalar el orden que Él ha establecido y la conexión que Él ha designado entre una cosa y otra. De la misma manera, hay ciertos obstáculos que debemos evitar o el crecimiento inevitablemente se detendrá y el progreso espiritual se retrasará. Eso tampoco implica que estemos frustrando a Dios, sino simplemente ignorando Sus advertencias y pagando el castigo de violar las leyes que Él ha instituido.
La dificultad de exponer nuestro tema
La propia complejidad de nuestro tema aumenta la dificultad ante quien intenta exponerlo, pues como ocurre con tantos otros problemas que se presentan a nuestra limitada inteligencia, se trata de buscar preservar el debido equilibrio entre lo Divino y lo humano. elementos. Se debe insistir en las operaciones de la gracia divina y el cumplimiento de nuestra responsabilidad, y se debe establecer proporcionalmente la concurrencia de la última con la primera, así como la superabundancia de la primera sobre la segunda. De la misma manera, no se debe permitir que nuestra contemplación del crecimiento espiritual hacia arriba desplace la de nuestro crecimiento hacia abajo, ni se debe permitir que nuestro odio más profundo hacia nosotros mismos impida una vida cada vez mayor en Cristo. Cuanto más sensibles seamos a nuestro vacío, más debemos recurrir a Su plenitud. Nuestra tarea tampoco se vuelve más fácil cuando recordamos que lo que escribimos caerá en manos de tipos muy diferentes de lectores que se sientan bajo distintos tipos de ministerio, uno que necesita enfatizar una nota diferente de otra.
Que existe algo llamado crecimiento espiritual queda muy claro en las Escrituras. Además de los pasajes aludidos en el párrafo inicial, podemos citar lo siguiente.
"Van de poder en poder" (Sal. 84:7). "El camino del justo es como una luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18). "Entonces lo sabremos, si proseguimos en conocer al Señor" (Oseas 6:3). "Pero a vosotros los que teméis al Señor, nacerá el Sol de justicia, con curación en sus alas, y saldréis y creceréis como becerros de manada" (Mal. 4:2). "Y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia"
(Juan 1:16). "Todo pámpano que en mí da fruto, lo limpia para que lleve más fruto" (Juan 15:2). "Pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18). "Aumentando en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10). "Como lo tenéis
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habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, para que abundéis cada vez más" (1
Tes. 4:1). "Él da más gracia (Santiago 4:6).
La lista anterior podría ampliarse considerablemente, pero se han dado suficientes referencias para mostrar que no sólo se revela claramente en las Escrituras algo como el crecimiento espiritual, sino que se le da un lugar destacado en ellas. Que el lector observe debidamente la variedad de expresiones que emplea el Espíritu para exponer este progreso o desarrollo:
preservándonos así de una concepción demasiado circunscrita mostrándonos la multiplicidad de la misma. Algunos de ellos se relacionan con lo interno, otros con lo externo.
Algunos de ellos describen las operaciones divinas, otros los actos y ejercicios necesarios del cristiano. Algunos de ellos hacen mención de mayor luz y conocimiento, otros de mayor gracia y fuerza, y otros de mayor conformidad con Cristo y fecundidad. Es así como el Espíritu Santo ha preservado el equilibrio y es al notarlo cuidadosamente que nos alejaremos de una idea estrecha y unilateral de en qué consiste el crecimiento espiritual. Si se presta la debida atención a esta variada descripción, seremos librados de errores dolorosos y podremos probarnos o medirnos mejor y descubrir qué estatura espiritual hemos alcanzado.
Este es un tema intensamente práctico
De lo que se ha señalado en los últimos párrafos se verá que éste es un tema intensamente práctico. No es poca cosa que seamos capaces de llegar a una comprensión clara de en qué consiste realmente el crecimiento espiritual, y así liberarnos de confundirlo con una mera fantasía. Si hay condiciones que tenemos que cumplir para poder progresar, es muy deseable que nos familiaricemos con las mismas y luego traduzcamos ese conocimiento en oración. Si Dios ha designado ciertos medios y ayudas, cuanto antes aprendamos cuáles son y hagamos uso diligente de ellos, mejor para nosotros. Y si hay otras cosas que actúan como disuasorios y son contrarias a nuestro bienestar, cuanto más nos pongamos en guardia, menos probabilidades tendremos de que nos estorben. Y si el crecimiento cristiano tiene muchos aspectos, esto debería regir nuestro pensamiento y acción al respecto, para que podamos esforzarnos por lograr un carácter cristiano bien proporcionado y completo, y crecer en Cristo no sólo en uno o dos aspectos, sino "en todos". cosas"
que nuestro desarrollo sea uniforme y simétrico.
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Crecimiento espiritual
2. Su raíz
Antes de intentar definir y describir en qué consiste el crecimiento espiritual de un cristiano, debemos mostrar primero qué es lo que es capaz de crecer, porque el crecimiento espiritual supone necesariamente la presencia de vida espiritual: sólo una persona regenerada puede crecer.
El progreso en la vida cristiana es imposible a menos que sea cristiano. Por tanto, debemos comenzar explicando qué es un cristiano. A muchos de nuestros lectores esto puede parecerles superfluo, pero en una época como ésta, en la que abundan por todas partes falsificaciones y engaños espirituales, cuando tantos se engañan en un asunto tan importante y debido a cuestiones tan diferentes. clases, consideramos necesario seguir este curso. No nos atrevemos a dar por sentado que todos nuestros lectores son cristianos en el sentido bíblico del término, y que le plazca al Señor usar lo que estamos a punto de escribir para dar luz a algunos que aún se encuentran en tinieblas. Además, puede ser el medio que permita a algunos verdaderos cristianos, ahora confundidos, ver más claramente el camino del Señor. Esperamos que tampoco sea del todo inútil, incluso para aquellos más plenamente establecidos en la fe.
Tres tipos de "cristianos"
En términos generales, hay tres tipos de "cristianos": los hechos por predicadores, los hechos por sí mismos y los hechos por Dios. En los primeros se incluyen no sólo aquellos que fueron "rociados" en la infancia y por lo tanto hechos miembros de una "iglesia" (aunque no admitidos a todos sus privilegios), sino también aquellos que han alcanzado la edad de responsabilidad y son inducidos por algún alto poder. Presionar al "evangelista" para que "haga una profesión". Este negocio de alta presión se presenta en diferentes formas y en diversos grados, desde apelaciones a las emociones hasta hipnotismo masivo mediante el cual se induce a las multitudes a "presentarse". Bajo él, innumerables miles cuyas conciencias nunca fueron examinadas y que no tenían ningún sentido de su condición perdida ante Dios fueron persuadidos a "hacer lo varonil", "alistarse bajo el estandarte de Cristo", "unirse con el pueblo de Dios en su cruzada contra el diablo". ". Estos conversos son como hongos: brotan en una noche y sobreviven poco tiempo, ya que no tienen raíz. Similares son también la gran mayoría producidos bajo lo que se llama "trabajo personal", que consiste en una especie de "ojal" individual, y se lleva a cabo según los lineamientos utilizados por los viajeros comerciales que buscan hacer una "venta forzosa".
La clase de los "hechos a sí mismos" está formada por aquellos que han sido advertidos contra lo que se acaba de describir anteriormente y, temerosos de ser engañados por tales vendedores ambulantes religiosos, decidieron "arreglar el asunto" directamente con Dios en la privacidad de su propia casa. habitación o algún lugar apartado. Se les había dado a entender que Dios ama a todos, que Cristo murió por toda la raza humana y que no se les exige nada más que fe en el evangelio. Por la fe salvadora suponen que todo lo que se pretende es un mero asentimiento o aceptación intelectual de declaraciones como las que se encuentran en Juan 3:16 y Romanos 10:13. No importa que Juan 2:23, 24 declare que "muchos creyeron en su nombre pero Jesús no se encomendó a ellos", que "muchos creyeron en él, pero a causa de los fariseos
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no le confesaron para no ser expulsados de la sinagoga, porque amaban más la alabanza de los hombres que la alabanza de Dios", lo que demuestra cuánto valía su "creer". Imaginar que el hombre natural es capaz de "recibir Cristo como Salvador personal", hacen el intento, no dudan de su éxito, siguen su camino regocijados, ¡y nadie puede sacudir su seguridad de que ahora son verdaderos cristianos!
"Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44).
He aquí una declaración de Cristo que no ha recibido ni siquiera el asentimiento mental de la gran mayoría de la cristiandad. Es demasiado humillante para ser aceptado por aquellos que desean pensar que la determinación del destino eterno de un hombre está enteramente en su propio poder. Que el hombre caído esté totalmente a disposición de Dios es completamente desagradable para un corazón no humillado. Venir al cielo es un acto espiritual y no natural, y dado que los no regenerados están muertos en pecados, son completamente incapaces de realizar cualquier ejercicio espiritual. Venir al cielo es el efecto de que el alma sienta su desesperada necesidad de Él, de que el entendimiento se ilumine para percibir Su idoneidad para un pecador perdido, de que los afectos se extraigan para desearlo. Pero ¿cómo puede alguien cuya mente natural es
"enemistad contra Dios" ¿tiene algún deseo por Su Hijo?
Los cristianos hechos por Dios son un milagro de la gracia, el producto de la mano de obra divina (Efe.
2:10). Son una creación divina, creada por operaciones sobrenaturales. Por el nuevo nacimiento somos capacitados para la comunión con el Jehová Triuno, porque es la fuente de nuevas sensibilidades y actividades. No es nuestra vieja naturaleza mejorada y excitada en actos espirituales, sino que se comunica algo que no estaba allí antes.
Ese "algo" participa de la misma naturaleza que su Engendrador: "lo que nace del Espíritu es espíritu" (Juan 3:6), y como Él es santo, lo que Él produce es santo. Es el Dios de toda gracia quien nos lleva "de la muerte a la vida", y por lo tanto es un principio de gracia que Él imparte al alma, y ésta dispone de frutos que le agradan. La regeneración no es un proceso prolongado, sino algo instantáneo, al que no se le puede añadir nada ni quitarle nada (Ecl. 3:14). Es producto de un fiat Divino: Dios habla y se hace, y el sujeto de ello se convierte inmediatamente en una nueva criatura."
La regeneración no es el resultado de ninguna magia clerical ni el individuo que la experimenta debe proporcionarla: es el receptor pasivo e inconsciente de ella.
Dicha Verdad encarnada: "que no nacieron de la sangre [la herencia no contribuye a esto, porque Dios ha regenerado a los paganos cuyos antepasados han sido durante siglos grandes idólatras] ni de la voluntad de la carne [porque antes de que Dios avivara la voluntad de ese persona era inveteradamente opuesta a Dios] ni de la voluntad de [un] hombre [el predicador era incapaz de regenerarse a sí mismo, y mucho menos a otros] sino de Dios" (Juan 1:13)—por Su poder soberano y todopoderoso. Y nuevamente Cristo declaró: "El viento sopla donde quiere y oyes su sonido [sus efectos son bastante manifiestos] pero no puedes decir de dónde viene ni adónde va [su causa y operación están completamente por encima del conocimiento humano, un misterio no la inteligencia finita puede resolver] así también lo es todo aquel que es nacido del Espíritu" (Juan 3:8), no en ciertos casos excepcionales, sino en todos los que experimentan lo mismo.
Tales declaraciones divinas están tan alejadas de la mayor parte de las enseñanzas religiosas del día como la luz lo está de las tinieblas.
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La palabra "cristiano" significa "ungido", ya que el Señor Jesús es "El Ungido" o
"El Cristo". Ese fue uno de los títulos que se le otorgaron en el Antiguo Testamento: "Los reyes de la tierra se han levantado y los gobernantes han consultado juntos contra el Señor y contra su ungido" o "Cristo" (Sal. 2:2 y cf. Hechos 2:26, 27). Se le designa así porque "Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo" (Hechos 10:38), para la inducción a su cargo y la investidura para el desempeño del mismo. Ese oficio tiene tres ramas, porque Él debía actuar como Profeta, Sacerdote y Rey. Y en el Antiguo Testamento encontramos esto presagiado en la unción de los profetas de Israel (1 Reyes 19:16), sus sacerdotes (Lev. 8:30) y sus reyes (1 Sam. 10:1; 2 Sam. 2:4). . En consecuencia, fue al entrar en Su ministerio público que el Señor Jesús fue ungido", porque en Su bautismo "los cielos le fueron abiertos" y se vio "el Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él", y el Espíritu del Padre Se escuchó una voz que decía: "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia" (Mateo 3:16, 17). El Espíritu de Dios había venido sobre otros antes de eso, pero nunca como vino ahora sobre el Hijo encarnado, "porque Dios no le da el Espíritu por medida" (Juan 3:34), pues siendo el Santo no había nada en Él que se opusiera al Espíritu o lo entristeciera, sino todo lo contrario.
Pero no fue sólo para sí mismo que Cristo recibió el Espíritu, sino para compartirlo con su pueblo y comunicarse con él. Por eso en otro de los tipos del Antiguo Testamento leemos que
"El ungüento precioso sobre la cabeza, que corría sobre la barba, sobre la barba de Aarón, que corría hasta los bordes de sus vestiduras" (Sal. 132:2). Aunque todos los sacerdotes de Israel eran ungidos, ninguno excepto el sumo sacerdote lo era sobre la cabeza (Levítico 8:12). Esto prefiguró que el Salvador sería ungido no sólo como nuestro gran Sumo Sacerdote sino también como Cabeza de Su iglesia, y el correr del ungüento sagrado hasta las faldas prefiguró la comunicación del Espíritu a todos los miembros, incluso a los más humildes, de Su Cuerpo místico. "Y el que... nos ungió, es Dios, el que nos selló y nos dio las arras del Espíritu en nuestros corazones" (2 Cor. 1:22). "De su plenitud [la de Cristo] todos hemos recibido" (Juan 1:16).
Cuando los apóstoles fueron "llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablaran" en el día de Pentecostés, y algunos se burlaron, Pedro declaró: "Esto es lo que fue dicho por el profeta Joel" y concluyó al afirmar que Jesús había sido exaltado por la diestra de Dios "y habiendo recibido del Padre al que derrama esto" (Hechos 2:33). Un "cristiano" entonces es un ungido porque ha recibido el Espíritu Santo de Cristo "el ungido". Y por eso está escrito: "Mas vosotros tenéis la unción [o "unción"] del Santo", es decir, de Cristo; y otra vez. "la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros" (1 Juan 2:20, 27), porque así como leemos que "el Espíritu desciende y permanece sobre él" (Juan 1:33), así Él permanece con nosotros " para siempre" (Juan 14:16).
Éste es el acompañamiento inseparable del nuevo nacimiento. El alma regenerada no sólo recibe una nueva vida, sino que también se le comunica el Espíritu Santo, y por el Espíritu queda entonces vitalmente unida al cielo, porque "el que está unido al Señor, es un solo Espíritu" (1
Cor. 6:17). El Espíritu viene a morar en él para que su cuerpo se convierta en Su templo. Es por esta unción o habitación que la persona regenerada es santificada o apartada para Dios,
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consagrado a Él, y se le ha dado un lugar en ese "santo sacerdocio" que está calificado "para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables por los cielos" (1 Pedro 2:5). Por esto el santo se distingue marcadamente del mundo, porque "si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él" (Rom. 8:9). El Espíritu es la marca o sello de identificación: así como fue por el descenso del Espíritu sobre Cristo que Juan lo reconoció (Juan 1:33) y "a éste selló Dios el Padre" (Juan 6:27), así los creyentes son "sellados con ese Espíritu Santo." (Efe.
1:13) 

Pero dado que el individuo involucrado en la regeneración es completamente pasivo y en el momento inconsciente de lo que está sucediendo, surge la pregunta: ¿Cómo puede un alma determinar si ha sido divinamente vivificada o no? A primera vista podría parecer que no es posible obtener una respuesta satisfactoria, pero una pequeña reflexión debería mostrar que esto está lejos de ser el caso. Tal milagro de gracia obrado en una persona no puede serle imperceptible por mucho tiempo. Si se imparte vida espiritual a alguien que está muerto en pecados, su presencia pronto debe manifestarse. De hecho, este es el caso. El nuevo nacimiento se hace evidente por los efectos que produce, es decir, deseos espirituales y ejercicios espirituales. Así como el bebé natural se aferra instintivamente a su madre, así el bebé espiritual se vuelve hacia Aquel que le dio el ser. La autoridad de Dios se siente en la conciencia, la santidad de Dios se percibe en el entendimiento iluminado, los deseos por Él se agitan en el alma. Su maravillosa gracia es ahora vagamente percibida por el corazón renovado. Hay una conciencia conmovedora de lo que se opone a la gloria de Dios, un sentido de nuestro pecado como no se había experimentado antes.
El hombre natural (todo lo que es como criatura caída por el primer nacimiento) no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Ningún esfuerzo propio, ninguna educación universitaria, ningún curso de instrucción religiosa puede obtener ningún conocimiento espiritual o vital de las cosas espirituales, que están completamente más allá del alcance de sus facultades.
El amor propio lo ciega: el autocomplacer lo encadena a las cosas del tiempo y de los sentidos. El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios. Puede obtener un conocimiento teórico de ellos, pero hasta que no se produzca un milagro de la gracia en su alma no podrá tener ningún conocimiento espiritual de ellos. Es preferible que los peces vivan en tierra seca o que los pájaros existan bajo las olas que una persona no regenerada entre en un conocimiento vital y experimental de las cosas de Dios.
El primer efecto de la vida espiritual en el alma es que quien la recibe queda convencido de su impureza y culpa. La conciencia se aviva y hay una penetrante comprensión tanto de la contaminación personal como de la criminalidad. La mente iluminada ve algo de la terrible malignidad del pecado, como algo que por su propia naturaleza es contrario a la santidad de Dios, y que en esencia no es más que una rebelión prepotente contra Él. De ahí surge el aborrecimiento hacia ello como algo muy vil y repugnante. Se ve el demérito del pecado, de modo que el alma siente que ha provocado gravemente al Altísimo, exponiéndola a la ira divina. Consciente de la plaga de su corazón, sabiendo que es justamente responsable de la terrible venganza del Todopoderoso, se le tapa la boca, no tiene una palabra que decir para extinguirse, se confiesa culpable ante Él; y en adelante lo que
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Lo que más le preocupa es: ¿Qué debo hacer para ser salvo? ¿De qué manera puedo escapar de la condenación de la Ley?
El segundo efecto de la vida espiritual en el alma es que quien la recibe se da cuenta de la idoneidad de Cristo para un desgraciado tan vil como ahora descubre que es. El glorioso evangelio tiene ahora un significado completamente nuevo para él. No necesita que lo presionen para escuchar su mensaje: es música celestial en sus oídos, "buenas nuevas de tierra lejana" (Proverbios 25:25).
Es más, ahora escudriña las Escrituras por sí mismo para asegurarse de que tal evangelio no sea demasiado bueno para ser verdad. Al leer allí acerca de quién es el Salvador y lo que hizo, de la encarnación divina y de Su muerte en la cruz, queda asombrado como nunca antes. Al enterarse de que Cristo derramó su sangre por los pecadores, los impíos y los enemigos, la esperanza se despierta en su corazón y se le impide verse abrumado por el peso de la culpa y hundirse en la más absoluta desesperación. Los deseos de interesarse por el Señor surgen en su alma y está resuelto a no buscar la salvación en ningún otro. Está convencido de que el perdón y la seguridad se encuentran sólo en el Señor, si es que Él le muestra favor. Ahora busca descubrir cuáles son los requisitos de Cristo.
Un cristiano no es sólo un "ungido" por el Espíritu, sino que también es un discípulo de Cristo (ver Mateo 28:19 al margen, y Hechos 11:26), es decir, un aprendiz y seguidor de Cristo. Sus términos de discipulado se dan a conocer en Lucas 14:26-33. Esos términos pueden ser cumplidos por un alma regenerada. Convencido de su condición perdida, habiendo aprendido que Cristo es el Salvador designado y autosuficiente para los pecadores, ahora arroja las armas de su rebelión, repudia sus ídolos, renuncia a su amor y amistad con el mundo, se entrega al Señorío. de Cristo, toma su yugo sobre él y así encuentra descanso para su alma; Al confiar en la eficacia de Su sangre expiatoria, se elimina el peso de la culpa y, en adelante, su deseo y esfuerzo dominantes son agradar y glorificar a su Salvador. Así, la regeneración surge y se evidencia en la conversión, y la conversión genuina hace que uno sea discípulo de Cristo, siguiendo el ejemplo que Él nos ha dejado.
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Crecimiento espiritual
3. Su necesidad

I
Comenzamos el último capítulo señalando que nadie puede progresar en la vida cristiana a menos que primero sea cristiano y luego dedique el resto a definir y describir qué es un "cristiano". De hecho, es sorprendente notar que este título es usado por el Espíritu Santo de dos maneras: principalmente significa "ungido"; subordinadamente denota "un discípulo de Cristo". De este modo han unido de una manera verdaderamente maravillosa tanto el lado Divino como el humano. Nuestra "unción" con el Espíritu es un acto de Dios, en el que somos completamente pasivos; pero convertirnos en "discípulos de Cristo" es un acto nuestro voluntario y consciente, mediante el cual nos rendimos libremente al señorío del cielo y nos sometemos a Su cetro. Es por esto último que obtenemos evidencia de lo primero. Nadie cederá a los términos repelentes de la carne del "discipulado" cristiano excepto aquellos en quienes se ha realizado una obra divina de gracia, pero cuando ese milagro ha ocurrido, es tan seguro que seguirá la conversión como una causa producirá sus efectos. Alguien hecho nueva criatura por el milagro Divino del nuevo nacimiento desea y se esfuerza gustosamente por cumplir con los santos requisitos de Cristo.
Aquí, entonces, está la raíz del crecimiento espiritual: la comunicación al alma de la vida espiritual.
Esto es lo que hace posible el progreso cristiano: que una persona se convierta en cristiana, primero por la unción del Espíritu y luego por su propia elección. Esta doble significación del término
"Cristiano" es la clave principal que nos abre el tema del progreso cristiano o crecimiento espiritual, porque siempre necesita ser contemplado tanto desde el lado Divino como desde el lado humano. Requiere ser visto tanto desde el ángulo de las operaciones de Dios como desde ese El doble significado del título "cristiano" también debe tenerse en cuenta bajo el presente aspecto de nuestro tema, porque por un lado el progreso no es ni necesario ni posible, mientras que por otro, en un sentido muy real, es tanto deseable como requisito. La "unción" de Dios no es susceptible de mejora, siendo perfecta; pero nuestro "discipulado" debe llegar a ser más inteligente y productivo de buenas obras. Ha resultado mucha confusión al ignorar esta distinción, y dedicaremos el resto de Este capítulo se centra en el lado negativo, señalando aquellos aspectos en los que no se logra progreso o crecimiento.
1. El progreso cristiano no significa avanzar a favor del Señor. El crecimiento del creyente en la gracia no aumenta ni un ápice en la estima del Señor. ¡Cómo podría hacerlo, ya que Dios es el Dador de su fe y Aquel que "ha hecho en nosotros todas nuestras obras" (Isaías 26:12)! La consideración favorable de Dios hacia su pueblo no se originó en nada en ellos, ni real ni previsto. La gracia de Dios es absolutamente gratuita, siendo el ejercicio espontáneo de su mero beneplácito. La causa de su ejercicio reside enteramente en Él mismo. La gracia propositiva de Dios es esa buena voluntad que Él tuvo para con Su pueblo desde toda la eternidad: "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme a
13

su propio propósito y gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2
Tim. 1:9). Y la gracia dispensadora de Dios no es más que la ejecución de su propósito, ministrando a su pueblo: así leemos "Dios da más gracia", sí, que "da más gracia" (Santiago 4:6). Es enteramente gratuito, soberanamente otorgado, sin que se encuentre ningún incentivo en su objeto.
Además, todo lo que Dios hace y otorga a su pueblo es por amor a su bondad. No se trata en modo alguno de sus méritos, sino de los méritos de Cristo o de lo que Él mereció por ellos. Así como Cristo es el único Camino por el cual podemos acercarnos al Padre, Él es el único canal a través del cual la gracia de Dios fluye hacia nosotros. Por eso leemos acerca de la "gracia de Dios y el don de la gracia (es decir, la justicia que justifica) por un solo hombre, Jesucristo" (Rom.
5:15); y nuevamente, "la gracia de Dios que os es dada por los cielos" (1 Cor. 1:4). El amor de Dios hacia nosotros es en "Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 8:39). él nos perdona "por amor de Dios" (Efesios 4:32). Él suple todas nuestras necesidades "conforme a sus riquezas en gloria junto a los cielos, Jesús" (Fil. 4:19). Nos lleva al cielo en respuesta a la oración de Cristo (Juan 17:24). Sin embargo, aunque Cristo lo merece todo por nosotros, la causa original fue la gracia soberana de Dios. "Aunque los méritos de Cristo son la causa (que procura) de nuestra salvación, no son la causa de que seamos ordenados para la salvación. Son la causa de la compra de todas las cosas que se nos han decretado, pero no son la causa que primero nos impulsó. Dios para decretarnos estas cosas." (Aquellos. Goodwin)
El cristiano no es aceptado por sus gracias, porque las mismas gracias (como su nombre lo indica) le son otorgadas por la generosidad divina y no se obtienen mediante ningún esfuerzo suyo. Y lejos de ser estas gracias la razón por la cual Dios lo acepta, son los frutos de haber sido "elegido en el señor antes de la fundación del mundo" y, decretivamente,
"bendecidos con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo" (Efesios 1:3, 4). Establece entonces en tu mente de una vez por todas, lector mío, que crecer en la gracia no significa crecer en el favor de Dios. Esto es esencialmente un engaño papista, y aunque halagador para las criaturas, es un engaño horriblemente deshonroso para Cristo. Dado que los elegidos de Dios son "aceptados en el amado" (Efesios 1:6), es imposible que cualquier cambio posterior realizado en ellos o logrado por ellos pueda hacerlos más excelentes en Su estima o avanzar en Su amor.
Cuando el Padre anunció acerca del Verbo encarnado: "Éste es mi Hijo amado [no
"con quien" sino] en quien tengo complacencia" Estaba expresando su deleite en toda la elección de la gracia, pues hablaba de Cristo en Su carácter federal, como el postrer Adán, como cabeza de Su cuerpo místico.
El cristiano no puede aumentar ni disminuir en el favor de Dios, ni nada de lo que haga o deje de hacer puede alterar o afectar en lo más mínimo su perfecta posición en el señor. Sin embargo, no se debe inferir de esto que su conducta es de poca importancia o que los tratos de Dios con él no tienen relación con su andar diario. Si bien evitamos la presunción romana de los méritos humanos, debemos estar en guardia contra el libertinaje antinomiano. Como Gobernador moral de este mundo, Dios toma nota de nuestra conducta y de diversas maneras manifiesta su aprobación o desaprobación: "No negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11), y aún no Dios, su propio pueblo, dice: "vuestros pecados os han negado los bienes" (Jer. 5:25). Así también, como Padre, Él mantiene la disciplina en Su familia, y cuando Sus hijos son refractarios, Él usa la vara (Sal. 89:3-
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33). Se conceden manifestaciones especiales del amor divino a los obedientes (Juan 14:21, 23), pero se niegan a los desobedientes y a los descuidados.
2. El progreso cristiano no denota que la obra de regeneración estuviera incompleta.
Es necesario tener mucho cuidado al afirmar esta verdad del crecimiento espiritual para que no repudiemos la perfección del nuevo nacimiento. Debemos repetir aquí en sustancia lo señalado en el artículo primero. Cuando un niño normal nace en este mundo, naturalmente, el bebé es una entidad entera, completa en todas sus partes, que posee un conjunto completo de miembros corporales y facultades mentales. A medida que el niño crece hay un fortalecimiento de su cuerpo y de su mente, un desarrollo de sus miembros y una ampliación de sus facultades, con un uso más pleno de los unos y una manifestación más clara de los otros; sin embargo, no se le puede agregar ningún nuevo miembro o facultad adicional. Es precisamente así espiritualmente. La vida espiritual o naturaleza recibida en el nuevo nacimiento contiene dentro de sí todos los "sentidos" (Heb. 5:14) y gracias, y aunque éstos pueden ser nutridos y fortalecidos y aumentados con el ejercicio, no por adición, no, no en el cielo mismo. "Sé que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner ni quitar nada" (Ecl. 3:14). El "niño" en Cristo es tan verdadera y completamente un hijo de Dios como el "padre" más maduro en el Señor.
La regeneración es un cambio más radical y revolucionario que la glorificación. Uno es un paso de la muerte a la vida, el otro una entrada a la plenitud de la vida. El uno es traer a la existencia "el nuevo hombre, creado según Dios en justicia y santidad verdadera" (Efesios 4:22), el otro es alcanzar la plena estatura del nuevo hombre.
Una es una traducción al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1:13). el otro, una inducción a los mayores privilegios de ese reino. El uno es engendrarnos para una esperanza viva (1 Pedro 1:3), el otro es la realización de esa esperanza. En la regeneración el alma es hecha nueva criatura" en el señor, de modo que "las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17). El alma regenerada es participante de toda gracia de el Espíritu para que sea "completo en el señor" (Col. 2:10), y ningún crecimiento en la tierra ni glorificación en el cielo puede hacerlo más que completo.
3. El progreso cristiano no proporciona un título para el cielo. El título perfecto e irrenunciable de todo creyente está en los méritos de Cristo. Su cumplimiento vicario de la ley, mediante el cual la magnificó y la hizo honorable, aseguró para todos aquellos en cuyo lugar actuó la recompensa completa de la ley. Es sobre la base todo suficiente de que la perfecta obediencia de Cristo se cuenta en su cuenta que el creyente es justificado por Dios y se le asegura que "reinará en vida" (Rom. 5:17). Si hubiera vivido otros cien años en la tierra y hubiera servido a Dios perfectamente, no añadiría nada a su título. El cielo es la "posesión comprada" (Efesios 1:14), comprada para su pueblo por toda la obra redentora de Cristo. Su preciosa sangre le da a cada pecador creyente el derecho legal de "entrar en el Lugar Santísimo" (Heb. 10:19). Nuestro título a la gloria se encuentra únicamente en el señor. De los redimidos ahora en el cielo se dice que "han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero; por eso están delante del trono de Dios y le sirven día y noche en su templo" (Apocalipsis 7: 14, 15).
No se ha comprendido suficientemente que el pronunciamiento de Dios sobre la justificación es mucho más que un mero sentido de absolución o no condenación. Incluye también el
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imputación positiva de justicia. Como lo ilustró tan bellamente James Hervey:
"Cuando aquel orbe hace su primera aparición en el este, ¿qué efectos se producen? No sólo se dispersan las sombras de la noche, sino que la luz del día se difunde. Así es cuando el Autor de la salvación se manifiesta al alma: trae perdón y aceptación a la vez”.
No sólo se nos quitan nuestros "trapos de inmundicia", sino que se nos pone el "mejor manto" (Lucas 15:22) y ningún esfuerzo o logro nuestro puede agregar nada a tal adorno Divino. Cristo no sólo nos libra de la muerte, sino que compró la vida para nosotros; Él no sólo quitó nuestros pecados sino que también mereció una herencia para nosotros. El cristiano más maduro y avanzado no tiene nada que suplicar ante Dios para su aceptación que la justicia de Cristo: eso, nada más que eso, y nada añadido a ello, como su título perfecto a la Gloria.
4. El progreso cristiano no nos hace aptos para el cielo. Muchos de los que tienen más o menos claridad en los tres puntos considerados anteriormente, están lejos de tenerlo en éste, y por lo tanto debemos entrar en él con mayor detalle. A miles se les ha enseñado a creer que cuando una persona ha sido justificada por Dios y ha probado la bienaventuranza de "el hombre cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado está cubierto", aún queda mucho por hacer por el alma antes de que esté lista para el destino celestial. tribunales. Prevalece una impresión generalizada de que después de su justificación el creyente debe pasar por el proceso de refinamiento de la santificación, y que para ello debe ser dejado por un tiempo en medio de las pruebas y conflictos de un mundo hostil; sí, esta opinión está tan firmemente arraigada que es probable que algunos se opongan a lo que sigue.
Sin embargo, tal teoría repudia el hecho de que es la obra nueva creativa del Espíritu la que no sólo capacita al alma para recibir y disfrutar las cosas espirituales ahora (Juan 3:3, 5), sino que también la adapta experimentalmente para lo eterno. fruición de Dios.
Uno había pensado que los que obraban bajo el error mencionado anteriormente serían corregidos por su propia experiencia y por lo que observaban en sus compañeros cristianos.
Reconocen francamente que sus propios progresos les resultan muy insatisfactorios y no tienen medios para saber cuándo se completará con éxito el proceso. Ven a sus compañeros cristianos aparentemente cortados en etapas muy variadas de este proceso. Si se dice que este proceso se completa sólo con la muerte, entonces señalaríamos que incluso en sus lechos de muerte los santos más eminentes y maduros han testificado estar muy humillados por sus logros y completamente insatisfechos consigo mismos. Su triunfo final no fue lo que la gracia les había hecho ser en sí mismos, sino lo que Cristo fue hecho para ser para ellos. Si una visión como la anterior fuera cierta, ¿cómo podría un creyente albergar el deseo de partir y estar con Cristo (Fil. 1:23), mientras que el hecho mismo de que todavía estaba en el cuerpo sería una prueba (de acuerdo con esta idea) ¡Que el proceso aún no estaba completo para prepararlo para Su presencia!
Pero, cabe preguntarse, ¿no existe algo llamado "santificación progresiva"? Respondemos, todo depende de lo que signifique esa expresión. A nuestro juicio, es algo que necesita ser definido cuidadosa y precisamente; de lo contrario, es probable que Dios sea gravemente deshonrado y su pueblo gravemente herido al ser esclavizado por una visión muy inadecuada y defectuosa de la santificación en su conjunto. Hay varios aspectos esenciales y fundamentales en los que la santificación no es "progresiva", en los que no admite grados y es incapaz de aumentar, y esos aspectos de la santificación necesitan ser declarados claramente y comprendidos claramente antes de considerar el aspecto subordinado.
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Primero, cada creyente fue santificado decretivamente por el Padre de los cielos antes de la fundación del mundo (Judas 1). En segundo lugar, fue santificado meritoriamente por Dios el Hijo en la obra redentora que realizó en lugar de y en nombre de su pueblo, de modo que está escrito "con una sola ofrenda perfeccionó para siempre a los santificados" (Heb.
10:14). En tercer lugar, fue santificado vitalmente por Dios el Espíritu cuando lo vivificó a una vida nueva, lo unió al cielo e hizo de su cuerpo su templo.
Si por "santificación progresiva" se entiende una comprensión más clara y una comprensión más completa de lo que Dios ha hecho que Cristo sea para el creyente y de su perfecta posición y estado en Él; si por ello se entiende el creyente que vive cada vez más en el disfrute y poder de eso, con la correspondiente influencia y efecto que tendrá sobre su carácter y conducta; Si por ello se entiende un crecimiento de la fe y un aumento de sus frutos, manifestados en un andar santo, entonces no tenemos ninguna objeción al término. Pero si por
Si la "santificación progresiva" pretende hacer al creyente más aceptable ante Dios, o hacerlo más apto para la Jerusalén celestial, entonces no dudamos en rechazarlo como un error grave. No sólo no puede haber aumento en la pureza y aceptación de la santidad del creyente ante Dios, sino que no puede haber adición a esa santidad de la cual llegó a ser poseedor en el nuevo nacimiento, porque la nueva naturaleza que recibió entonces es esencial e impecablemente. santo. "El niño en Cristo, al morir como tal, es tan capaz de tener una comunión tan elevada con Dios como Pablo en el estado de gloria". (S. E. Pierce) En lugar de esforzarnos y orar para que Dios nos haga más aptos para el cielo, ¡cuánto mejor sería unirnos al apóstol para "dar gracias al Padre que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en luz" (Col. 1:12), ¡y luego buscar caminar adecuadamente hacia tal privilegio y dignidad! Esto es para que los santos "posean sus bienes" (Abad. 17); el otro es ser despojado de ellos por un romanismo apenas disfrazado. Antes de señalar en qué consiste la idoneidad del cristiano para el cielo, notemos que aquí se llama cielo toda herencia." Ahora bien, una herencia no es algo que adquirimos por abnegación y mortificación, ni que se compra con nuestros propios trabajos o buenas obras; más bien es aquello que legítimamente sucede en virtud de nuestra relación con otro. Principalmente, es aquello que un hijo sucede en virtud de su relación con su padre, o como el hijo de un rey hereda la corona. , la herencia es nuestra en virtud de que somos hijos de Dios.
Pedro declara que el Padre "nos ha engendrado para una esperanza viva... para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible" (1 Pedro 1:4). Pablo también habla del Espíritu Santo testificando con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, y luego señala: "y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Ro. 8:16, 17). ). Si preguntamos más claramente, ¿cuál es esta "herencia" de los hijos de Dios? el siguiente versículo (Col. 1:13) nos dice: es el reino del amado Hijo de Dios." Aquellos que somos coherederos con Cristo deben compartir Su reino. Él ya nos ha hecho "reyes y sacerdotes para Dios" ( Apocalipsis 1:5), y la herencia de los reyes es una corona, un trono, un reino. La bienaventuranza que espera a los redimidos no es simplemente ser súbditos del Rey de reyes, sino sentarse con Él en Su trono, reinar con Él para siempre (Rom.
5:17; Apocalipsis 22:4). Tal es la maravillosa dignidad de nuestra herencia: en cuanto a su extensión, somos
"coherederos con" Aquel a quien Dios "constituyó heredero de todas las cosas" (Heb. 1:2). Nuestro
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el destino está ligado al suyo. ¡Oh, que la fe de los cristianos se elevara por encima de sus
"sentimientos", "conflictos" y "experiencias", y poseen sus posesiones.
El título del cristiano a la herencia es la justicia de Cristo que se le imputa; ¿En qué consiste entonces su "conformidad"? Primero, para ser dignos de la herencia, deben ser hijos de Dios, y esto lo son en el momento de la regeneración. En segundo lugar, como es herencia de los santos, "deben ser santos, y esto también lo son en el momento en que creen en el señor, porque entonces son santificados por esa misma sangre en la que tienen el perdón de los pecados (Heb. 13: 12) En tercer lugar, como es una herencia "en luz", deben ser hechos hijos de luz, y esto también lo son cuando Dios los llamó "de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9). es esa característica sólo de ciertos santos especialmente favorecidos: "sois todos hijos de la luz" (1 Tes. 5:5) Cuarto, puesto que la herencia consiste en un reino eterno, para poder disfrutarlo debemos tener vida eterna; y eso también lo posee todo cristiano: "el que cree en el Hijo de Dios tiene vida eterna" (Juan 3:36).
"Porque todos sois hijos de Dios por la fe en el Señor Jesús" (Gálatas 3: 28). ¿Son niños de nombre pero no de naturaleza? ¡Que pregunta! También podría suponerse que tienen un título sobre una herencia y, sin embargo, no son aptos para ello, lo que sería decir que nuestra filiación fue una ficción y no una realidad. Muy diferente es la enseñanza de la Palabra de Dios: declara que llegamos a ser sus hijos al nacer de nuevo (Juan 1:13). Y la regeneración no consiste en la mejora o purificación gradual de la vieja naturaleza, sino en la creación de una nueva. Convertirse en hijos de Dios tampoco es un proceso largo, sino algo instantáneo. Su agente todopoderoso es el Espíritu Santo, y obviamente lo que nace de Él no necesita mejora ni perfeccionamiento. El "nuevo hombre" es en sí mismo "creado en justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:22) y ciertamente no puede necesitar una
¡Obra "progresista" que debe realizarse en él! Es cierto que la vieja naturaleza se opone a todas las aspiraciones y actividades de esta nueva naturaleza y, por lo tanto, mientras el creyente permanezca en la carne, es llamado "por el Espíritu a mortificar las obras de la carne", pero a pesar de las dolorosas consecuencias y el conflicto cansado, la nueva naturaleza permanece incontaminada por la vileza en medio de la cual habita.
Lo que califica al cristiano o lo hace apto para el cielo es la vida espiritual que recibió en la regeneración, porque esa es la vida o naturaleza de Dios (Juan 3:5; 2 Pedro 1:4). Esa nueva vida o naturaleza es adecuada para el cristiano para la comunión con Dios, para la presencia de Dios; el mismo día que el ladrón moribundo la recibió, ¡estaba con Cristo en el Paraíso! Es cierto que mientras estemos aquí su manifestación queda oscurecida, como el rayo de sol que brilla a través de un cristal opaco. Sin embargo, el rayo de sol en sí no es oscuro, aunque lo parezca debido al medio inadecuado por el que pasa; pero quitad ese cristal opaco y al instante aparecerá en su belleza. Lo mismo ocurre con la vida espiritual del cristiano: no hay derrota alguna en la vida misma, pero su manifestación está tristemente oscurecida por un cuerpo mortal; todo lo que es necesario para que aparezcan sus perfecciones es la liberación del medio corrupto a través del cual actúa ahora. La vida de Dios en el alma hace que una persona sea apta para la gloria: ningún logro nuestro, ningún crecimiento en la gracia que experimentemos, puede prepararnos para el cielo más de lo que puede darnos derecho a él.
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II
Si la regeneración de los cristianos es completa, si se efectúa su santificación efectiva, si ya están preparados para el cielo, entonces ¿por qué Dios todavía los deja aquí en la tierra?
¿Por qué no llevarlos a Su presencia inmediata tan pronto como nazcan de nuevo?
Nuestra primera respuesta es: No hay ningún "si" al respecto. Las Escrituras afirman clara y expresamente que incluso ahora los creyentes están "completos en Cristo" (Col. 2:10), que Él ha "perfeccionado para siempre a los santificados" (Heb. 10:14), que son "hechos aptos para herencia de los santos en luz" (Col. 1:12), y más que "completa", "perfecta" y
"Conocer" ninguno lo será jamás. En cuanto a por qué Dios—generalmente, aunque no siempre—deja al niño en el señor en este mundo por un período más largo o más corto: incluso si no se pudiera sugerir una razón satisfactoria, eso no invalidaría en lo más mínimo lo que se ha demostrado, porque cuando una verdad está claramente establecida, ni cien objeciones pueden dejarla de lado. Sin embargo, aunque no pretendemos sondear la mente de Dios, las siguientes consecuencias son más o menos obvias.
Al dejar a Su pueblo aquí por un tiempo, se da la oportunidad para: 1. Que Dios manifieste Su poder guardián: no sólo en un mundo hostil, sino también en el pecado que todavía habita en los creyentes. 2. Para demostrar la suficiencia de su gracia: sosteniéndolos en su debilidad. 3. Para mantener un testimonio de sí mismo en una escena que se encuentra en el Maligno. 4. Para exhibir su fidelidad al suplir todas sus necesidades en el desierto antes de que lleguen a Canaán. 5.
Para mostrar su multiforme sabiduría a los ángeles (1 Cor. 4:9; Ef. 3:10). 6. Actuar como "sal" para preservar a la raza del suicidio moral: por la influencia purificadora y restrictiva que ejercen. 7. Hacer evidente la realidad de su fe: confiar en Él en las pruebas más duras y en las dispensaciones más oscuras. 8. Para darles ocasión de glorificarlo en el lugar donde lo deshonraron. 9. Predicar el evangelio a aquellos de sus elegidos que aún están en incredulidad. 10. Para dar prueba de que le servirán en las circunstancias más desventajosas. 11.
Profundizar su aprecio por lo que Él ha preparado para ellos. 12. Tener comunión con Cristo que soportó la cruz antes de ser coronado de gloria y honor.
Antes de mostrar por qué es necesario el progreso cristiano, recordemos al lector una vez más el doble significado del término "cristiano", a saber, "ungido" y "discípulo de Cristo", y cómo esto proporciona la clave principal del tema. ante nosotros, insinuando su doble vertiente. Su "unción" con el Espíritu de Dios es un acto de Dios en el que él es enteramente pasivo, pero el convertirse en "discípulo de Cristo" es un acto voluntario propio, en el que se entrega al señorío de Cristo y decide ser gobernado por Su cetro. Sólo si esto se tiene debidamente en cuenta seremos preservados del error de cualquiera de las partes al pasar de un aspecto de nuestro tema a otro. Como el doble significado del nombre.
"Cristiano" apunta tanto a las operaciones divinas como a la actividad humana, por lo que en el progreso cristiano debemos tener presente el ejercicio de la soberanía de Dios y el cumplimiento de nuestra responsabilidad. Así, desde un ángulo, el crecimiento no es necesario ni posible; de otro es a la vez deseable y necesario. Es desde este segundo ángulo que vamos a ver ahora al cristiano, estableciendo en él sus obligaciones.
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Ilustremos lo que se ha dicho anteriormente sobre la doble naturaleza de esta verdad con algunos comentarios simples sobre un versículo bien conocido: "Enséñanos, pues, a contar nuestros días, para que apliquemos nuestro corazón a la sabiduría" (Sal. 90:12). . Primero, esto implica que en nuestra condición caída somos descarriados de corazón, propensos a seguir un proceder de locura; y tal es nuestro estado actual por naturaleza. En segundo lugar, implica que al pueblo del Señor se le ha hecho un descubrimiento de su lamentable caso, y está consciente de su pecaminosa incapacidad para corregirlo; que es la experiencia de todos los regenerados. En tercer lugar, significa reconocer esta verdad humillante, un clamor al cielo pidiendo habilitación. Ruegan que se les "enseñe de tal manera" que realmente se les dé poder.
En otras palabras, es una oración por la gracia habilitadora. En cuarto lugar, expresa el fin a la vista: "que podamos aplicar nuestro corazón a la sabiduría": cumplir con nuestro deber, cumplir con nuestras obligaciones, comportarnos como "hijos de la sabiduría". La gracia debe ser mejorada, aprovechada y negociada.
Todos sabemos lo que significa que una persona "aplica su mente" a sus estudios, es decir, que reúne sus pensamientos errantes, centra su atención en el tema que tiene ante sí, se concentra en él. Igualmente evidente es el hecho de que una persona "aplica su mano" a una pieza de trabajo manual, es decir, que se pone manos a la obra, se pone a trabajar en el trabajo que tiene por delante y se esfuerza seriamente en hacer un buen trabajo. En cualquier caso hay una implicación: en el primero, que se le ha dado una mente sana, en el segundo, que posee un cuerpo sano. Y en relación con ambos casos es universalmente reconocido que uno debe emplear así su mente y el otro su fuerza corporal. Igualmente obvio debería ser el significado y la obligación de "aplicar nuestro corazón a la sabiduría": es decir, hacer de la sabiduría nuestra búsqueda con diligencia, fervor y seriedad y caminar en sus caminos. Puesto que Dios ha dado un
"corazón nuevo" en la regeneración, debe emplearse de esta manera. Si Él nos ha dado vida a una vida nueva, entonces debemos crecer en gracia. Si Él nos ha hecho nuevas criaturas en el señor debemos progresar como cristianos.
Debido a que esto será leído por clases de lectores tan diferentes y estamos ansiosos por ayudar a todos, debemos considerar aquí una objeción, para cuya eliminación citamos al renombrado John Owen. "Se dirá que si no sólo el principio de la gracia, santificación y santidad proviene de Dios, sino también el mantenimiento y el aumento de ella, y no sólo en general, sino que todas las acciones de La gracia, y cada acto de ella, es un efecto inmediato del Espíritu Santo, entonces ¿qué necesidad hay de que nos esforcemos en esto nosotros mismos, o usemos nuestros propios esfuerzos para crecer en gracia y santidad como se nos ordena? Dios obra todo Él mismo en nosotros, y sin Su operación eficaz en nosotros nada podemos hacer, no queda lugar para nuestra diligencia, deber u obediencia.
"Respuesta. 1. Debemos esperar encontrarnos con esta objeción en todo momento. Los hombres no creerán que hay una coherencia entre la gracia eficaz de Dios y nuestra obediencia diligente; es decir, no creerán lo que es clara, clara y distintamente revelado. en la Escritura, y que es adecuado para la experiencia de todos los que verdaderamente creen, porque no pueden, tal vez, comprenderla dentro del ámbito de la razón carnal. 2. Que el apóstol responda esta objeción por esta vez: 'su poder divino nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud; por lo cual nos son dadas sumamente grandes y preciosas promesas para que por ellas podamos
20

sed partícipes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia' (2 Pedro 1:3, 4), si todo lo que pertenece a la vida y a la piedad, entre las cuales sin duda está la conservación y el aumento de la gracia, sea dado a nosotros por el poder de Dios; Si de Él recibimos esa naturaleza Divina, en virtud de la cual nuestras corrupciones son sometidas, entonces pregunto, ¿qué necesidad hay de esfuerzos propios? Toda la obra de la santificación se realiza en nosotros, al parecer, y eso por el poder de Dios: nosotros, por lo tanto, podemos dejarla en paz y dejársela a Aquel de quien es, mientras seamos negligentes, seguros y tranquilos. No, dice el apóstol, este no es el uso que se le debe dar a la gracia de Dios.
La consideración de ello es o debería ser el principal motivo y estímulo de toda diligencia para el aumento de la santidad en nosotros. Por eso añade inmediatamente: "Pero también por esta causa" [griego] o por las operaciones misericordiosas del poder divino en nosotros; “poniendo toda diligencia, añade a vuestra fe virtud”, etc. (v. 5).
'Estos objetores y este apóstol tenían opiniones muy diversas en estos asuntos: lo que ellos hacen de un desánimo insuperable para la diligencia en la obediencia, que él les da el mayor motivo y estímulo para ello. 3. Digo que de esta consideración se seguirá inevitablemente que debemos esperar y depender continuamente de Dios para recibir suministros de su Espíritu y gracia sin los cuales no podemos hacer nada; que Dios es más Autor por Su gracia del bien que hacemos que nosotros mismos (no yo, sino la gracia de Dios que estuvo conmigo); que debemos tener cuidado de que con nuestras negligencias y pecados no provoquemos al Santo Espíritu para retener sus ayudas y auxilios, y así dejarnos solos, en cuya condición no podemos hacer nada que sea espiritualmente bueno: estas cosas, digo, inevitablemente seguirán la doctrina antes declarada; y si alguien se ofende con ellos, no está en nuestro poder darles alivio."
Llegando ahora más directamente a las necesidades de crecimiento espiritual o progreso cristiano.
Esto no es opcional sino obligatorio, porque estamos expresamente obligados a "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18): crecer desde la infancia hasta el vigor de la juventud, y desde la el celo de la juventud a la sabiduría de la madurez. Y nuevamente, estar "edificándonos sobre vuestra santísima fe". (Judas 21) No basta con estar cimentados y establecidos en la fe, porque debemos crecer cada vez más en ella. En la conversión tomamos sobre nosotros el "yugo" de Cristo, y luego Su palabra es "aprended de mí".
que será una experiencia para toda la vida. Al convertirnos en discípulos de Cristo, no entramos en Su escuela: no nos quedamos en el jardín de infancia, sino que progresamos bajo Su enseñanza. "El hombre sabio oirá y aumentará su saber" (Proverbios 1:5), y tratará de hacer buen uso de ese saber. El creyente aún no ha llegado al cielo: está en camino, viajando hacia allí, huyendo de la ciudad de destrucción. Es por eso que la vida cristiana es comparada tan a menudo con una carrera, y el creyente con un corredor: "olvidándome de lo que está detrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta para ganar el premio" (Fil. 3:13, 14).
1. Sólo así se glorifica al Dios trino. Esto es tan obvio que realmente no necesita discusión.
No trae gloria a Dios que sus hijos sean empequeñecidos. Así como se envían la luz del sol y la lluvia para nutrir y fructificar la vegetación, así se proporcionan los medios de gracia para que podamos aumentar nuestra estatura espiritual. "Como niños recién nacidos, desead la leche sincera de la Palabra, para que por ella podáis crecer" (1 Pedro 2:2), no sólo en el conocimiento intelectual de ella, sino en una conformidad práctica con ella. Este debería ser nuestro
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preocupación principal y convertirnos en nuestro principal negocio: conocer mejor a Dios, tener el corazón más ocupado y afectado por sus perfecciones, buscar un conocimiento más completo de su voluntad, regular nuestra conducta de ese modo y así "mostrar las alabanzas de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9).
Cuanto más evidenciamos nuestra filiación, cuanto más nos comportamos como hijos de Dios ante una generación perversa, más honramos a Aquel que ha puesto su amor en nosotros.
Que nuestro crecimiento y progreso espiritual glorifica a Dios se desprende claramente de las oraciones de los apóstoles, porque ninguno estaba más preocupado por Su gloria que ellos, y nada ocupaba un lugar tan prominente en su intercesión como esto. Como esperamos volver a aludir a esto más adelante, una o dos citas aquí deben ser suficientes. Por los efesios, Pablo oró, "para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (5:19). Para los filipenses,
"para que vuestro amor abunde aún más y más, en ciencia y en todo juicio...
estando llenos de frutos de justicia" (1:9-11). Para los Colosenses, "para que andéis como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios" (1:9-11). 10, 11). De donde aprendemos que es nuestro privilegio y deber obtener visiones más espirituales de las perfecciones divinas, engendrando en nosotros un creciente deleite santo en Él, haciendo nuestro caminar más aceptable. excelencia de Cristo, avanzando en nuestro amor por Él y en el ejercicio más vivo de nuestras gracias.
2. Sólo así damos prueba de nuestra regeneración. "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos" (Juan 15:8). Eso no significa que nos convertimos en discípulos de Cristo como resultado de nuestra fecundidad, sino que manifestamos que somos suyos al dar fruto. Los que no dan fruto no tienen unión vital con Cristo y, como la higuera estéril, están bajo su maldición. Esto es muy solemne y con ese criterio cada uno de nosotros debería medirse. Lo que produce el cristiano no debe restringirse a lo que, en muchos círculos, se llama "servicio" o "trabajo personal", sino que hace referencia a lo que surge del ejercicio de todas las gracias espirituales. Así: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os ultrajan y os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5: 44, 45), es decir, para que puedas hacer evidente a ti mismo y a tus compañeros que has sido hecho "participante de la naturaleza Divina".
"Y manifiestas son las obras de la carne, que son éstas", etc., "mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza" (Gálatas 5:19). , 22, 23). La referencia no es directamente a lo que produce el Espíritu Santo, sino más bien a lo que nace del "espíritu" o nueva naturaleza de la cual Él es Autor (Juan 5:6). Esto es evidente al compararlo con las "obras de la carne".
o la vieja naturaleza. Es por medio de este "fruto", de estas hermosas gracias. que los regenerados hagan manifiesta la presencia de un principio sobrenatural dentro de ellos. Cuanto más "fruta"
Cuanto más abunda, más clara es nuestra evidencia de que hemos nacido de nuevo. La ausencia total de tales frutos demostraría que nuestra profesión es vacía. Otros han señalado a menudo que lo que surge de la carne se designa como obras, pues una máquina puede producir
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semejante; pero lo que produce el "espíritu" es "fruto" vivo en contraste con las "obras muertas"
(Hebreos 6:1; 9:14). Esta producción de frutos es necesaria para evidenciar el nuevo nacimiento.
3. Sólo así certificamos que hemos sido hechos partícipes de un llamamiento eficaz y estamos entre los elegidos de Dios. "Hermanos, procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Pedro 1:10) es la exhortación divina, que ha desconcertado a muchos. Sin embargo, no debería ser así: no es para asegurarlo hacia Dios (lo cual es imposible), sino para hacerlo más seguro para ustedes y sus hermanos. ¿Y cómo se puede lograr esto? Pues, adquiriendo una evidencia más clara y completa de lo mismo: mediante el crecimiento espiritual, pues el crecimiento es prueba de que la vida está presente. Esta interpretación está definitivamente establecida por el contexto. Después de enumerar los dones de la gracia divina (vv. 3, 4), el apóstol dice, ahora aquí está vuestra responsabilidad: "Y además de esto, poniendo toda diligencia, añade a tu fe [poniéndola en ejercicio] virtud; y a la virtud, conocimiento". ; y al conocimiento la templanza; y a la templanza la paciencia; y a la paciencia piedad; y a la piedad la bondad fraternal; y a la bondad fraternal el amor” (vv. 5-7). La fe misma debe ser siempre operativa, pero según las diferentes ocasiones y en sus tiempos, ejercitaos cada una de vuestras gracias, y en la proporción en que son, la vida de santidad se promueve en el alma y hay un crecimiento espiritual proporcional (cf. (Colosenses 3:12, 13).
4. Sólo así adornamos la doctrina que profesamos (Tito 2:10). La Verdad que afirmamos haber recibido en nuestros corazones es "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim.
6:3), y por lo tanto, cuanto más se ajuste nuestra vida diaria a ello, más clara prueba daremos de que nuestro carácter y conducta están regulados por principios celestiales. Es por nuestros frutos que somos conocidos (Mateo 7:16), porque "todo buen árbol da buenos frutos". Por lo tanto, sólo siendo "fructíferos en toda buena obra" (Col. 1:10) hacemos manifiesto que somos "árboles del Señor" (Sal. 104:16). "Ahora sois luz en el Señor, andad como hijos de luz" (Efesios 5:8). No es el carácter de nuestro caminar lo que nos califica para convertirnos en hijos de la luz, sino lo que demuestra que lo somos. Porque somos hijos de Aquel que es luz (1 Juan 1:5) debemos evitar las tinieblas. si hemos sido
"santificados en Cristo Jesús" (1 Cor. 1:2), entonces sólo debe proceder de nosotros lo que
"se convierten en santos" (Efesios 5:3). Cuanto más progresamos en la piedad, más adornamos nuestra profesión.
5. Sólo así experimentamos una seguridad más genuina. La paz se vuelve más estable y el gozo abunda en proporción a medida que crecemos en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y nos conformamos más prácticamente a su santa imagen. Debido a que muchos se vuelven negligentes en el uso de los medios de la gracia y están tan poco ejercitados en crecer en Cristo "en todas las cosas" (Efesios 4:16), las dudas y los temores se apoderan de sus corazones. Si no "se esfuerzan por aumentar su fe" (2 Pedro 1:5) cultivando sus diversas gracias, no deben sorprenderse si están lejos de serlo.
"seguros" de su llamado y elección divina. Es "el alma diligente", y no la dilatoria, la que "engordará" (Proverbios 13:4).
Es aquel que tiene conciencia de la obediencia y guarda los mandamientos de Cristo quien es favorecido con muestras de amor de parte de Él (Juan 14:21). Hay una conexión inseparable
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entre nuestro ser "guiados [hacia adelante] por el Espíritu de Dios"—lo cual da a entender nuestra ocurrencia voluntaria—y su "testimonio a nuestro espíritu" (Romanos 8:14, 16).
6. Sólo así seremos preservados de un grave retroceso. En vista de todo lo que se ha dicho anteriormente, esto debería resultar bastante obvio. El propio término "retroceso" denota falta de progreso y avance. La negación de Cristo por parte de Pedro en el palacio del sumo sacerdote fue precedida por su seguimiento "de lejos" (Mateo 26:58), y eso ha quedado registrado para nuestro aprendizaje y advertencia. El mismo principio se ilustra nuevamente en relación con la terrible caída de David. Aunque era "en el momento en que los reyes salen a la batalla", él se estaba relajando de manera egoísta y perezosa, y mientras estaba tan relajado sucumbió a la tentación (1 Sam.
11:1, 2). A menos que "seguimos conociendo al Señor" y aprendamos a hacer uso de la armadura que Él nos ha proporcionado, fácilmente seremos vencidos por el Enemigo. Sólo si nuestros corazones se mantienen sanos y nuestro afecto está puesto en las cosas de arriba seremos inmunes a las atracciones de este mundo. No podemos permanecer estacionarios: si no crecemos, decaeremos.
7. Sólo así preservaremos la causa de Cristo del reproche. La reincidencia de su pueblo hace que sus enemigos blasfemen: ¡cuántos han aprovechado la ocasión para hacerlo a partir del triste caso de David! Cuando el mundo nos ve vacilar, se siente satisfecho y se ve reforzado por su idea de que la piedad no es más que una pose, una farsa. Por esto, entre otras razones, a los cristianos se les ordena "ser irreprensibles e inocentes, hijos de Dios, sin reprensión en medio de una nación torcida y perversa, entre los cuales resplandecéis como luminares en el mundo".
(Filipenses 2:15). Si retrocedemos en lugar de avanzar (y debemos hacer una cosa o la otra)
entonces deshonramos grandemente al mundo y llenamos a Sus enemigos de un regocijo impío. Más bien es "la voluntad de Dios que con el bien hacer silenciamos la ignorancia de los hombres necios" (1
Pedro 2:15). Cuanto más tiempo permanezcan en este mundo, más evidente debería ser el contraste entre los hijos de la luz y aquellos que son súbditos del Príncipe de las tinieblas. Muy necesario entonces, desde muchas consideraciones, es nuestro crecimiento en gracia.
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Crecimiento espiritual
4. Su naturaleza

I
Hemos llegado ahora a la parte realmente más importante de nuestro tema, pero que dista mucho de ser la más fácil de manejar. Si queremos ser preservados o liberados de puntos de vista erróneos en este momento, es muy necesario que nos formemos un concepto correcto de lo que no es el crecimiento espiritual y de lo que realmente es. Las ideas erróneas al respecto prevalecen ampliamente y por ello muchos del propio pueblo de Dios han sido esclavizados. Hay quienes han avanzado poco o ningún avance en la escuela de Cristo que imaginan con cariño que han progresado considerablemente y se sienten muy heridos si otros no comparten su opinión; Tampoco es una tarea sencilla desilusionarlos. Por otra parte, algunos que han crecido considerablemente no lo saben, e incluso llegan a la conclusión de que han retrocedido; ni es fácil asegurarles que lo han sido, menospreciándose innecesariamente. en ambos casos el error se debe a que se miden a sí mismos con un criterio equivocado, o en otras palabras, a la ignorancia de en qué consiste realmente el crecimiento espiritual.
Si el lector conociera a media docena de personas de diferentes sectores de la cristiandad a quienes tiene derecho a considerar como hijos de Dios, y les pidiera que le definieran sus ideas sobre el crecimiento espiritual, probablemente se sorprendería de la diversidad y contradicción. de las respuestas dadas. Así como la recepción de una parte de la Verdad nos prepara para asimilar otra, la admisión del error allana el camino para la llegada de más.
Además, la denominación particular a la que pertenecemos y la forma distintiva de su
"línea de cosas" (2 Cor. 10:16), tiene un efecto poderoso al determinar el tipo de cristianos criados bajo su influencia, así como la naturaleza del suelo afecta las plantas que crecen en él.
No sólo sus puntos de vista teológicos están moldeados en un cierto molde y su concepto del lado práctico del cristianismo está determinado en gran medida por ello, sino que su vida devocional e incluso su comportamiento personal también se ven considerablemente afectados por el mismo. En consecuencia, hay mucha similitud en la "experiencia" de la gran mayoría que pertenece a ese partido en particular. Este es en gran medida el caso de todas las principales denominaciones evangélicas, como también lo es de aquellos que profesan estar "fuera de todo sistema".
Así como un oído entrenado puede detectar fácilmente variaciones de inflexión en la voz humana y localizar por el habla y el acento de una persona de qué parte del país proviene, así alguien con amplias asociaciones interdenominacionales tiene pocas dificultades para determinar, incluso a partir de una breve charla sobre cosas espirituales, a qué secta pertenece su compañero: no es necesaria ninguna etiqueta, su afiliación está claramente estampada en él. Y si en el curso de la conversación le pidiera a su conocido que describiera lo que él consideraba un cristiano maduro, su retrato estaría natural y necesariamente moldeado por el tipo eclesiástico particular que mejor conocía. Si perteneciera a un grupo en particular, se imaginaría a un cristiano sombrío y sombrío; pero si se trata de un grupo en el polo opuesto, uno confiado y alegre. El tipo más admirado en algunos círculos es un profundo
25

teólogo; en otros, el que denuncia la "doctrina seca" y se ocupa principalmente de su vida subjetiva. Otro más no valoraría ni la teología ni la experiencia, considerando que la contemplación de Cristo por parte del alma era el principio y el fin de la vida cristiana; mientras que otros considerarían cristianos eminentes a aquellos que eran más celosos y activos en la búsqueda de salvar a los pecadores.
Al intentar describir el carácter del progreso cristiano, o como se le llama más frecuentemente, el crecimiento en la gracia, intentaremos evitar un error que a menudo cometen al respecto muchos escritores denominacionales, un error que ha tenido efectos muy perjudiciales en un gran número de personas. de sus lectores. En lugar de exponer lo que las Escrituras enseñan al respecto, con demasiada frecuencia relataron sus propias experiencias; en lugar de tratar los aspectos esenciales del crecimiento espiritual, se centraron en las circunstancias; en lugar de delinear aquellos rasgos generales que son comunes a todos los que son sujetos de operaciones amables, describieron aquellas cosas excepcionales que son peculiares sólo a ciertos tipos: los neuróticos o los melancólicos. Esto es muy parecido a si los artistas y escultores tomaran como modelos sólo a aquellos con deformidades inusuales, en lugar de seleccionar un espécimen promedio de la humanidad. Es cierto que la imagen sería un ser humano, pero sólo podría transmitir una tergiversación de la especie común. Desgraciadamente, tanto en el ámbito religioso como en el físico, un fenómeno atrae más atención que una persona normal.
Entonces no contaremos nuestra propia historia espiritual. En primer lugar, porque ahora no escribimos para satisfacer la curiosidad enfermiza de una cierta clase de lectores que se deleitan en leer esas cosas. En segundo lugar, porque consideramos que la experiencia privada del cristiano es demasiado sagrada para exponerla a la vista pública. Durante mucho tiempo nos ha parecido que existe algo llamado falta de castidad espiritual: las operaciones internas del alma no son un tema adecuado para ser expuesto ante los demás: "El corazón conoce su propia amargura, y el extraño no se entromete en su alegría" (Proverbios 14:10). En tercer lugar, porque no somos tan engreídos como para imaginar nuestra propia conversión particular y los vaivenes de nuestra vida cristiana son de suficiente importancia para narrarlos. En cuarto lugar, porque probablemente hay algunas características de nuestra conversión y algunas cosas de nuestra historia espiritual posterior que se han duplicado en muy pocos casos y, por lo tanto, sólo estarían calculadas para engañar a otros si buscaran un paralelo en sí mismas. Finalmente, porque como se insinuó anteriormente, consideramos que es más honrante para Dios y mucho más útil para las almas limitarnos a la enseñanza de Su Palabra sobre este tema.
Pero antes de continuar debemos anticipar una objeción que es casi seguro que se opondrá a lo dicho en el último párrafo. ¿No describió el apóstol Pablo su conversión? ¿Y no deberíamos hacerlo nosotros también? Respuesta: primero, Pablo es el único escritor del Nuevo Testamento que nos dio algún relato de su conversión o relató algo de sus experiencias posteriores. Sería una inversión de todo razonamiento sólido convertir una excepción en una regla o concluir que un caso aislado sienta un precedente.
El hecho mismo de que el caso de Pablo sea único indica que no se debe convertir en un ejemplo.
En segundo lugar, su experiencia no sólo fue excepcional sino única: el medio utilizado fue la aparición sobrenatural ante él del Cristo ascendido, de modo que pudo verlo físicamente y escuchar Su voz con sus oídos naturales, algo que nadie ha hecho desde entonces. .
En tercer lugar, el relato de su conversión no se hizo a amigos cristianos íntimos, ni
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ante una iglesia local cuando solicitaba ser miembro, sino ante sus enemigos (Hechos 22), y ante Agripa—prácticamente su juez—cuando defendía su vida. Por tanto, las circunstancias eran extraordinarias y no ofrecen ningún criterio para los casos ordinarios. Finalmente, su experiencia en el camino a Damasco fue necesaria para calificarlo para el oficio apostólico (Hechos 1:22; 1 Cor. 15:8, 9; cf. 2 Cor. 12:11).
Una vez más parece aconsejable abordar primero el lado negativo de nuestro tema antes de pasar al positivo. Tantas nociones erróneas dominan ahora el campo que es necesario desarraigar si se quiere preparar el terreno; o abandonar la figura, si se quiere que las mentes de muchos estén capacitadas para asimilar la Verdad. Nuestros lectores difieren tanto en el tipo de ministerio bajo el cual se han sentado, y algunos de ellos se han formado puntos de vista tan falaces sobre en qué consiste el crecimiento espiritual, que si ahora describiéramos los elementos principales del progreso cristiano, uno y otro probablemente considerarían: Según lo que han bebido, habíamos omitido las características más importantes. Por lo tanto, dedicaremos el resto de este capítulo a señalar tantas cosas como sea posible que, aunque a menudo se consideran como tales, no son partes esenciales del crecimiento espiritual; de hecho, no son parte del mismo en absoluto. Aunque esto puede resultar bastante tedioso para algunos, les pedimos que tengan paciencia con nosotros y ofrezcan una oración para que agrade a Dios usar los párrafos que siguen para la iluminación de aquellos que están confusos.
1. Peso de años. A menudo se considera que el crecimiento espiritual debe medirse según el calendario, que el tiempo que uno haya sido cristiano determinará la cantidad de progreso que haya logrado. Ciertamente debería ser así, pero en realidad muchas veces no es ningún índice. Dios derrama muchas veces desprecio por las distinciones hechas por los hombres: de la boca de
"Los niños y los que maman" ha perfeccionado la alabanza (Mateo 21:16). Generalmente se supone que aquellos con cabello níveo son mucho más espirituales que los jóvenes creyentes; sin embargo, si examinamos lo que está registrado de los últimos años de Abraham, Isaac, David, Ezequías y otros reyes de Israel, encontramos razones para revisar o calificar tales una conclusion. Es cierto que algunos de los santos más selectos que hemos conocido fueron "patriarcas" y "madres en Israel", pero han sido excepciones y no la regla. Muchos cristianos logran un mayor progreso real en la piedad el primer año que en los diez siguientes.
2. Incrementar el conocimiento. Debemos distinguir entre cosas que difieren, es decir, el conocimiento de las cosas espirituales y el conocimiento espiritual real. Lo primero puede ser adquirido por los no regenerados; lo segundo es peculiar de los hijos de Dios. Uno es meramente intelectual y teórico; el otro es vital y eficaz. Uno puede emprender un "estudio bíblico"
de la misma manera que otro lo haría con el estudio de la filosofía o la economía política. Puede perseguirlo con diligencia y entusiasmo. Puede obtener una familiaridad con la letra de las Escrituras y una habilidad para comprender sus términos, mucho más que el cristiano trabajador que tiene menos tiempo libre y menos habilidad natural; sin embargo, ¿de qué vale tal conocimiento si no afecta el corazón, no transforma el carácter y hace que el caminar diario sea agradable al cielo? "Aunque comprendo todos los misterios y toda ciencia... y no tengo amor, nada soy" (1 Cor. 13:2). A menos que nuestro "estudio bíblico" nos esté conformando, tanto interior como exteriormente, a la imagen de Cristo, no nos aprovecha.
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3. Desarrollo de donaciones. Una persona no regenerada que emprende el estudio de la Biblia también puede estar dotada de considerables talentos naturales, como el poder de concentración, una memoria retentiva y un espíritu perseverante. A medida que prosigue su estudio, sus talentos se ponen en juego, su ingenio se agudiza y llega a ser capaz de conversar con fluidez sobre las cosas que ha leído, y es probable que lo busquen como orador y predicador; y, sin embargo, puede que no haya una chispa de vida Divina en su alma. Los corintios crecieron rápidamente en dones (1 Cor. 1:4, 7), pero no eran más que "niños" y "carnales" (3:2, 3), y necesitaban que se les recordara el "camino más excelente" del amor para el cielo y sus hermanos. Ah, lector mío, es posible que no tengas los dones llamativos de algunos, ni puedas orar en público como otros, pero si tienes una conciencia tierna, un corazón honesto, un espíritu tolerante y perdonador, tienes algo que es mucho mejor. .
4. Más tiempo dedicado a la oración. Una vez más, para evitar malentendidos, debemos distinguir entre cosas que difieren: la oración natural y la espiritual. Algunos son constitucionalmente devotos y se sienten atraídos por los ejercicios religiosos, como otros por la música y la pintura; y, sin embargo, pueden ser totalmente ajenos a los soplos del Espíritu de Dios en sus almas. Pueden reservar ciertas partes del día para "un tiempo tranquilo con Dios" y tener una lista de oración tan larga como su brazo, y aun así estar completamente desprovistos del espíritu de gracia y súplica. Los fariseos eran famosos por sus "largas oraciones". El mahometano con su "alfombra de oración", el budista con su "rueda de oración" y el papista con sus "cuentas", todos ilustran el mismo principio. Es muy cierto que el crecimiento en la gracia siempre va acompañado de una mayor dependencia de Dios y un deleite del alma en Él, pero eso no significa que podamos medir nuestra espiritualidad con el reloj, es decir, con la cantidad de tiempo que dedicamos a nuestra vida. rodillas.
5. Actividad en servicio. En no pocos círculos esto ha sido y sigue siendo la prueba de la espiritualidad. Tan pronto como un joven hace una profesión cristiana, se pone a trabajar. No importa lo poco cualificado que esté, ya que aún carece (en muchos casos) de un conocimiento incluso rudimentario de los fundamentos de la fe; sin embargo, se le exige o al menos se espera que se comprometa de inmediato en alguna forma de lo que plausiblemente se denomina "servicio a la fe". Cristo." Pero en vano se buscará en las Epístolas una justificación para tales cosas: no contienen ni un solo mandato para que los jóvenes creyentes se dediquen a un "trabajo personal". Por el contrario, se les ordena obedecer a sus padres en el Señor (Efesios 6:1) y las jóvenes deben ser "guardias de la casa" (Tito 2:5). Muchos tienen motivos para lamentarse
"ellos [¡no Dios!] me pusieron guarda de las viñas, pero yo no guardé mi propia viña [gracias espirituales]" (Cantares de los Cantares 1:6).
6. Sentimientos felices. Es necesario tener en cuenta tanto el temperamento como la salud. Algunos son naturalmente más vivaces y emocionales que otros, de espíritu más vivaz y alegre, y en consecuencia se dedican a cantar en lugar de suspirar, a reír que a llorar. Cuando esas personas se convierten, tienden a ser más demostrativas que otras, tanto al expresar gratitud al Señor como al decirle a la gente que tienen un precioso Salvador. Sin embargo, sería un gran error suponer que habían recibido una mayor medida del Espíritu que sus hermanos y hermanas más sobrios y ecuánimes. Un arroyo poco profundo balbucea ruidosamente pero "las aguas tranquilas corren profundas"; sin embargo, aquí hay excepciones, como lo ilustran las Cataratas del Niágara. La creciente santidad no debe medirse por nuestra interioridad.
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consuelo y alegría, sino más bien por las cualidades más sustanciales de la fe, la obediencia, la humildad y el amor. Cuando se enciende un fuego por primera vez hay más humo y crepitaciones, pero después, aunque la llama tiene un alcance más estrecho, tiene más calor.
7. Volverse más miserable. Sin embargo, por extraño que pueda parecerles a algunos de nuestros lectores, no son pocos los cristianos profesantes que consideran esto como uno de los elementos principales del crecimiento espiritual. Se les ha enseñado a considerar la seguridad como presunción y el gozo cristiano como ligereza, si no ligereza. Si experimentan un breve período de paz "al creer", temen que el Diablo los esté engañando. Están más ocupados con el pecado que mora en nosotros que con Cristo. Abrazan sus miedos e idolatran sus dudas.
Consideran que el pantano del desánimo es el único lugar seguro y son más felices cuando están más desdichados. Esta no es en modo alguno una imagen exagerada, pero sí lamentablemente fiel a cierto tipo de vida religiosa, donde la expresión seria y el hablar en susurros se consideran evidencia de una "experiencia profunda" y signos de piedad. Es cierto que mientras más luz nos da Dios, más percibimos nuestra pecaminosidad, aunque humillados por ello, más agradecidos debemos estar por la sangre limpiadora.
8. Utilidad añadida. Pero Dios es soberano y ordena sus providencias en consecuencia. A uno le abre las puertas, a otro las cierra, y por Su buena voluntad estamos llamados a someternos. Él llena algunas corrientes, pero permite que otras se sequen: así ocurre en sus tratos con su pueblo, al proporcionarles o negarles oportunidades favorables para que puedan ser de ayuda espiritual a sus semejantes. Por lo tanto, es un gran error medir nuestro crecimiento en la gracia y nuestra producción de buenos frutos por la grandeza o pequeñez de nuestras oportunidades de hacer el bien. Algunos tienen mayores oportunidades cuando son jóvenes que cuando son mayores, pero si el corazón de estos últimos es recto, Dios acepta la voluntad de hacerlo.
Algunos que tienen la mayor gracia están estacionados en lugares aislados y son en gran medida desconocidos para sus compañeros cristianos, sin embargo, el ojo de Dios los ve. ¡Diremos que las flores en la ladera de la montaña se desperdician porque ningún ojo humano las admira, o que los cantos de los pájaros en los bosques se pierden en el aire porque no deleitan los oídos de los hombres!
9. Prosperidad temporal. Aunque pocos de nuestros compañeros ministros lo comparten, este escritor tiene la firme convicción de que, como regla general, la adversidad temporal y las circunstancias difíciles en la vida presente de un cristiano son una señal del desagrado de Dios, una evidencia de que él ha ahogado el canal de bendición (ver Sal. 84:11; Jer. 5:25; Mateo 6:33). Por otra parte, ciertamente estaríamos llegando a una conclusión errónea si consideramos los florecientes asuntos de un profesor no regenerado como una prueba de que la sonrisa del cielo descansa sobre él; ¿sería más bien la tranquilidad de alguien que está siendo engordado para el futuro?
"día de matanza" (Santiago 5:5). Muchos de ellos reciben sus bienes en este mundo, pero en el mundo venidero son atormentados en la llama (Lucas 16:24, 25). Incluso entre el propio pueblo de Dios puede haber quienes ceden a un espíritu de codicia, y en algunos casos el Señor satisface sus deseos carnales, pero "envía flaqueza a sus almas" como lo hizo con el Israel de la antigüedad.
10. Liberalidad al dar. No creemos que ningún corazón pueda permanecer egoísta y avaro cuando el amor de Dios ha sido derramado en él, sino que tal persona considerará un privilegio y un deber apoyar la causa de Cristo y ministrar a cualquier hermano en
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necesita, según Dios le ha prosperado, sin embargo, es una norma muy engañosa juzgar la espiritualidad de una persona por su generosidad (1 Cor. 13:3). Durante algunos años vivimos en distritos donde las principales denominaciones enseñaban que la espiritualidad de la iglesia se medía por lo que aportaba a las misiones; sin embargo, aunque muchos de ellos recaudaron sumas muy considerables, la piedad vital brilló por su ausencia. ¡Millones de dólares son donados a la "Sociedad de la Cruz Roja" por aquellos que no hacen ninguna profesión cristiana! Nunca las arcas de las iglesias estuvieron tan llenas como hoy, y nunca las iglesias estuvieron tan desprovistas de la unción y la bendición del Espíritu.

II
Toda sana enseñanza, como el método más seguro de razonamiento, procede de lo general a lo particular, y por lo tanto intentaremos mostrar los principios de los cuales surge el crecimiento espiritual y las líneas principales a lo largo de las cuales avanza el progreso cristiano, antes de entrar en un análisis detallado. de la misma. Dios primero dio a Israel su ley, y luego, debido a que su "mandamiento es sumamente amplio" (Sal. 119:96), proporcionó amplificación a través de los profetas y una explicación aún más específica de su contenido a través de Cristo y sus apóstoles. El crecimiento espiritual es el desarrollo de la vida espiritual, y la vida espiritual se comunica al pecador en el nuevo nacimiento, de modo que cuanto más claramente seamos capaces de comprender la naturaleza de la regeneración, mejor preparados estaremos para percibir el carácter del crecimiento espiritual. Es cierto que la regeneración es profundamente misteriosa, pero hay al menos dos cosas que nos ayudan al respecto: el hecho de que es una "renovación" (Tito 3:5), y que es una renovación real y radical (aunque no completa ni definitiva). reversión de lo que nos pasó en la caída. La vieja creación nos da una idea de la nueva creación, y el orden en que la primera naufragó nos prepara para comprender el orden en que se efectúa la segunda.
El hombre natural es un ser compuesto, formado de espíritu, alma y cuerpo. El espíritu"
parece ser la parte más elevada de su naturaleza, siendo aquello que capacita para la conciencia de Dios o el conocimiento de Dios: siendo Él "espíritu" (Juan 4:24). El "alma" o ego parece ser aquello que, expresándose a través del cuerpo, constituye lo que se denomina nuestra "personalidad", y es la sede de la autoconciencia, y por ella el hombre tiene comunión con sus semejantes. El cuerpo u organismo físico es aquello que proporciona al alma una habitación en este mundo, y es la sede de la conciencia sensorial, siendo aquello a través de lo cual el hombre tiene contacto con las cosas materiales. El orden de las Escrituras es "espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes. 5:23), pero el hombre con su habitual perversidad invariablemente lo invierte y habla de "cuerpo, alma y espíritu". Cómo esto revela en qué ha degenerado el hombre: el cuerpo, que puede ver y sentir, que ocupa la mayor parte de su preocupación y ocupa el primer lugar en su consideración y estimación. Su "alma" recibe poca atención y aún menos atención, y en cuanto a su "espíritu" no se da cuenta de que lo tiene.
"Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (Génesis 1:26). Dios es trino, siendo tres personas en una e indivisible esencia Divina. Y fue a imagen del Dios trino que el hombre fue hecho, como claramente lo connotan los pronombres plurales. Así, el hombre se convirtió en una criatura trina. Su "espíritu", que es el principio intelectual y la parte más elevada, estaba capacitado para la comunión con Dios y estaba diseñado para regular (por
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su sabiduría) el alma, en la que reside la naturaleza emocional o los "afectos". El alma, a su vez, debía regular el cuerpo, ya que recibía a través de los sentidos físicos información del mundo exterior. Hilt al caer el hombre invirtió el orden de su creación: haciendo un "dios"
de su vientre quedó en adelante esclavizado al mundo inferior, y el alma, en lugar de dirigir el mecanismo físico, se convirtió en gran medida en lacaya de sus sentidos y exigencias. Al romperse la comunión con Dios, el espíritu ya no funcionaba según su naturaleza distintiva y, aunque no se extinguía, era arrastrado al nivel del alma.
Lo que se acaba de señalar debería quedar más claro para el lector si lo reflexiona a la luz de Génesis 3. Al atacar a Eva, Satanás atacó su espíritu, el principio que recibe de Dios, porque fue el primero en cuestionar la prohibición divina. (v. 2) y luego, respondiendo a su objeción, le aseguró "no moriréis" y añadió como incentivo "el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos y seréis como dioses, conociendo el bien y el mal" (vv. 4, 5), buscando así debilitar su fe y halagar su ambición prometiéndole mayor sabiduría. Escuchando sus mentiras, la Mujer fue
"engañado" (1 Tim. 2:14). Su juicio se nubló al dudar de la amenaza de Dios, y una vez que se perdió la luz de Dios en su espíritu, todo se perdió. Sus afectos se corrompieron de modo que ahora "deseaba" o codiciaba el fruto prohibido, no por el impulso de su espíritu, sino por la solicitud de sus sentidos físicos: y su voluntad se volvió depravada de modo que "tomó" del mismo.
Ahora bien, desde el lado experimental de las cosas, la regeneración es la obra inicial de Dios para revertir los efectos de la caída, porque su sujeto favorecido es entonces "renovado en conocimiento, conforme a la imagen de aquel que lo creó" (Col. 3:10). ): es decir, se le restablece la percepción espiritual, de modo que ahora tiene nuevamente lo que perdió en Adán: un conocimiento vital, poderoso y directo de Dios. Como consecuencia de esto, vuelve a estar en comunión con Dios, restaurado a una comunión consciente con Él. Un aspecto de esta obra misteriosa pero bendita se nos presenta en Hebreos 4:12, donde se nos dice: "la Palabra de Dios es vivaz y poderosa, y más cortante que toda espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y espíritu." Entendemos que la última cláusula significa que el "espíritu" de la persona regenerada ahora se libera de su inmersión en el alma y se eleva a su propio nivel superior, siendo puesto en rapport (puesto en armonía con) Dios mismo. Así, Pablo declara: "Yo sirvo [a Dios] con mi espíritu" (Romanos 1:9), no con "alma"; y
"mi espíritu ora" (1 Cor. 14:14). A diferencia de esto "purificaron vuestras almas
[afectos] en la obediencia a la verdad" (1 Pedro 1:22).
Aunque lo anterior puede parecer recóndito y, al ser nuevo para nuestros lectores, algo difícil de entender, creemos que debería ser más o menos claro que para que podamos responder a lo que Dios ha obrado en nosotros, para poder vivir Como corresponde a los cristianos, el cuerpo debe ocupar un segundo lugar frente al alma y ser gobernado por él; y el alma, a su vez, debe subordinarse al espíritu, que debe ser iluminado y controlado por Dios. A menos que el cuerpo esté subordinado al alma, el hombre vive su vida al mismo nivel que los animales; y a menos que los "afectos" y las emociones del cristiano sean regulados por la sabiduría del espíritu, vive en el mismo plano que los no regenerados. "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas" (Mateo 6:33). Eso significa,
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haga de las cosas del espíritu su principal preocupación y sus intereses inferiores serán automáticamente servidos. Si la mente o el espíritu "permanecen en Dios", el alma disfrutará de una paz perfecta y el alma en reposo actuará beneficiosamente sobre el cuerpo. Por lo tanto, en la proporción en que nuestras vidas concuerden con lo que ocurrió en nosotros en el nuevo nacimiento, será nuestro crecimiento espiritual y prosperidad.
Nada excepto el conocimiento de Dios puede satisfacer el espíritu del hombre, como nada excepto Su amor puede contentar el alma. La felicidad suprema del hombre consiste en el ejercicio de sus partes y facultades más nobles sobre sus propios objetos, y cuanto más excelentes sean esos objetos, más placer real y duradero nos brindan en el conocimiento y amor de ellos. Así es que, cuando Dios tiene designios de misericordia hacia un individuo, comienza por iluminar su entendimiento y atraer hacia sí su corazón. A medida que avanza esa obra de gracia, ese individuo puede ver algo del "engaño del pecado" (Heb. 3:13), cómo lo ha engañado haciéndole imaginar en vano que las cosas del tiempo y de los sentidos podrían brindarle satisfacción, hasta que descubre que (para usar el lenguaje figurado del profeta) ha
"gastó su dinero en lo que no es pan" y "trabajó en lo que no sacia".
(Isaías 55:2) Por eso le dice Dios: "Escúchame, y come lo bueno, y deleita tu alma en grosuras". Hasta que Dios se convierta en nuestra "Porción", el alma queda con un doloroso vacío.
Esto, entonces, es lo que ocurre en la regeneración: Dios "nos ha dado entendimiento para que conozcamos al que es verdadero" (1 Juan 5:20), y esto lo hace vivificando el "espíritu" en nosotros. Y nuevamente leemos "Para Dios que [en relación con la primera creación, Génesis 1:3]
ha ordenado que de las tinieblas resplandezca la luz, [en Su obra de la nueva creación]
resplandeció en nuestros corazones, para iluminar el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Así, el progreso cristiano debe consistir en avanzar en un conocimiento personal y experimental de Dios. , y en consecuencia, cuando el apóstol oró por el crecimiento espiritual de los colosenses, pidió que fueran "crecientes en el conocimiento de Dios" (1:10). Simultáneamente con esta comunicación de un conocimiento sobrenatural de sí mismo, el "amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo" (Romanos 5:5) y por lo tanto el crecimiento espiritual consiste en una aprehensión más profunda y un disfrute más pleno de ese amor con una respuesta más completa al mismo; y por lo tanto, al pedir el mismo en Pablo oró en nombre de los efesios para que pudieran
"Conoced el amor de Cristo que excede a todo conocimiento" (3:19).
No es nuestro designio inmediato dar una descripción tan completa como la que brinda nuestra luz actual de la naturaleza precisa de la regeneración, sino sólo señalar aquellos de sus elementos principales que mejor nos permiten comprender en qué consiste el crecimiento espiritual. Por lo tanto, mencionaremos sólo otra característica del nuevo nacimiento, o la que es al menos un complemento inseparable de él, a saber, la impartición de la fe. Tampoco intentaremos ahora definir qué es la fe: basta por el momento reconocer que es un bendito "don de Dios" (Ef.
2:8), de ninguna manera tiene su origen en el ejercicio de la voluntad humana, sino que se comunica por "la operación de Dios" (Col. 2:12), y por lo tanto es un principio sobrenatural, activo en su receptor favorecido, que produce fruto. según su propia especie, y por lo tanto evidenciando su fuente Divina. Es "por fe, no por vista" (2 Cor. 5:7) el cristiano camina: como dijo el apóstol "la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe en el Hijo de Dios [Él
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siendo su objeto], el cual me amó y se entregó por mí" (Gálatas 2:20). Esto es lo que distingue a todos los regenerados de los no regenerados, pues estos últimos son "hijos en los que no hay fe" (Deuteronomio 32). : 20; cf. 2 Tes. 3:3).
La vida cristiana comienza con el ejercicio de la fe dada por Dios, es decir, un acto mediante el cual recibimos a Cristo como nuestro Salvador personal (Juan 1:1). Somos "justificados por la fe", y por los cielos "tenemos acceso por la fe a esta gracia [es decir, aceptado en Dios es favor] en la cual estamos" (Rom. 5:1, 2). Somos "santificados por la fe" (Hechos 26:18), es decir, hechos participantes reales de la inefable pureza de Cristo. A través del Espíritu "esperamos la esperanza de la justicia por la fe" (Gálatas 5:5; cf. 2 Timoteo 4:8). Es mediante "el escudo de la fe", y sólo eso, que podemos "apagar todos los dardos de fuego de los impíos" (Efesios 6:12). Es "por la fe y la paciencia" que "heredamos las promesas" (Heb. 6:12). Fue por la fe que los santos del Antiguo Testamento "obtuvieron buen testimonio" (Heb. 11:3) y obraron tales maravillas como lo demuestra el resto de ese capítulo. Es por la fe que resistimos exitosamente al Diablo (1
Pedro 5:9) y vencer al mundo (1 Juan 5:4). De todo lo cual resulta muy evidente que el Tesoro de nuestro progreso cristiano estará determinado en gran medida por la medida en que este principio se mantenga saludable y permanezca operando en nosotros.
Para resumir lo que hemos señalado anteriormente: la regeneración es a la vez un proceso "renovador" y
"nueva creación." Como "renovación" es un proceso continuo, como muestra claramente 2 Corintios 4:16. Este aspecto es una reversión y recuperación parcial de lo que nos sucedió en la caída. Es una aceleración divina, que necesariamente presupone una entidad o facultad ya existente, aunque necesita ser viva o revivida. Esta "renovación" es del hombre interior, que incluye tanto espíritu como alma o "la mente" y el "corazón". Es un acto inicial y radical, seguido de un proceso repetido pero imperceptible por el cual las partes más nobles o inmateriales de nuestro ser se elevan o refinan. Esto no significa que "la carne"
o mal principio en nosotros sufre alguna mejora, sino que nuestras facultades se espiritualizan; y así el crecimiento espiritual consistirá en que la mente se ocupe cada vez más de los objetos Divinos, que los afectos se fijen cada vez más en las cosas superiores, que la conciencia se vuelva más tierna y que la voluntad humana se vuelva más dócil a lo Divino y, por tanto, al hombre interior. cada vez más conformados a la santa imagen de Cristo.
Pero la regeneración es algo más que una "renovación" o aceleración de partes y facultades que ya existen: es también una "nueva creación", la creación de algo que no existía antes, la concesión real de algo al pecador en además de todo lo que tenía como hombre natural. Ese "algo" es designado de diversas maneras en las Escrituras (y por los teólogos) según sus diferentes relaciones y aspectos. Se le llama "vida" (1 Juan 5:12), sí, vida "más abundante" (Juan 10:10) que la que disfrutó el Adán no caído. Se llama "espíritu" porque "nacido del Espíritu" (Juan 3:6) y por lo tanto debe distinguirse de nuestro espíritu natural; árido "espíritu de poder, de amor y de dominio propio" (2 Tim. 1:7). Se le llama "las arras del Espíritu" (2 Cor. 1:22), siendo una señal o primicias de lo que será nuestro cuando seamos glorificados; y "gracia" (Efesios 4:7) como principio interno. Los teólogos la designan "la nueva naturaleza", y muchos aluden a ella bajo el término compuesto de "gracias del cristiano", que está garantizado por Juan 1:16, y es probablemente el más fácil de comprender para nosotros. Considerado así, se puede decir que el crecimiento espiritual es el desarrollo de nuestras gracias: el fortalecimiento de la fe, el aumento de la esperanza, la
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creciente de amor, abundante paz y gozo: vea 2 Pedro 1:3 y observe cuidadosamente los versículos 5-8.
Hasta ahora nos hemos centrado casi por completo en el aspecto interno de nuestro tema, por lo que ahora citaremos un versículo que dirige la atención al lado externo. "Porque somos hechura suya, creados en el Señor Jesús para buenas obras, las cuales Dios ordenó antes de que nosotros andáramos en ellas" (Efesios 2:10). Aquí está la respuesta que debemos dar al nuevo nacimiento. El propósito de Dios en nuestra nueva creación o regeneración es que "andemos en buenas obras" para que podamos manifestar la raíz espiritual que Él luego implantó al dar fruto espiritual. Tal fue el designio de Cristo al morir por nosotros:
"Purificar para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras". (Tito 2:14) De lo cual se sigue claramente que, cuanto más celosos somos de las buenas obras y cuanto más firmemente caminamos en ellas, más respondemos correctamente a lo que Dios ha obrado en nosotros. Ahora bien, el desempeño de nuestros deberes diarios son otras tantas "buenas obras", si se hacen desde la obediencia de la fe a los requisitos de Dios y con miras a su aprobación y gloria. Por lo tanto, cuanto más fiel y conscientemente cumplamos con nuestras obligaciones para con Dios y con nuestros semejantes, más verdadero progreso cristiano estaremos logrando.
Todo lo que hemos visto anteriormente se simplifica cuando se lo ve a la luz de la conversión y su secuela adecuada. La regeneración es enteramente obra de Dios, en la que somos pasivos, pero la conversión es un acto nuestro; siendo el uno efecto y consecuencia del otro. La palabra "conversión" significa dar la vuelta, es un dar media vuelta. Es un volverse del mundo a Dios, de Satanás a Cristo, del pecado a la santidad, de estar absortos en las cosas del tiempo a la devoción a nuestros intereses eternos. En la regeneración recibimos un conocimiento sobrenatural de Dios y, como consecuencia, a su luz nos vemos a nosotros mismos como depravados, perdidos y deshechos. En la regeneración recibimos una naturaleza que es "creada en justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:24), y como consecuencia ahora odiamos toda injusticia y pecado. En la regeneración se nos dio el entendimiento de que podríamos conocer al que es verdadero (1 Juan 5:20) y nuestra respuesta es rendirnos a Su dominio y confiar en Su sangre expiatoria. En la regeneración recibimos la "gracia" divina como un principio interno, y el efecto es hacernos dispuestos a negarnos a nosotros mismos, tomar nuestra cruz diariamente y seguir a Cristo. La consecuencia adecuada de tal conversión es que nos adherimos firmemente a la entrega que entonces hicimos de nosotros mismos al Señor Jesús, y cuanto más lo hagamos, mayor será nuestro progreso espiritual.

III
Hemos buscado mostrar los principios de los que surge el crecimiento espiritual y las líneas principales por las que avanza el progreso cristiano, señalando que el crecimiento espiritual es el desarrollo de la vida espiritual comunicada en la regeneración. Ahora nos ocuparemos de lo particular, tratando de exponer con algún detalle en qué consiste realmente ese desarrollo.
1. El crecimiento espiritual consiste en un aumento del conocimiento espiritual. Dios obra en nosotros como criaturas racionales, según nuestra naturaleza inteligente, de modo que nada se obra en nosotros a menos que el conocimiento allane el camino. No podemos hablar un idioma a menos que tengamos algún conocimiento del mismo. No podemos trabajar con implemento o máquina ni jugar.
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sobre un instrumento musical hasta que tengamos un conocimiento de ellos. Lo mismo ocurre en relación con las cosas espirituales. No podemos adorar inteligente o aceptablemente a un Dios desconocido. Primero debe revelarse y ser conocido por nosotros, porque no podemos amar ni confiar en Aquel a quien no conocíamos. Por lo tanto, la Palabra de Dios declara: "En ti confiarán los que conocen tu nombre" (Sal. 9:10). No puede ser de otra manera: una vez que Dios se nos revela como una realidad viva, el corazón inmediatamente se confía a Él, como definitivamente digno de su total confianza y dependencia. Es la ignorancia espiritual de Dios la que está en el fundamento de toda nuestra desconfianza hacia Él y, por lo tanto, de todas nuestras dudas y temores: "Familiarízate ahora con él y ten paz" (Job 22:21).
La vida cristiana comienza en el conocimiento, porque "el nuevo hombre se renueva en el conocimiento" (Col.
3:10). "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17:3). Ha habido mucha diferencia de opinión entre los comentaristas en cuanto al alcance de estas palabras. Cuando escribimos sobre esto hace muchos años, adoptamos el punto de vista de la mayoría de los escritores cristianos, es decir, una declaración de la manera y los medios por los cuales se obtiene la vida eterna: así como las palabras que siguen "esta es la condenación" en Juan 3 :19 no definen el carácter de esa condena, sino más bien nos dicen la causa de la misma. Si bien todavía creemos en la legitimidad y solidez de la interpretación que dimos anteriormente, una reflexión más madura no restringiría el significado de Juan 17:3 a esa explicación, sino que también entendería que significa que
La "vida eterna" (de la cual ahora sólo tenemos la promesa y la arras) o bienaventuranza y gloria eternas consistirán en un conocimiento cada vez mayor del Dios trino revelado en la Persona del Mediador.
Este conocimiento no consiste en pensamientos teológicos o especulaciones metafísicas acerca de la Deidad, sino en una comprensión espiritual de Él que nos haga creer en el Señor Dios, entregar nuestras almas a Él y centrarnos en Él como nuestra Porción eterna.
"El entendimiento renovado se eleva e ilumina con una vida sobrenatural, de modo que lo que sabemos del Señor es por conocimiento intuitivo que el Espíritu Santo se complace en darnos. Por eso se dice que los creyentes son llamados de las tinieblas a una luz maravillosa. , y Pablo dice: 'En algún momento erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor'. Así como el conocimiento del Padre, del Hijo y del Espíritu se refleja en la mente renovada en la persona de Cristo, así se recibe en el corazón". (S. F. Pierce) Esta comprensión espiritual de Dios es tal que ningún medio externo puede por sí solo transmitir: no, ni siquiera la lectura de la Palabra o el oír su predicación. Además de esto, Dios por su propia luz y poder transmite al espíritu humano un descubrimiento tan eficaz de sí mismo que afecta radicalmente el entendimiento, la conciencia, los afectos y la voluntad, reformando la vida.
A medida que la vida cristiana comienza con el conocimiento espiritual, así aumenta: "Pero creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18), sobre lo cual citamos nuevamente al excelente Pierce. "Concibo que aquí por gracia deben entenderse todas aquellas facultades, gracias, hábitos y disposiciones que el Espíritu Santo obra en nosotros. Y que nuestras facultades, gracias, hábitos y disposiciones espirituales se ejerzan de manera distintiva y sobrenatural en su objetos y sujetos apropiados es 'crecer en gracia'.
Lo que sigue en el texto es explicativo: “y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. Él es el Objeto sobre el cual deben ejercerse todas nuestras gracias. el es la vida
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de todas nuestras gracias. Por lo tanto, crecer hacia un mayor conocimiento de Él y del amor del Padre en Él es 'crecer en gracia', porque de ese modo todas nuestras gracias son vivificadas, fortalecidas, ejercidas y atraídas para la alabanza de Dios". eso agota el significado de 2 Pedro 3:18, sin embargo, tal interpretación es confirmada por el segundo versículo de la Epístola: "Gracia y paz os sean multiplicadas en el conocimiento de Dios y de Jesús nuestro Señor", no por el conocimiento de Dios solo, ni del Señor Jesús solo, sino de Dios en el señor Mediador, que es también la fuerza de Juan 17:3.
Una de las maneras por las que podemos determinar en qué consiste el crecimiento espiritual es prestando atención a las oraciones registradas de los apóstoles y notando qué fue lo que pidieron. Siendo ellos mismos muy eminentes en gracia y santidad, era su ferviente deseo que las iglesias y los individuos particulares a quienes iban dirigidas sus epístolas pudieran aumentar y florecer grandemente en esos dones divinos. En consecuencia, en su oración por los Efesios encontramos a Pablo pidiendo que el Padre de gloria les dé "espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él", para que los ojos de su entendimiento sean iluminados para que sepan cuál es la verdad. esperanza de su llamamiento (vv. 17, 18). Debería ser obvio que al pedir tales favores para esos santos no había ninguna implicación de que estuvieran completamente desprovistos de ellos o que él buscara su concesión inicial, como tampoco Juan 20:31 significa que el Cuarto Evangelio estaba dirigido a los incrédulos ( 1:16 prueba lo contrario) o que su Primera Epístola fue enviada a cristianos carentes de seguridad; más bien 1 Juan 5:13 connota "para que tengáis un conocimiento más claro y pleno de que la vida eterna es vuestra".
No, al hacer esas peticiones en nombre de los santos de Efeso, Pablo pidió que se les proporcionara un mayor grado de luz celestial a sus mentes, para que pudieran tener una comprensión más espiritual de Aquel con quien tenían que tratar, de Sus maravillosas perfecciones. según la revelación que Él ha hecho de Sí mismo en la Palabra y de sus variadas relaciones con ellos. Fue para que pudieran discernir las maravillas de Su gracia y poder hacia, en y para ellos. Fue para que pudieran tener una concepción y percepción ampliadas de su vivificación cuando estaban en estado de muerte y pecado. De la misma manera, oró para que el amor de los santos de Filipos "abunde cada vez más en ciencia y en todo juicio" (1:9). Entonces, para los colosenses, para que pudieran "crecer en el conocimiento de Dios" (1:10), que debe tomarse en su sentido más amplio: aumentar en el conocimiento de Dios en la manifestación que Él ha hecho de sí mismo en la creación, en providencia y en gracia; en el conocimiento de Dios en Sus tres Personas, en Su Cristo Mediador, en Su ley, en Su evangelio; en el conocimiento de su santa voluntad.
Este conocimiento de Dios, que distingue a los regenerados de los no regenerados, que el apóstol solicitó en nombre de sus conversos, y que es el elemento básico de todo progreso cristiano real, es algo muy diferente y superior a la mera posesión de una opinión correcta. acerca de Dios o cualquier punto de vista especulativo acerca de Él. Es un conocimiento sobrenatural y salvador. Un mero conocimiento teórico de Dios es inoperante e ineficaz, pero un conocimiento experimental de Él es dinámico y transformador. Es un conocimiento que afecta profundamente el corazón, produciendo asombro reverencial, porque "el temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Proverbios 9:10). Es un conocimiento que fortalece las gracias del cristiano y lo llama a un ejercicio animado. Desde eso
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La luz y el poder divinos son comunicados al santo por el Espíritu a través de las Escrituras, lo hace buscarlas y meditarlas como nunca antes lo había hecho, y mezclar la fe con lo que lee y toma mm. Es un conocimiento que promueve la santidad en el corazón y la piedad en la vida. Es un conocimiento que produce obediencia a los mandamientos divinos, como enseña claramente 1 Juan 2:3, 4. Sin embargo, no puede haber tal conocimiento de Dios excepto cuando la mentira es captada por medio de Cristo (2 Cor. 4:6).
Tal conocimiento de Dios se encuentra en el fundamento de todo lo demás en la vida espiritual, siendo tanto esencial como introductorio. Sin tal conocimiento de Dios no podemos conocernos a nosotros mismos, cómo ordenar nuestras vidas en este mundo, ni lo que nos espera en el mundo venidero: hasta que conozcamos a Aquel que es luz (1 Juan 1:5) estamos en completa oscuridad. .
Calvino demostró la profundidad de su visión espiritual al comenzar sus renombrados Institutos diciendo: "La sabiduría verdadera y sustancial consta principalmente de dos partes: el conocimiento de Dios y el conocimiento de nosotros mismos". Sin un conocimiento personal y espiritual de Dios no podemos percibir la infinita maldad del pecado y los terribles estragos que ha causado en nosotros: es sólo en Su luz que "vemos la luz" (Sal. 36:9) y descubrimos la horribleidad y totalidad de nuestra depravación. Entonces es cuando nos contemplamos y nos sentimos tal como Dios nos ha descrito en Su Palabra. De la misma manera, sólo mediante tal conocimiento de Dios podemos apreciar el remedio divinamente provisto: ya sea descubriendo en qué consiste o comprendiendo nuestra extrema necesidad de lo mismo. "El camino de los impíos es como oscuridad" (Proverbios 4:19).
De todo lo que se ha señalado anteriormente podemos ver cuán completamente dependiente es el cristiano de Dios: ningún progreso espiritual es posible excepto cuando Él continúa brillando sobre nosotros. Ni un intelecto poderoso, ni las ayudas artificiales de la filosofía, ni un entrenamiento completo en lógica, pueden contribuir ni un ápice a la comprensión espiritual de las cosas Divinas.
Es cierto que son útiles para permitir al maestro disertar sobre ello y expresarse con mayor facilidad y fluidez que los analfabetos, pero para descubrirle la verdad divina no tienen ningún valor. La razón de esto es evidente: las cosas celestiales están muy por encima del alcance de la razón carnal y, por lo tanto, ésta nunca puede llegar a conocer su verdadera naturaleza. Se requiere la gracia celestial para entrar en las cosas celestiales, y la capacidad más insignificante es tan susceptible a la gracia celestial como la mente más capaz.
Además, las cosas de Dios están dirigidas a la fe, y esa es una gracia de la que el no regenerado, aunque sea el sabio más consumado, está completamente desprovisto. Los misterios divinos están ocultos a los sabios y prudentes por naturaleza. pero son revelados sobrenaturalmente a los bebés espirituales (Mateo 11:25), revelados por el Espíritu Santo a través de una fe divinamente impartida.
Un cristiano sin educación puede no ser capaz de entrar en las sutilezas de la metafísica teológica, puede no ser competente para debatir la Verdad con objetores ingeniosos, pero es capaz de comprender el carácter y las perfecciones de Dios, la persona y obra de Cristo. , los misterios y maravillas de la redención para obtener una visión tan llena de gracia que suscite en su mente una santa adoración del Padre y un amor y gozo en el Redentor. Y tal conocimiento, y sólo eso, nos defenderá en el tiempo de la prueba, la hora de la tentación o la muerte. Sin embargo, es sólo cuando el Espíritu Santo se complace en dar nueva luz y vida a la mente del creyente al traer de nuevo a casa por medio de Su
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propia unción y eficacia lo que ya sabe que puede aumentar en el conocimiento espiritual de ello. Lo que Dios ha revelado en Su Palabra debe ser aplicado una y otra vez por el Espíritu si ha de ser operativo en nosotros y dar fruto a través de nosotros. El creyente depende tanto de Dios para cualquier aumento de conocimiento espiritual como lo fue para la primera recepción del mismo, y constantemente necesita tener presente esa humillante palabra "separados de mí nada podéis hacer".
Si no añadiéramos nada al último párrafo, presentaríamos una visión muy desequilibrada de este punto, dando la impresión de que no tenemos ninguna responsabilidad en el asunto. Así como hay una diferencia radical entre el cristiano y el no cristiano, también la hay entre nuestro primer conocimiento espiritual de Dios y nuestro aumento en el mismo. "Pero creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor" es una exhortación divina, que insinúa tanto nuestro privilegio como nuestro deber. Se nos exige que hagamos un uso diligente de los medios que Dios ha provisto, porque Él no valora la pereza. Aunque dependemos del Espíritu para que nos aplique la Verdad, eso no significa que no habrá diferencia si mantenemos o no las cosas de Dios frescas en nuestra mente mediante la meditación diaria en ellas. Sólo Dios puede traer Su Palabra a nuestros corazones con poder vivo; sin embargo, debemos orar "vivifícame según tu Palabra" (Sal. 119:25). Además, es nuestra obligación abstenernos de todo lo que pueda entristecer al Espíritu y debilitar así la seguridad que nos permite decir "mi Padre" y "mi Redentor". Si no aumentamos en el conocimiento de Dios, la culpa es nuestra.
2. El crecimiento espiritual consiste en un deleite más profundo en las cosas y objetos espirituales. Este es siempre el acompañamiento y efecto del conocimiento espiritual: nos brinda otro criterio mediante el cual podemos probar el tipo de conocimiento que tenemos. Un conocimiento meramente especulativo de las cosas divinas es frío y sin vida, pero un conocimiento espiritual y experimental de ellas afecta el corazón y conmueve los afectos. Uno puede aceptar gran parte de la Palabra de Dios (mediante un entrenamiento temprano) de manera tradicional, e incluso estar preparado para contender por la misma contra aquellos que se oponen a ella, pero de nada servirá cuando el Diablo lo ataque.
Por eso se nos dice que cuando) se revele el Maligno, cuya venida es por obra de Satanás, con todo poder, señales y prodigios mentirosos, Dios le permite obrar.
"con todo engaño de injusticia en los que se pierden", y se le declara la razón de esto: "porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos"
(2 Tes. 2:10). En el mejor de los casos, sólo conocían la verdad por una letra: nunca estuvo consagrada en sus afectos. Pero diferente es lo que sucede con los regenerados: cada uno de ellos puede decir con el salmista: "Oh, cuánto amo yo tu ley; ella es mi meditación todo el día" (Sal. 119:97).
El deleite espiritual sigue necesariamente al conocimiento espiritual, porque un objeto no puede apreciarse más de lo que es aprehendido y conocido. El conocimiento espiritual de las cosas espirituales imparte no sólo una convicción de su verdad y la certeza de su realidad, sino que también produce la adhesión del alma a ellas, la adhesión de los afectos a ellas, un gozo santo en ellas, de modo que parecen inexpresablemente benditas. y glorioso para aquellos a quienes se les concedió el descubrimiento del mismo. Pero al no haber sido admitido en su secreto, el no regenerado no puede formar ningún concepto o estimación verdadera de la experiencia del cristiano, y cuando lo oye exclamar de las cosas de Dios: "Más deseables son que el oro, sí, que mucho material fino". oro; más dulce también que la miel o el panal "
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(Sal. 19:10), no puede sino considerar ese lenguaje como entusiasmo salvaje o fanatismo. El hombre natural carece tanto del poder para discernir la belleza de las cosas espirituales como del paladar para saborear su dulzura. El gusto del creyente por la Palabra de Dios tampoco se limita a las promesas y las porciones reconfortantes: también declara: "Me deleitaré en tus mandamientos que amé" (Sal. 119:47).
Cuanto más avanza el creyente en el conocimiento espiritual de la excelencia y belleza de las cosas celestiales, más sólida satisfacción le brindan a su mente. Cuanto más entra el cristiano en la importancia y el valor de la Verdad eterna de Dios, más se acerca su corazón a los gloriosos objetos revelados en ella. Cuanto más saboree la misericordia del Señor (1 Pedro 2:3), más se deleitará en Él. Cuanta más luz se le conceda sobre los sublimes misterios de la Fe, más admirará la maravillosa sabiduría que los ideó, el poder que los ejecutó, la gracia que los transmitió. Cuanto más se da cuenta de que las Escrituras son la misma Palabra de Dios, más le asombra su solemnidad y más le impresiona su peso. Cuanto más se revelen a su espíritu las inefables perfecciones de la Deidad, más exclamará
"¿Quién como tú, oh Señor, entre los dioses [o "poderosos"], quién como tú, glorioso en santidad, temible en alabanzas, haciendo maravillas!" (Éxodo 15:11). Y cuanto más esté ocupado su corazón con la persona, el oficio y la obra del Redentor, más entrará en la experiencia de la insinuación de quien dijo: "Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor" (Fil. 3:7).
Es cierto que, por negligencia y necedad, el creyente puede perder en gran medida su gusto por las cosas espirituales, de modo que su lectura de la Palabra le proporciona poca satisfacción y deleite. A quien come y bebe imprudentemente se le revuelve el estómago, y entonces el paladar ya no le agrada el alimento más selecto. Así es espiritualmente. Si el creyente deja de tener comunión con Dios y se vuelve hacia el mundo en busca de satisfacción, pierde el apetito por el maná celestial. Por lo tanto, se nos ordena "dejar a un lado toda inmundicia y lo superfluo de maldad y recibir con mansedumbre la palabra injertada" (Santiago 1:21): debe haber este "dejar a un lado" antes de que pueda haber una recepción apreciativa de la Palabra. Así, nuevamente, 1 Pedro 2:1 nos muestra que hay ciertos deseos que deben ser mortificados si queremos
"Como niños recién nacidos, desead la leche sincera de la Palabra, para que por ella podáis crecer". Si se prestan debida atención a tales exhortaciones y la Palabra de Cristo habita en nosotros en abundancia, entonces seremos encontrados "cantando al Señor con gracia en nuestro corazón" (Colosenses 3:16) con un gozo cada vez más profundo en Él.

IV
3. El crecimiento espiritual consiste en un mayor amor a Dios. Al señalar los diversos aspectos de la regeneración (en el capítulo 6), citamos Romanos 5:5: "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado". Contrariamente a los comentaristas, no consideramos que la referencia allí sea al amor del cielo por su pueblo, sino más bien uno de los benditos efectos o consecuencias del mismo. Primero, porque el alcance y la unidad de todo el contexto requieren tal interpretación. En 5:1-11 el apóstol enumera los siete resultados de ser justificados por la fe: tenemos paz con Dios (v. 1), estamos establecidos en su favor (v. 2), nos regocijamos en la esperanza (v. 2). ), estamos habilitados para
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beneficiarnos de las pruebas (vv. 3, 4), tenemos una esperanza que no falla (v. 5), nuestros corazones son atraídos al cielo (v. 5), tenemos asegurada la preservación final (vv. 8-10). . En segundo lugar, la relación de la segunda mitad del v. 5 ("porque") con la primera lleva a la misma conclusión: es nuestro amor al cielo lo que proporciona evidencia de que nuestra esperanza es válida. En tercer lugar, el amor de Dios por nosotros está en Él mismo, y aunque se nos manifiesta, difícilmente podría decirse que está "derramado en nuestros corazones". El versículo 8 distingue claramente Su amor hacia nosotros.
Por naturaleza los elegidos no tienen ni una partícula de amor por Dios; no, sus propias mentes están
"enemistad" contra Él (Romanos 8:7). Pero Él no los deja para siempre en ese estado de temor. No, habiendo puesto Su corazón en ellos desde la eternidad, ha decidido ganarse sus corazones para Sí mismo. ¿Y cómo se logra eso? Derramando Su amor en sus corazones, lo que entendemos que denota, comunicando de Él mismo un principio espiritual de amor que los califica y les permite amarlo. La fe es Su regalo para ellos (Efesios 2:8), y la evidencia de que ese principio está en ellos es que ahora creen y confían en Él. La esperanza es también Su regalo para ellos (2 Tes. 2:16), porque antes de la regeneración "no teníamos esperanza" (Efe. 2:12), y la evidencia de que ese principio está en nosotros es que tenemos una expectativa confiada de el futuro. De la misma manera, el amor también es un don Divino, y la evidencia de que ese principio está en un individuo es que ahora ama a Dios, ama a Su Cristo, ama Su imagen en Su pueblo. Note cómo en Romanos 5 tenemos la fe del cristiano (v. 1). la esperanza (vv. 4. 5) y el amor (v. 5), que son las grandes dinámicas y reguladores de la vida cristiana.
Esta virtud Divina que se comunica al corazón de todos los cristianos es la que mueve sus afectos a adherirse a Dios en Cristo como su Bien supremo, se denomina "el amor de Dios" porque Él es el Dador del mismo, porque Él es el Objeto de ello, y porque Él es su Acrecentador y Perfeccionador. Primero se pone en acción o se lleva al cielo, luego el alma comprende su amor por él, porque "amamos a Dios porque él nos amó primero" (1 Juan 4:19), mientras temíamos esta ira que odiábamos. A él. Esta gracia particular es la que más afecta a las demás: si el corazón se mantiene recto, la cabeza no irá muy mal; pero cuando el amor se enfría, toda gracia languidece. Por eso encontramos al apóstol orando por los santos de Efeso para que sean "arraigados y cimentados en el amor" (3:17). A medida que el cristiano crece, aprende a amar a Dios no sólo por lo que ha hecho por él, sino principalmente por lo que Él es en sí mismo: el infinitamente glorioso, el Sol de toda perfección. Sin embargo, nuestro amor por Él se enfría fácilmente cuando el corazón se vuelve hacia otros objetos. De hecho, de todas nuestras gracias ésta es la más sensible y delicada y necesita la que más la valoramos y protegemos (Mateo 24:12; Apocalipsis 2:5).
La fuerza de lo que acabamos de señalar aparece en aquella exhortación "manténganse en el amor de Dios" (Judas 21). Negativamente, eso significa, evitar todo lo que pueda enfriarlo y humedecerlo: una vida descuidada pronto embota nuestro sentido del amor de Dios. Evite todo lo que pueda entristecer al Espíritu o darle ocasión de convencernos de nuestros pecados y ocuparnos de nuestro descarrío, en lugar de tomar las cosas de Cristo y mostrárnoslas (Juan 16:14). Apartad de los abrazos del mundo, guardandoos de los ídolos (1 Juan 5:21). Positivamente significa: utilice los medios designados para mantener sus afectos cálidos y vivos, concentrados en las cosas de arriba. Familiarízate con la Santa Palabra de Dios, considérela como una serie de cartas de tu Padre celestial. Cultivar la comunión con Él mediante
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oración y meditaciones frecuentes sobre sus perfecciones. Mantén un sentido fresco de Su amor por ti, bañando tu alma en el disfrute del mismo. Sobre todo, apégate estrictamente al camino de la obediencia. Cuando el Señor Jesús nos dijo "permaneced en mi amor", de inmediato pasó a explicar cómo podemos hacerlo: "Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en mi amor". su amor" (Juan 15:9, 10; cf.
1 Juan 5:3).
Un amor más profundo y creciente por Dios no debe determinarse tanto por nuestra conciencia de él como por las evidencias que produce. Hay muchos que cantan y hablan de cuánto aman a Cristo, pero su caminar desmiente sus confesiones. Por otro lado, hay algunos que se lamentan de la debilidad de su amor y de la frialdad de sus afectos cuyas vidas ponen de manifiesto que sus corazones le son fieles. Los sentimientos no son un criterio seguro en esta materia: es la conducta el índice más seguro de ello. Además, debe tener en cuenta que el santo más santo que jamás haya caminado sobre esta tierra, que haya disfrutado de la comunión más íntima con el Señor, sería el primero en reconocer y lamentar la insuficiencia de su afecto por Aquel cuyo amor supera el conocimiento.
Sin embargo, existe un amor creciente por Dios en el Señor, y lo mismo se demuestra por una mayor inclinación del alma hacia Él, la mente más fija en Él, el corazón disfrutando de más comunión con Él y de un mayor deleite en Él. , y la conciencia cada vez más ejercitada en nuestro cuidado para agradarle. Cuanto más comprometidos espiritualmente estemos con el amor de Dios por nosotros, más se inflamará nuestro afecto hacia Él.
4. El crecimiento espiritual consiste en el fortalecimiento y ampliación de nuestra fe. La fe es un don de Dios (Ef. 2:8), por lo que se significa que es un principio espiritual, gracia o virtud que Él comunica a los corazones de Sus elegidos en su regeneración. Y como suyo
Se nos otorgan "talentos" para comerciar con ellos, aprovecharlos y aumentarlos, de modo que se nos da el principio de la fe para usarlo y emplearlo para la gloria de Dios. Su primer acto es creer en Cristo, confiar en Él, y como nos dice Colosenses 2:6: "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él". Esta es una exhortación muy completa y resumida, y requeriría muchos detalles para poder proporcionar una explicación completa de ella. Por ejemplo, podría señalarse que el cristiano está llamado a caminar con humildad, dependencia, sumisión u obediencia; sin embargo, todos estos están incluidos en la fe misma. La fe es una gracia que nos humilla y nos despoja de nosotros mismos, porque es la extensión de la mano del mendigo para recibir la generosidad de Dios. La fe es un reconocimiento de mi propia insuficiencia y necesidad, un apoyo en Aquel que es poderoso para salvar. La fe es también un acto del con por el cual se entrega a la autoridad de Cristo y lo recibe como Rey para reinar sobre nuestros corazones y vidas. Por lo tanto, aunque hay mucho más en esto que esto, la fuerza principal y esencial de Colosenses 2:6 es: así como os habéis hecho cristianos al principio por un acto de fe en el Señor Jesús el Señor, continuad confiando en Él y deja que tu vida sea regulada por la fe; "caminar" denota progreso o avance.
En Hebreos 10:38 se nos dice "ahora el justo por la fe vivirá". Una afirmación muy elemental es ésta, pero que se convierte en un grave error en el momento en que alteramos o cambiamos su pronombre. No somos justificados por nuestra fe, sino por la justicia imputada de Cristo, pero esa justicia en realidad no se cuenta en nuestra cuenta hasta que creemos; instrumentalmente somos "justificados por la fe" (Rom. 5:1). Tampoco lo son
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a los justificados se les pide "vivir de su fe", aunque muchos intentan en vano hacerlo. No, el creyente debe vivir de Cristo, pero sólo por la fe puede hacerlo. Seamos lo más simples posible: rompo mi ayuno con comida, pero participo de esa comida por medio de una cuchara. Me alimento solo, pero lo que como es la comida y no la cuchara. Se dijo de Esaú: "de tu espada vivirás" (Génesis 27:40), no de tu espada; no podía comerla. Esaú viviría de lo que le trajo su espada. El cristiano comete un grave error cuando intenta vivir de la fe que cree poder encontrar o sentir dentro de sí mismo: más bien debe alimentarse de la Palabra, y esto sólo lo hace hasta cierto punto. a medida que su fe es operativa, a medida que la fe se apodera de su contenido santo y bendito y se apropia de él.
"Y el justo por la fe vivirá" (Heb. 10:28) bien puede considerarse como el texto del sermón que sigue inmediatamente en el capítulo siguiente, porque en Hebreos 11 se nos muestra con gran detalle y con considerable variedad de detalles. cómo los santos del Antiguo Testamento ejercieron ese principio dado por Dios, cómo vivieron por fe y obraron grandes maravillas por medio de ella. Nada se dice allí de su valentía, celo y paciencia, pero todas sus obras y triunfos se atribuyen a la fe: la razón de esto es que su valentía, celo y paciencia eran frutos de la fe. Como fue con ellos, así es con nosotros: estamos llamados a
"caminar por fe" (2 Cor. 5:7) y la medida en que lo hagamos determinará la medida del éxito o fracaso que tengamos en nuestra vida cristiana. Como el Señor Jesús declaró a los dos mendigos ciegos que rogaban Su misericordia, "según vuestra fe os lo daremos"
(Mateo 9:29) y al padre del niño endemoniado "al que cree, todo le es posible" (Marcos 9:23). Si somos enderezados, no es en el Señor, sino en nosotros mismos, porque Él siempre responde a la confianza y al conteo con Su intervención. Él ha prometido expresamente honrar a quienes lo honran, y nada lo honra más que una fe firme e infantil en Él.
"La vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20). Tal testimonio del jefe de los apóstoles nos muestra el lugar que ocupa la fe en la vida cristiana. Esta expresión "la fe del Hijo de Dios" significa que Él es el gran Objeto de la fe, Aquel sobre quien debe ser ejercida, lo que debería ayudar al lector a una mejor comprensión del "amor de Dios" en Romanos 5. :5 y nuestras observaciones al respecto. La vida cristiana es esencialmente una vida de fe, y en la medida en que su fe no es operativa, deja de vivir la vida cristiana. Una vida de fe consiste en la fe comprometida con Cristo, recurriendo a él y recibiendo de Él el suministro para cada necesidad. La vida de fe comienza mirando a Cristo, confiando en Él, confiando totalmente en Él como nuestra justicia ante Dios, y continúa mirando y confiando en Él para todo lo demás. Fe es mirar al cielo en busca de sabiduría para que podamos comprender todo lo que Él ha revelado acerca de Dios, acerca de nosotros mismos, la salvación y los diversos deberes. La fe es echar mano de sus preceptos y apropiarse de sus promesas. Pero más especialmente, la fe es buscar en Cristo la fuerza para realizar sus preceptos de manera aceptable. Como no tenemos justicia propia, tampoco tenemos fuerza: dependemos tanto de Él para lo uno como para lo otro, y cada cosa se obtiene de Él por la fe.
Pero en este punto tan vital muchos del pueblo del Señor han sido gravemente engañados.
Con el pretexto de degradar a la criatura y exaltar la gracia divina, se les ha hecho
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creer que están completamente indefensos en este asunto: que así como solo Dios es el que imparte la fe, así solo Él es el que la incrementa, y que tienen que someterse dócilmente a su voluntad en cuanto a la medida de la fe que Él otorga o como a lo que Él les niega. La consecuencia es que, lejos de aumentar su fe, en su mayor parte se ven obligados a pasar el resto de sus días en la tierra en un estado lleno de dudas y temores. Y lo que es aún peor, muchos de ellos sienten tic culpa o reproche por la debilidad de su fe, pero en cambio, la atribuyen descaradamente a la soberanía de Dios. Si tales personas reprendieran a un borracho impío por su intemperancia, se sorprenderían con razón si respondiera: "Dios no me ha dado ninguna gracia para vencer mi sed"; y, sin embargo, cuando son reprendidos por su incredulidad, virtualmente acusan a Dios de ello, diciendo que Él no les ha concedido una mayor medida de fe. ¡Qué calumnia más perversa! ¡Qué horrible mal uso de la verdad de la gracia soberana de Dios! La culpa es de ellos, y deben reconocerla honestamente y confesarla con arrepentimiento ante Él.
Es perfectamente cierto que Dios es el Aumentador y el Dador de la fe, pero ciertamente no se sigue de esto que no tengamos ninguna responsabilidad en el asunto. La pequeñez y debilidad de mi fe es enteramente culpa mía: ¡no se debe a la falta de voluntad de Dios de darme más, sino a mi pecaminosa incapacidad de usar lo que Él ya me ha dado! a no clamarle fervientemente: "Señor, aumenta nuestra fe" (Lucas 17:5), y a mi lamentable negligencia en hacer un uso apropiado de los medios que Él ha designado para obtener un aumento de la misma.
Cuando los discípulos, llenos de terror por la tempestad, despertaron a su Maestro, gritando
"No te importa que perezcamos" (Marcos 4:38), los reprendió por su incredulidad, diciendo
"¿Por qué tenéis miedo, oh hombres de poca fe?" (Mateo 8:26): ¡eso estaba lejos de inculcar el engaño mortal de que no tenían responsabilidad en cuanto a la medida y la fuerza de su fe! En otra ocasión dijo a sus discípulos: "Oh necios y tardos de corazón para creer" (Lucas 24:25), lo que claramente significaba que eran culpables de su falta de fe y debían ser amonestados por su incredulidad.
Si me he rendido al Señorío de Cristo y confiado en Él como Salvador todo suficiente, entonces Cristo es mío, y puedo saber que Él es mío por la autoridad infalible de la Palabra de Dios. Dado que Cristo es mío, entonces es tanto mi privilegio como mi deber obtener un conocimiento y familiaridad cada vez mayores con Él a través de las Escrituras. Es mi privilegio y deber "confiar en él en todo tiempo" (Sal. 62:8), darle a conocer todas mis necesidades y contar con Él para que con gracia las supla. Es mi privilegio y deber hacer pleno uso de Cristo, vivir de Él, aprovechar Su plenitud (Juan 1:16), aprovechar libremente Su suficiencia para satisfacer todas mis necesidades. Es mi privilegio y deber guardar en mi memoria sus preceptos y promesas, para que uno dirija mi conducta y el otro sostenga mi alma. Es oficio de la fe obtener de Él fortaleza para los primeros y consuelo para los segundos, esperando que Él cumpla Su palabra: "Pedid y recibiréis; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá". (Mateo 7:7). Es mi privilegio y deber "mezclar la fe" (Heb. 4:2) con cada frase registrada que salió de sus sagrados labios, y según lo haga, seré
"nutrido" (1 Tim. 4:6): mi fe será alimentada, prosperará y se fortalecerá.
Pero, por otro lado, si camino por la vista, si constantemente quito mis ojos de su Objeto apropiado y estoy todo el tiempo mirando hacia dentro, observando mis corrupciones, retrocederé y no
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adelante. Si me preocupo más por mis comodidades interiores que por andar exteriormente agradando a Cristo, buscando fervientemente seguir el ejemplo que Él me ha dejado, entonces el Espíritu Santo se entristecerá y dejará de tomar las cosas de Cristo. y mostrándomelos. Si tomo el hábito de intentar ver las promesas de Dios a través del lente oscuro y grueso de mis dificultades, en lugar de mirar mis dificultades a la luz de las promesas de Dios, entonces inevitablemente seguirá la derrota en lugar de la victoria. Si aparto los ojos de mi Salvador todo suficiente y me ocupo de los vientos y las olas de mis circunstancias, entonces, como Pedro de antaño, comenzaré a hundirme. Si no me dedico diariamente y diligentemente a resistir las obras de la incredulidad en mi corazón y a clamar a Cristo pidiendo fuerza para permitirme hacerlo, entonces la fe seguramente sufrirá un eclipse, y la culpa será enteramente mía. . Si descuido alimentarme de "las palabras de fe y de buena doctrina" (1 Tim. 4:6), entonces mi fe necesariamente será débil y languidecerá.
Nuevamente decimos que la vida cristiana es una vida de fe, y en la medida en que el creyente no es impulsado por este principio espiritual, falla en el punto más vital. Pero hay que decir muy enfáticamente que una vida de fe no es algo místico y nebuloso que muchos imaginan, sino intensamente práctico. Tampoco es el monopolio de hombres como George Muller y aquellos que salen a predicar el evangelio en tierras extranjeras sin ningún salario garantizado o sin pertenecer a ninguna organización humana, confiando sólo en Dios para el suministro de todas sus necesidades; más bien es el derecho de nacimiento y el privilegio de cada hijo de Dios.
Tampoco es una vida hecha de éxtasis y experiencias entusiastas, vivida en las nubes: no, debe desarrollarse en el nivel común de la vida cotidiana. El hombre o la mujer cuya conducta está regulada por los preceptos Divinos y cuyo corazón está sostenido por las promesas Divinas, que desempeña sus deberes ordinarios como para el Señor, acudiendo a Él en busca de sabiduría, fuerza y paciencia para el cumplimiento de los mismos, y que cuenta con su bendición para ello, está viviendo una vida de fe tan verdaderamente como el predicador más celoso y abnegado.
Es cierto que debemos estar en guardia para no exaltar injustificadamente los medios y convertirlos en sustitutos del Señor mismo. La doctrina, los preceptos y las promesas de las Escrituras son otras tantas ventanas a través de las cuales debemos contemplar a Dios. Es nuestro privilegio y deber acudir a Él para que bendiga los medios, y dado que Él ha designado los mismos, contar con Él para santificarlos para nosotros, esperando que Él los haga efectivos.
Pero debemos concluir nuestras observaciones sobre este punto mencionando algunas de las evidencias de una fe cada vez más profunda y creciente. Es prueba de una fe más fuerte y más grande: cuando el alma está más establecida en la verdad; cuando hay una confianza más firme en el señor; cuando hacemos mayor uso de las promesas; cuando estamos menos influenciados y afectados por lo que creen otros cristianos profesantes, descansando nuestras almas únicamente en un "así dice el Señor" (1 Cor.
2:5); cuando vivamos más de nosotros mismos y más de Cristo; cuando muchos de Sus discípulos no regenerados se están alejando de Cristo y Él dice: "¿También vosotros os iréis?"
y podemos responder "¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna" (Juan 6:66-69); cuando nos hayamos vuelto más concienzudos y diligentes en el desempeño de nuestros deberes, porque la fe se muestra por las obras (Santiago 2:8).
44

5. El crecimiento espiritual consiste en avanzar en la piedad personal. Lamentablemente, este asunto estaría incompleto si omitiéramos toda referencia al progreso en la piedad práctica. Como varios aspectos de esto se presentarán ante nosotros en la siguiente rama de nuestro tema, ahora hay menos necesidad de entrar en muchos detalles. A medida que el cristiano obtiene una mayor comprensión espiritual de las perfecciones de Dios, su corazón no sólo se ve cada vez más afectado por su maravillosa bondad y gracia, sino que está cada vez más asombrado por su elevada soberanía y su inefable santidad, de modo que siente una reverencia más profunda hacia Él. y Su temor ocupa una esfera más amplia en su corazón, ejerciendo cada vez una influencia más potente en sus acercamientos a Él y en su comportamiento y conducta. De la misma manera, a medida que el cristiano se familiariza mejor con la persona, los oficios y la obra de Cristo, obtiene no sólo una comprensión más plena de cuánto le debe y de lo que tiene en Él, sino que se vuelve cada vez más consciente. de lo que se le debe y de lo que corresponde a quien es seguidor del Señor de gloria. Cuanto mejor se dé cuenta de que "no es suyo, sino comprado por precio", más se decidirá y se esforzará por glorificar a Dios en Cristo "en su cuerpo y en su espíritu" (1
Cor. 6:19, 20). anhelando más ardientemente el momento en que podrá hacerlo sin obstáculos ni obstáculos.
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Crecimiento espiritual
5. Su analogía

I
Una "analogía" es un acuerdo o correspondencia en ciertos aspectos entre cosas que de otro modo difieren, y así como a menudo es una ayuda para obtener la fuerza de una palabra considerando sus sinónimos, también frecuentemente nos ayuda a una mejor comprensión de un tema. u objeto para compararlo con otro y comprobar la analogía entre ellos. Este método fue usado frecuentemente por nuestro Señor en Su lixiviación pública, cuando comparó el
"Reino de los cielos" a una variedad considerable de cosas. El mismo principio se ilustra con los nombres figurados que las Escrituras dan al pueblo de Dios. Por ejemplo, se les llama "ovejas", y eso no sólo por la relación que mantienen con el cielo, su Pastor, sino también porque hay muchas semejanzas entre una y otra, habiendo Dios dispuesto que en diferentes aspectos este animal sea más que cualquier otro debería reflejar la naturaleza y el carácter de un cristiano. Se obtienen muchas enseñanzas valiosas rastreando esas semejanzas. La misma sabiduría Divina que designó a nuestro Salvador tanto como "el Cordero" como "el León" se ejerció al seleccionar los diversos objetos y criaturas que dan nombre figurativamente a Sus hijos, y nos corresponde seguir la analogía entre ellos y aprender las lecciones. están destinados a impartir.
"Para que fueran llamados árboles de justicia, plantío de Jehová" (Isa.
63:1). Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo se usa esta similitud con los santos. El salmista declaró "Soy como un olivo verde en la casa de Dios" (52:8) y afirmó
"El justo florecerá como la palmera, crecerá como un cedro en el Líbano.
Los que sean plantados en la casa del Señor florecerán" (92:12, 13). Nuestro Salvador empleó la misma figura cuando dijo: "Todo buen árbol da buenos frutos", y nuevamente: "O bien haces el árbol bueno y bueno, o corromper el árbol y corromper su fruto; porque por su fruto se conoce el árbol" (Mateo 7:17; 12:23); por lo tanto, cada pasaje donde se menciona "fruto" es también una extensión de la mismo emblema. En Romanos 11 el apóstol comparó a la nación de Israel con un "buen olivo" y a la cristiandad con "un olivo silvestre" (vv. 24, 17) en relación con su testimonio ante el mundo. "el Renuevo del Señor" y como Aquel que debía crecer delante de él "como planta tierna y como raíz de la tierra seca" (Isaías 4:2; 53:2), mientras Él se parecía a Él mismo y a Su pueblo. en comunión con Él a "la vid verdadera" (Juan 15:1).
Ahora bien, por la frecuencia con la que se usa esta similitud en las Escrituras, debería ser obvio que debe ser peculiarmente instructiva. Algunas de las semejanzas más destacadas se hacen evidentes rápidamente. Por ejemplo, su atractivo. Cómo los árboles embellecen el campo y las laderas de las montañas. ¡Y qué hay más hermoso en el ámbito humano que aquellos que llevan la imagen de Cristo y muestran Sus alabanzas! Puede que los no regenerados los desprecien, pero para un ojo ungido los hijos de Dios son "los
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excelentes de toda la tierra", y cómo son considerados por Aquel cuya hechura son se revela en esas palabras "su hermosura será como el olivo" (Oseas 14:6). Así también, su utilidad. Los árboles proporcionan habitación para los pájaros, sombra para la tierra, alimento para la criatura, material para la construcción, combustible para el alivio del hombre contra el frío. Muchos son también los usos que Dios hace de su pueblo en este mundo. Entre otras cosas predicados de ellos, son "la sal de la tierra", preservando al cuerpo político de la putrefacción total.
Antes de pasar a lo que más se relaciona con nuestro tema actual, debe señalarse particularmente que la similitud utilizada no son árboles silvestres sino cultivados.
"Bienaventurado el hombre que confía en el Señor... porque será como un árbol plantado junto a las aguas" (Jer 17:7, 8). Observe con qué frecuencia aparece esta palabra "plantado": "que el Señor plantó" (Números 24:6) y compare Salmo 92:13, 14; 104:16; Isaías 61:3. Son propiedad del Labrador celestial (Juan 15:1; 1 Cor. 3:7-9) y los objetos de Su cuidado. Eso es lo que da fuerza tan solemne a las palabras de nuestro Señor: "toda planta que mi Padre celestial ha plantado, será desarraigada" (Mateo 15:13). Esta figura de los santos siendo "plantados" por Dios, transferidos de un suelo o posición respecto de otro—tiene al menos una triple referencia: primero, al decreto eterno del cielo, cuando los tomó de la masa de las criaturas y los escogió en Cristo (Ef. 1:3). Segundo, a su regeneración, cuando los levanta. del reino de la muerte y los hace "nuevas criaturas en el Señor" (2 Cor. 5:17). En tercer lugar, a su traslación, cuando sean removidos de la tierra y plantados en Su Paraíso celestial. Pero es el crecimiento de "árboles" debemos considerar ahora.
1. Tienen el principio de crecimiento dentro de sí mismos. Los árboles no crecen espontánea e inmediatamente por estímulos externos, sino por su propia virtud seminal y su savia radical. Y lo mismo ocurre con el crecimiento espiritual de los cristianos. En la regeneración, se planta una "semilla" divina en su corazón (1 Pedro 1:23; 1 Juan 3:9) y esa "semilla" contiene en sí misma un principio vivo de crecimiento. No podemos definir esa "semilla" más estrechamente que decir que una nueva vida o naturaleza espiritual ha sido comunicada al que nace de nuevo. Es lo que distingue a los hijos vivos de Dios de la profesión sin vida que los rodea. Estos últimos pueden, a partir de influencias externas (tales como los llamados y exhortaciones de los predicadores, el ejemplo de los cristianos, las convicciones naturales producidas por la lectura de la Palabra), ser inducidos a realizar todos los deberes externos del cristianismo, pero dado que sus obras no surgen de un principio de vida espiritual en el alma, no son frutos de santidad.
Ese principio espiritual o gracia divina impartida es descrito por Cristo como "el agua".
que Él da y que se convierte dentro de su poseedor en "una fuente de agua que salta para vida eterna" (Juan 4:14). Por lo tanto, es la naturaleza de los cristianos crecer como lo hacen los árboles con el principio seminal dentro de ellos de hacer lo mismo. El árbol que da fruto y cuya semilla está en sí mismo" (Génesis 1:12): ¡primera referencia a los "árboles"!
2. Hay que regarlas desde arriba. Aunque los árboles tienen dentro de sí mismos un principio vital, no son independientes de la provisión de su Creador y están lejos de ser autosuficientes. Su crecimiento no es algo inevitable en virtud de su propio poder seminal, ya que en una sequía prolongada se marchitan y decaen. Por lo tanto, cuando las Escrituras hablan del crecimiento de los árboles, tienen cuidado de atribuirlo al riego que Dios les da. "Voy a servir
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agua sobre el sediento y lluvia sobre la tierra seca [interpretado por], derramaré mi Espíritu sobre tu simiente y mi bendición sobre tu descendencia; y brotarán como entre la hierba, como sauces junto a las corrientes de las aguas" (Isa. 44:3, 4). "Yo seré a Israel como rocío; crecerá como lirio, y como lirio echará sus raíces. Líbano" (Ose.
14:5). Sólo cuando Dios riegue la vegetación ésta prosperará o incluso sobrevivirá. Es tan espiritual.
El cristiano no es autosuficiente e independiente de Dios. Aunque tiene una naturaleza capaz de crecer, si se la dejara a sí misma, esa naturaleza moriría, porque es sólo una criatura, aunque sea una "nueva criatura". Por lo tanto, el creyente necesita ser "renovado en el hombre interior de día en día" (2 Cor. 4:16).
3. Crecen de forma silenciosa e imperceptible. El desarrollo del pequeño retoño hasta convertirse en un árbol imponente es un proceso velado en secreto. "Así es el reino de Dios: como el hombre que echa semilla en la tierra, y duerme, y se levanta de noche y de día, y la semilla brota y crece, sin saber cómo" (Marcos 4:26, 27) . El crecimiento de la libertad no puede ser discernido por el ojo más atento, excepto por sus consecuencias y efectos. Lo mismo ocurre con el crecimiento espiritual: es irreconocible ni para nosotros ni para los demás. No importa cuán de cerca observemos las marcas de nuestro corazón o cuán introspectivo se vuelva nuestro punto de vista, no podemos percibir el proceso real. Sólo lo ve Aquel por quien es realizado. Sin embargo, se manifiesta por sus efectos y frutos: en unos más claramente que en otros. Pero aunque el proceso sea secreto, los medios son claros: en el caso de los árboles: alimento del suelo, humedad de las nubes, luz y calor del sol. Lo mismo ocurre con el cristiano: "medita en estas cosas, entrégate por completo a ellas, para que tu provecho sea manifiesto a todos" (1 Tim. 4:15), para que tu crecimiento espiritual sea evidente para quienes te rodean.
4. Crecen gradualmente. En el caso de algunos árboles es una experiencia muy lenta; en otros la madurez se alcanza más rápidamente. Por lo tanto, en un pasaje el crecimiento de los creyentes se compara con el de un "cedro" (Sal. 92:12), mientras que en otro, donde se ve a un reincidente recuperado, se dice: "crecerá como el lirio" ( Oseas 14:5). Pero en la mayoría de los casos el desarrollo de la vida espiritual en los santos es un proceso prolongado, que se lleva a cabo gradualmente, o como lo expresó el profeta: "Porque es necesario que precepto tras precepto, precepto tras precepto; línea tras línea, línea tras línea". línea; un poco aquí y un poco allí" (Isaías 28:10). Nuestro crecimiento espiritual es producido y promovido por las operaciones misericordiosas, sabias, pacientes y fieles del Espíritu Santo. Ningún verdadero cristiano está jamás satisfecho con su crecimiento: ni mucho menos, porque está dolorosamente consciente del poco progreso que ha logrado y de lo lejos que está de alcanzar la norma de Dios. Sin embargo, si utiliza los medios designados y evita los obstáculos, crecerá. Pero tratemos ahora de presentar la analogía más detalladamente.
Primero, el crecimiento de un árbol es hacia arriba. El principio vital que hay en su interior es atraído hacia el sol, atraído por sus rayos. Aunque está arraigado en la tierra, su naturaleza es moverse hacia el cielo, levantando lenta pero seguramente su cabeza cada vez más alto. Así, el crecimiento de un árbol se determina primero y puede medirse por su progreso hacia arriba. ¿Y no es válida la analogía en el ámbito espiritual? ¿No es así con el santo? La naturaleza misma de esa nueva vida que recibió en la regeneración es volverse hacia su Dador. La primera evidencia de que esa vida es impartida al alma es su búsqueda de Dios en el señor. La necesidad de Él es
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ahora sentido; Ahora se percibe su idoneidad y el corazón se acerca a Él. Quizás todavía no sea capaz de articular inteligentemente el deseo recién nacido en su corazón, pero si ese deseo se expresara en lenguaje bíblico, se expresaría así: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía". " (Sal. 42:1), porque nadie más puede ahora satisfacer la sed recién creada dentro de él. En vista de los dos últimos capítulos, es menos necesario que desarrollemos esto en detalle.
Cuanto más se eleva la copa de un árbol hacia el cielo, más se aleja de la tierra. Medita sobre esto, lector mío, porque es una parábola en acción. Antes de la regeneración, vuestro corazón estaba totalmente puesto en este mundo y en lo que éste proporciona a sus devotos; pero cuando tu corazón fue iluminado sobrenaturalmente y contemplaste "la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6), el hechizo se rompió y ya no pudiste estar contento. con las baratijas perecederas que hasta ahora te cautivaron. Es cierto, el
La "carne" aún puede codiciarlos, y si cedes a sus solicitudes, tu paz y tu alegría se verán empañadas, y durante un tiempo la desilusión y el dolor serán tu porción; sin embargo, ahora hay algo dentro de ti que ya no se contenta con juguetes infantiles y que busca a Aquel que te otorgó esa nueva naturaleza. Es lo normal que esa vida espiritual crezca, y si no lo hace estás viviendo muy por debajo de tus privilegios. Tal crecimiento ascendente consistirá en anhelos más fuertes de Dios, búsquedas más constantes y frecuentes de Él, un conocimiento más cercano de Él, un amor más cálido por Él, una comunión más íntima con Él, una conformidad más plena con Él y un gozo más profundo en Él.
A medida que el creyente crece hacia Dios, su gloria se convierte cada vez más en su preocupación y en agradarle en todos sus caminos, la ocupación principal de su vida, de modo que realiza incluso los deberes comunes con la vista cada vez más puesta en Él. Nuestro conocimiento personal y experimental de Dios aumenta cuando "seguimos" conociéndolo (Oseas 6:3), porque cuanto más buscamos hacer su voluntad, mejor llegamos a comprenderla (Juan 7:17) y admirarla. .
Entonces la verdad queda sellada en la mente, la comprensión se acelera más en el temor del Señor y nuestro gusto por los caminos de Dios se intensifica. Los actos santos se convierten en hábitos santos y lo que al principio era difícil y fastidioso se vuelve fácil y placentero. Cuanto más "nos ejercitamos para la piedad" (1 Tim. 4:7), más se nos admite en sus secretos. A partir de una vaga percepción de los misterios espirituales, alcanzamos gradualmente "toda riqueza de la plena seguridad de entenderlos" (Col. 2:2). Cuanto más nos alejamos del mundo, más gusto tenemos por las cosas espirituales y más dulces se vuelven a nuestro gusto.
A medida que Dios es más conocido, nuestro amor por Él aumenta y le damos una mayor estima, se experimenta un mayor deleite en Él y cada vez más el corazón jadea por una plena fruición de Él en gloria.
No es que el creyente llegue alguna vez a un punto en el que esté satisfecho con su conocimiento de Dios o complacido con su amor por Él. No podría haber prueba más lamentable de muerte espiritual y autoengaño fatal que una visión autocomplaciente de nuestro amor por Dios. Por otro lado, igualmente injustificable es concluir que no somos hijos de Dios en absoluto porque nuestro amor por Él es muy débil y defectuoso. No es el amor de un hijo natural hacia su padre lo que lo constituye en su hijo, aunque el amor filial es el efecto propio de esa relación. Una concepción exaltada del carácter de los padres y del carácter sagrado de la relación hará que un niño afectuoso se sienta insatisfecho consigo mismo y le causará
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para declarar "Me reprocho a diario amar tan poco a mi padre y nunca podré pagarle como debo". Ése sería el lenguaje de la relación filial. Sin embargo, no estaría justificado argumentar: Como no lo amo como debo, no puedo ser su hijo; o porque lo amo tan poco, me cuestiono mucho si él me ama en absoluto." Entonces, ¿por qué razonar así en conexión con nuestro Padre celestial? Resumiendo este aspecto podemos decir que, el crecimiento ascendente de un creyente se expresa por su mentalidad celestial y la medida en que sus afectos están puestos en las cosas de arriba.
En segundo lugar, el crecimiento de un árbol es hacia abajo. Requiere un agarre más firme del suelo. Este es el caso más particularmente en los países cálidos, donde la raíz principal de un árbol tiene que penetrar cada vez más profundamente en la tierra para encontrar la humedad necesaria. Una alusión a este aspecto de nuestra analogía se encuentra en Oseas 14:6, donde el Señor promete a Israel que
"echar [o, mejor, 'golpear'—ver margen] sus raíces como el Líbano", es decir, cuando los cedros del Líbano echaron sus raíces más profundamente en las laderas de las montañas—cf. "su olor a Líbano"
en el siguiente verso donde la referencia obvia es al fragante aroma de los cedros. La contraparte espiritual de esto se encuentra en expresiones tales como "estar arraigados y cimentados en amor" (Ef. 3:17) y "permanecer en la fe, cimentados y firmes" (Col. 1:23), siendo las dos cosas traídas juntos en "arraigados y edificados en él y establecidos en la fe"
(Col. 2:7), todos los cuales hablan en el lenguaje de nuestra semejanza actual.
A medida que el creyente crece espiritualmente, se aferra más firmemente a Cristo y "se aferra a la vida eterna" (1 Tim. 6:12), sin tocar simplemente "el borde de su manto". Se vuelve más estable en su conocimiento y disfrute del amor del Salvador y se establece más firmemente en la fe, de modo que es menos propenso a ser "llevado de un lado a otro y llevado con todo viento de doctrina por el desprecio de los hombres y las astutas astucias". con el cual acechan para engañar" (Efesios 4:21). El joven retoño tiene un agarre débil y superficial sobre la tierra y, por lo tanto, corre mayor peligro de ser arrancado de raíz por tormentas y vendavales; pero el árbol más viejo, que ha sobrevivido a los vientos hostiles, ha echado raíces más profundas y está más seguro, así es espiritualmente; el joven cristiano es más susceptible a las enseñanzas erróneas, pero el que es maduro y establecido en la verdad discierne y rechaza las fábulas humanas. Cuanto más estemos arraigados en el amor de Cristo, gobernados por el temor de Dios, y tengamos Su Palabra morando ricamente en nosotros, menos seremos influenciados por el temor del hombre, las costumbres del mundo o los ataques de Satanás. .
Pero más concretamente: el crecimiento descendente del cristiano consiste en aumentar su humildad o en desamorarse cada vez más de sí mismo. Y esto es necesario porque en proporción exacta a su crecimiento real hacia Dios será su crecimiento hacia abajo. Cuanto más crecemos hacia arriba, es decir, cuanto más tomamos en nuestras mentes renovadas las aprehensiones espirituales de las perfecciones de Dios, la excelencia del Mediador y los méritos de Su obra, más nos hacemos conscientes de lo que le corresponde al Uno y el Otro, y más profundamente sentimos el pobre retorno que les hemos dado. Si se trata de algo más profundo e influyente que un conocimiento meramente especulativo o teórico del Padre y del Hijo, si en cambio se nos concede un conocimiento experimental, vital y conmovedor de ellos, entonces estaremos completamente avergonzados de nosotros mismos, completamente insatisfechos. con nuestro amor, nuestra devoción, nuestra conformidad a su imagen. Tal conocimiento nos humillará hasta el polvo,
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haciéndonos dolorosamente sensibles a la frialdad de nuestros corazones, la debilidad de nuestras gracias, la flaqueza de nuestras almas y las corrupciones que aún habitan en nosotros.
Cuanto más crece un árbol hacia abajo, más profundamente se incrustan sus raíces en la tierra, más firmemente se fija y más fuerte se vuelve, teniendo mayor poder para resistir la fuerza de la tempestad. No es la altura ni el grosor del árbol, sino la profundidad de sus raíces y su adherencia al suelo lo que le da estabilidad y seguridad. Así es espiritualmente. Para el creyente crecer hacia abajo es tener cada vez menos confianza y dependencia de sí mismo: "cuando soy débil, entonces soy fuerte"; porque la conciencia de mi debilidad me hace volverme cada vez más a Dios y aferrarme a Él. "Oh Dios nuestro, no los juzgarás, porque no tenemos poder contra esta gran compañía que viene contra nosotros, ni sabemos qué hacer; pero nuestros ojos están puestos en ti"
(2 Crón. 20:12): ese era el lenguaje de alguien que había crecido hacia abajo.

II
Hemos dicho que el aumento de la humildad en un cristiano corresponde al crecimiento descendente de un árbol. Así como el crecimiento hacia arriba de un árbol va acompañado de su arraigo más profundo en la tierra, así el conocimiento, el amor y el deleite del cristiano por el Señor resultan en una autodesprecio y un autodesprecio más profundos. Si el conocimiento que hemos adquirido de la Verdad o si lo que llamamos nuestra "experiencia cristiana" nos ha hecho pensar más alto de nosotros mismos y estar más satisfechos con nuestros logros y actuaciones, entonces esa es una prueba segura de que estamos completamente engañados al imaginar que hemos cualquier crecimiento real hacia arriba. El gran diseño de las Escrituras es exaltar a Dios y humillar al hombre, y cuanto más conozcamos a Dios experimental o espiritualmente, menos pensaremos en nosotros mismos y el lugar más bajo que ocuparemos ante él. El conocimiento que "se envanece" es meramente intelectual o especulativo, pero el que el Espíritu imparte hace que quien lo recibe reconozca con sentimiento: "Aún no sé nada como debo saber" (1 Cor. 8:2).
Cuanto más conversa el alma con Dios y cuanto más percibe su soberanía y majestad, más exclamará con Abraham: "Soy polvo y ceniza" (Gén. 18:27).
Cuanto más se le conceda al creyente una visión espiritual de las perfecciones divinas, más reconocerá con Job: "Me aborrezco" (42:5). Cuanto más comprenda el santo la inefable santidad del Señor, más declarará con Isaías: "¡Ay de mí! porque estoy perdido, porque soy un hombre de labios inmundos" (6:5). Cuanto más se ocupe de las perfecciones de Cristo, más encontrará en Daniel: "Mi hermosura se transformó en mí en corrupción, y no retuve fuerzas" (10:8). Cuanto más discierne la exaltada espiritualidad de la ley de Dios, y cuán poco se adapta su hombre interior a ella, más gemirá en concierto con Pablo: "¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" (Romanos 7:24). A la luz de Dios nos vemos a nosotros mismos, descubrimos las horribles corrupciones de nuestra propia naturaleza, lamentamos la plaga de nuestro propio corazón (1 Reyes 8:38) y nos maravillamos de la continua paciencia de Dios hacia nosotros.
La persona verdaderamente humilde no es la que habla más de su propia indignidad y con frecuencia cuenta cómo tal o cual experiencia lo rebajó hasta el polvo. "Hay muchos que están llenos de expresiones de su propia vileza, que aún esperan ser mirados
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tan eminentes santos por otros como les corresponde; y es peligroso para cualquiera insinuar lo contrario o expresarlo de otra manera que no sea como si los consideráramos algunos de los principales cristianos. Hay muchos que claman mucho por sus corazones malvados y sus grandes defectos e inutilidades, y hablan de sí mismos como si se consideraran los más humildes de los santos; ¿Quién, sin embargo, si un ministro les dijera seriamente las mismas cosas en privado, y les indicara que temía que fueran cristianos muy bajos y débiles y que tenían motivos para considerar solemnemente su gran esterilidad e inutilidad y su falta de muchos otros, sería más de lo que podrían digerir. Se creerían muy heridos y habría peligro de que se arraigara en ellos un prejuicio contra tal ministro." (Jonathan Edwards)
El mismo escritor definió la humildad evangélica como el "sentido que un cristiano tiene de su absoluta insuficiencia, despreciabilidad y odiosidad, con un corazón responsable".
Ese estado de ánimo responsable consiste en ser "pobre de espíritu", un sentimiento de profunda necesidad, una comprensión de la pecaminosidad y la impotencia. El hombre natural se compara con sus semejantes y se enorgullece de ser al menos tan bueno como sus vecinos. Pero la persona regenerada se mide a sí misma por el estándar exaltado que Dios ha puesto delante de él, y que está perfectamente ejemplificado en el ejemplo que Cristo le ha dejado para que "seguir sus pasos"; y a medida que descubre cuán lamentablemente no alcanza ese estándar y cuán
"De lejos" sigue a Cristo, se llena de vergüenza y de contrición. Esto lo vacía de fariseísmo y hace que dependa totalmente de la obra consumada de Cristo. Le hace consciente de su debilidad y teme sufrir una triste caída, y por eso mira hacia arriba en busca de ayuda y grita: "Sostenme y estaré a salvo" (Sal.
119:117), así la persona verdaderamente humilde es la que vive más fuera de sí misma en Cristo.
Esto nos lleva a aquellas palabras frecuentemente citadas pero que tememos poco entendidas: "creced en gracia" (2
Pedro 3:18). Con demasiada frecuencia se confunde el crecimiento en la gracia con el desarrollo de las gracias del cristiano. Es por eso que seleccionamos para este libro un título diferente al que comúnmente se le otorga al tema. El crecimiento en gracia es sólo un aspecto o parte del crecimiento espiritual y del progreso cristiano. Cuando un ministro le preguntó a una sencilla campesina cuál era su concepto de "crecer en gracia", ella respondió: "El crecimiento en gracia de un cristiano es como el crecimiento de la cola de una vaca". Desconcertado por su respuesta, pidió una explicación. A lo que ella dijo: "Cuanto más crece la cola de una vaca, más se acerca al suelo; y cuanto más crece un cristiano en gracia, más ocupa su lugar en el polvo ante Dios". Ah, le habían enseñado desde arriba algo que muchos teólogos y comentaristas eminentes desconocen. El crecimiento en gracia es un crecimiento hacia abajo: es la formación de una estimación más baja de nosotros mismos; es una comprensión cada vez más profunda de nuestra nada; es un reconocimiento sincero de que no somos dignos de la menor de las misericordias de Dios.
¿Qué es entrar en una experiencia personal de gracia salvadora? ¿No es un sentimiento mi profunda necesidad de Cristo y la consiguiente percepción de su perfecta idoneidad para mi caso desesperado? ¿Ser agudamente consciente de que estoy "enfermo" de alma y entregarme al gran "Médico"? Si es así, entonces, cualquier avance en la gracia, ¿no debe consistir en una intensificación de la misma experiencia, en una comprensión más clara y plena de mi necesidad de
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¿Cristo? Y tal crecimiento en la gracia es el resultado de un conocimiento y una comunión más estrechos con Él: "Gracia y paz os sean multiplicadas en el conocimiento de Dios y de Jesús nuestro Señor" (2 Pedro 1:2), es decir, una experiencia vital, práctica y eficaz. conocimiento de Él. En Su luz vemos luz: nos conocemos mejor a nosotros mismos, somos más conscientes de nuestra depravación total, más conscientes de los efectos de nuestras corrupciones. La gracia es el favor mostrado a los que no lo merecen; y cuanto más crecemos en gracia, más percibimos nuestra falta de merecimiento, más sentimos nuestra necesidad de gracia, más sensibles somos de nuestra deuda con el Dios de toda gracia. De este modo se nos enseña a caminar con Dios y a utilizar cada vez más a Cristo.
Todo lector cristiano estará de acuerdo en que si alguna vez hubo un hijo de Dios que más que otros "creció en gracia" fue el apóstol Pablo; y sin embargo observemos cómo dijo: "No es que seamos suficientes por nosotros mismos para pensar algo como por nosotros mismos" (2 Cor. 3:5); y nuevamente, "por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor. 15:10). ¡Qué alientos de humildad fueron esos! Pero podemos apelar a un ejemplo infinitamente más elevado y perfecto. Del Señor Jesús se dice que estaba "lleno de gracia y de verdad" (Juan 1:14), y sin embargo declaró
"Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón" (Mateo 11:29). ¿Detecta el lector un desliz en la última frase? Dado que Cristo estaba "lleno de gracia y de verdad", deberíamos haber dicho "por lo tanto [y no 'todavía'] declaró: 'aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón'; esto último fue la evidencia de lo primero". ! Sí, entonces
¡"manso y humilde de corazón" fue Él que, aunque era el Señor de la gloria, se negó a realizar la humilde tarea de lavar los pies de Sus discípulos! Y en la medida en que aprendamos de Él, seremos mansos y humildes de corazón. Por lo tanto, "y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo" explica "crecer en gracia" en 2 Pedro 3:18.
La verdadera humildad habita sólo en un corazón que ha sido iluminado sobrenaturalmente por Dios y que ha aprendido experimentalmente de Cristo, y cuanto más aprenda el alma de Cristo, más humilde se volverá. Incluso en las cosas naturales es el principiante y no el sabio el más engreído. Un conocimiento superficial de las artes y las ciencias llena a su joven poseedor de una estimación exaltada de su sabiduría, pero cuanto más prosiga sus estudios, más consciente se volverá de su ignorancia. Este es mucho más el caso de las cosas espirituales. Una persona no regenerada que se familiariza con la letra de la Verdad imagina que ha hecho grandes progresos en religión; pero una persona regenerada, incluso después de cincuenta años en la escuela de Cristo, se considera un niño en espiritualidad. Cuanto más crece un alma en la gracia, más pierde el amor de sí misma. En una de sus primeras epístolas, Pablo dijo: "Yo soy el más pequeño de los apóstoles" (1 Cor. 15:9); en un segundo, "que soy menos que el más pequeño de todos los santos" (Ef. 3:8); en uno de sus últimos, "¡pecadores, de los cuales yo soy el principal!" (1
Tim. 1:15)
En tercer lugar, los árboles crecen hacia dentro. Esto nos lleva a lo que ciertamente es la parte más difícil de nuestro tema. Nunca hemos hecho un estudio de botánica, y aunque lo hicimos, es dudoso que nos sirva de mucho en este punto. Que debe haber un crecimiento interno del árbol es obvio, aunque exactamente en qué consiste es otra cuestión. Sin embargo, esto no tiene por qué sorprendernos, porque si la analogía también es válida en este caso, ¿no es esta incertidumbre justo lo que deberíamos esperar? ¿No es el crecimiento interior de un cristiano el aspecto de su progreso más difícil de definir, describir y aún más poner en práctica? A menos que el
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Cuando un árbol crece interiormente, no crecerá en ninguna otra dirección, pues su crecimiento exterior no es más que el desarrollo y la manifestación de su principio vital o seminal. Debemos entonces recurrir a principios generales y ejercer un poco de sentido común, y decir: el crecimiento interior de un árbol consiste en un aumento de su savia, una resistencia a lo que podría dañar y el endurecimiento de sus tejidos.
La savia es el jugo vital de todas las plantas y su libre circulación es el determinante de su salud y crecimiento. La analogía de esto en el cristiano es la gracia de Dios comunicada a su alma, y su progreso espiritual está determinado fundamentalmente por la recepción de nuevas provisiones de gracia. En la regeneración, Dios no nos imparte una provisión de gracia suficiente para el resto de nuestras vidas: en cambio, ha hecho de Cristo la gran Fuente de toda gracia, y debemos continuar acudiéndonos a Él en busca de provisiones frescas. El Señor Jesús ha hecho una invitación gratuita: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37), que no debe limitarse a nuestro primer acercamiento. Mientras el cristiano permanezca en la tierra, estará tan necesitado como cuando respiró por primera vez espiritualmente, y su necesidad no se satisface de otra manera que viniendo al cielo diariamente en busca de nuevas provisiones de su gracia. Cristo está "lleno de gracia", y esa plenitud está disponible para que su pueblo la obtenga (Heb. 4:16). "Él da más gracia... a los humildes" (Santiago 4,6), es decir, a los que "tienen sed", que son conscientes de su necesidad y que se presentan como vasos vacíos que deben ser repuestos.
Pero hay otro principio que opera y regula nuestra obtención de mayores provisiones de gracia: "Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará".
(Mateo 25:29; cf. Lucas 8:18). El contexto muestra que quien "tiene" es aquel que ha comerciado con lo que le había sido concedido: en otras palabras, la manera de obtener más gracia es hacer un uso correcto y bueno de lo que ya tenemos. ¿Por qué Cristo debería dar más si no hemos mejorado lo que Él previamente comunicó? La fe se fortalece al ejercitarla. ¿Y cómo hace el cristiano un buen uso de la gracia? Al prestar atención a ese mandato tan importante: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Ésta es la gran tarea que Dios ha asignado a cada uno de Sus hijos. El "corazón" significa todo el hombre interior: el "hombre escondido del corazón" (1
Pedro 3:4). Es aquello que controla y da carácter a todo lo que llegamos a ser y hacemos. El hombre es lo que es su corazón, porque "como piensa en su corazón, tal es él" (Prov. 23:7). Guardar y guarnecer el corazón es la gran obra que Dios nos ha asignado: la habilitación es suya, pero el deber es nuestro.
Negativamente, guardar el corazón con toda diligencia significa excluir de él todo lo que se opone al cielo. Significa mantener la imaginación libre de vanidad, el entendimiento del error, la voluntad de la perversidad, la conciencia limpia de toda culpa, los afectos de ser desordenados y centrados en objetos malos, el hombre interior de ser dominado por el pecado y Satanás. En una palabra significa mortificar la "carne" dentro de nosotros, con todos sus afectos y concupiscencias; resistir las malas imaginaciones, cortándolas de raíz; luchar contra las hinchazones del orgullo, las obras de la incredulidad; nadar contra la corriente del mundo; rechazar las solicitudes del diablo. Esta debe ser nuestra preocupación constante y nuestro esfuerzo incesante. Significa mantener la conciencia tierna ante el pecado en su primer acercamiento. Significa cuidar diligentemente de su limpieza cuando ha sido contaminada. Por todo esto mucha oración es
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búsqueda requerida y ferviente de la ayuda de Dios, su ayuda sobrenatural; y si se busca con confianza no se buscará en vano, porque es la gracia de Dios la que nos enseña a negar
"impiedad y deseos mundanos" (Tito 2:11, 12).
Positivamente, guardar nuestro corazón con toda diligencia significa el cultivo de nuestras gracias espirituales, llamadas "el fruto del espíritu" (Gálatas 5:22, 23). Por la salud, el vigor, el ejercicio y la manifestación de esas gracias somos responsables. Son como otras tantas plantas tiernas que no prosperarán a menos que se les preste mucha atención. Son como otros tantos zarcillos de una enredadera que deben ser arrancados del suelo, podados y rociados para que den frutos. Son como tantos árboles jóvenes del vivero que necesitan tierra fértil, riego regular y el calor del sol para poder prosperar. Repase detenidamente la lista de nueve elementos que figura en Gálatas 5:22, 23 y luego haga la pregunta honestamente: ¿Qué esfuerzo sincero estoy haciendo realmente para cultivar, fomentar y desarrollar esas gracias?
Compare también la lista séptuple de 2 Pedro 1:5-7 y plantéese una pregunta similar.
Cuando vuestras gracias sean vivas y florecientes y Cristo se acerque, podréis decir "mi Amado ha bajado a su huerto, a los macizos de especias, a apacentar en los huertos y a recoger lirios" (Cántico del Sol. 6: 2). Dios no tiene nada en alta estima como la fe santa, el amor no fingido y el temor filial (cf. 1 Pedro 3:4; 1 Tim. 1:5).
"El hombre mira las apariencias exteriores, pero el Señor mira el corazón" (1 Sam.
16:7). ¿Nos damos cuenta suficientemente de esto? Si es así, entonces nuestra principal preocupación es guardar nuestro corazón con toda diligencia. "Hijo mío, dame tu corazón" (Prov. 23:26): hasta que esto no se haga, Dios no aceptará nada de ti. Las oraciones y alabanzas de nuestros labios, las ofrendas y el trabajo de nuestras manos, sí, un andar exterior correcto, son cosas de ningún valor a sus ojos a menos que el corazón lata fiel a Él. Tampoco aceptará un corazón dividido. Y si realmente le he entregado mi corazón, entonces debe ser guardado para Él, debe ser dedicado a Él, debe ser adecuado a Él. Ah, lector mío, hay mucha religión de cabeza, mucha religión de manos, ocupadas en lo que se llama "servicio cristiano, y mucha religión de pies".
corriendo de una reunión, "Conferencia Bíblica", "Comunión" a otra, pero ¿dónde están los que tienen conciencia de guardar su corazón? El corazón del profesante vacío es como la viña del "hombre falto de entendimiento [espiritual]", es decir, "toda cubierta de espinos, y ortigas cubrían su superficie" (Proverbios 24:30, 31).
Unas muy pocas palabras deben ser suficientes sobre el tercer aspecto del crecimiento interior. En el caso de un árbol, esto consiste en el endurecimiento de sus tejidos o el fortalecimiento de sus fibras, lo que se desprende de la madera más dura que se obtiene de uno más viejo que de un retoño. La contrapartida espiritual de esto es que irrita al cristiano al lograr más firmeza y fijación de carácter, de modo que ya no se deja influenciar por las opiniones de los demás. Se vuelve más estable, por lo que es menos emocional; y más racional, actuando no por un impulso repentino sino por un principio establecido. Se vuelve más sabio en las cosas espirituales porque su mente está cada vez más ocupada con la Palabra de Dios y sus preocupaciones eternas y, por lo tanto, más serio y sobrio en su comportamiento. Se confirma en la doctrina y, por lo tanto, discierne y discrimina más en quién oye y en lo que lee. Nada puede apartarlo de su lealtad a Cristo, y habiendo comprado la Verdad se niega a venderla (Prov.
23:23). no teme que lo llamen intolerante, porque ha descubierto que la "liberalidad" está estampada de manera prominente en el estandarte del Diablo.
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Cuarto, el crecimiento de un árbol es hacia afuera, visto en la extensión de sus ramas y la multiplicación de sus ramas. Hemos dedicado deliberadamente un mayor espacio a aquellos aspectos de nuestro tema en los que sentimos que el lector más necesitaba ayuda. Esto casi se explica por sí solo: lo que está a la vista es el caminar diario del creyente, su conducta externa.
Si el cristiano ha crecido hacia arriba, es decir, si ha obtenido un mayor conocimiento vital y práctico de Dios en Cristo; si ha crecido hacia abajo—es decir, si ha llegado a ser plenamente consciente de su total depravación por naturaleza y ha aprendido a “no tener confianza en la carne” (Fil. 3:3) para lograr cualquier mejora en sí mismo; si ha crecido interiormente, ha obtenido nuevas provisiones de gracia de Cristo y las ha usado diligentemente luchando contra el pecado que mora en nosotros y resistiendo resueltamente sus deseos carnales y mundanos, y si ha mejorado esa gracia cultivando diligentemente sus gracias espirituales en el jardín. de su corazón; entonces ese crecimiento hacia arriba, hacia abajo y hacia adentro será (no simplemente
"debería ser"), debe manifestarse clara e inequívocamente en su vida exterior.
¿Y cómo manifestará el cristiano exteriormente ese crecimiento hacia arriba, hacia abajo e interior? Pues, mediante una vida de obediencia a su Señor y Salvador. Por amor y gratitud hacia Aquel que sufrió e hizo tanto por él, se esforzará sinceramente en agradarle en todos sus caminos. Al darse cuenta de que no es suyo sino comprado por precio, su objetivo más elevado y su más ferviente esfuerzo será glorificar a Dios en su cuerpo y en su espíritu (1 Cor. 6:19, 20). La autenticidad de su deseo de agradar a Dios y la intensidad de su propósito de glorificarlo, quedarán evidenciadas por la diligencia y constancia con que lee, medita y estudia su Palabra. Al escudriñar las Escrituras su búsqueda principal no será ocupar su mente con sus misterios, sino más bien obtener un conocimiento más completo de la voluntad de Dios para él; y en lugar de anhelar una idea de su tipología o sus profecías, estará mucho más preocupado por cómo llegar a ser más competente en la realización de la voluntad de Dios. Es a la luz de Su Palabra que anhela caminar y, por lo tanto, son Sus preceptos y promesas, Sus advertencias y amonestaciones, Sus exhortaciones y ayudas lo que más tomará en serio.
Una de las exhortaciones del Nuevo Testamento es: "Os rogamos, hermanos, y os rogamos por el Señor Jesús, que como habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, así abundéis más y más (1 Tes. 4:1) Una de sus oraciones es: "Para que seáis llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual, para que andéis como es digno del Señor, para todo agrado, siendo fructíferos en toda buena obra".
(Col. 1:9, 10) Una de sus promesas es: "Poderoso es Dios hacer que abunde en vosotros toda gracia, para que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis en toda buena obra". (2
Cor. 9:8) Y uno de sus ejemplos es: "Y ambos [los padres de Juan el Bautista] eran justos delante de Dios, andando irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas de la ley". (Lucas 1:6) A la luz de esos versículos, cada uno de los cuales trata del crecimiento exterior, nuestro deber y privilegio es claro: lo que Dios requiere de nosotros y la suficiencia de Su habilitación para ello.
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Crecimiento espiritual
6. Su estacionalidad

I
"Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su tiempo... Todo lo hizo hermoso a su tiempo" (Eclesiastés 3:1, 11). Si se leen consecutivamente todos estos once versículos, se verá que proporcionan un bosquejo completo de las muchas y diferentes experiencias de la vida humana en este mundo, exponiendo cada aspecto de la variada carrera del hombre y sus reacciones al mismo. Lo que se enfatiza en relación con todas las mutaciones y vicisitudes de la vida es que todas ellas están ordenadas y reguladas por los cielos, según Su infalible sabiduría. No sólo ha señalado un tiempo para todo propósito bajo el cielo, sino que "todo es hermoso en su tiempo". Nada es demasiado pronto ni demasiado tarde. Todo está perfectamente coordinado, y como aprendemos del Nuevo Testamento hecho para "colaborar para el bien de los que aman a Dios, esto es, de los que conforme a su propósito son llamados" (Rom. 8:28).
Hay un tiempo predestinado en el que cada criatura y cada acontecimiento se producirá, cuánto tiempo durará y en qué circunstancias será: todo está determinado por el Señor.
Esto es cierto para el mundo en su conjunto, porque Dios "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 3:11). Esta tierra no ha existido siempre. Dios fue quien decidió cuándo debía surgir. ser, y lo creó con un simple plano: "Porque habló, y fue hecho; Él ordenó, y permaneció firme" (Sal. 33:9). Tampoco durará para siempre, porque viene la hora en que sus mismos elementos "se derretirán con calor ardiente, también la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. "(2 Pedro 3:10). Qué tan lejos o qué tan cerca está esa hora solemne, ninguna criatura tiene forma de saberlo; sin embargo, el día preciso para ella está inmutablemente fijado en el decreto Divino.
La misma gran verdad que pertenece a toda la creación se aplica con igual fuerza a todas las obras de la Divina Providencia. El principio y el fin, y toda la carrera intermedia, de cada persona ha sido determinado por su Hacedor. Así también el ascenso, el progreso, la altura alcanzada y toda la historia de cada nación han sido predeterminados por Dios. "Porque de él, por él y para él son todas las cosas, a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36). Una nación no es más que el conjunto de individuos que la componen; y aunque su vida corporativa es mucho más larga que la de cualquier generación de sus miembros, está sujeta a las mismas leyes divinas. Cada reino, cada imperio, tiene su nacimiento y desarrollo, su madurez y cenit, su decadencia y muerte. El egipcio tenía.; tan malos los babilónicos, los medopersas, los griegos y los romanos.
Lo que se dice en Eclesiastés 3:1, 11 es válido para las cosas en el ámbito espiritual, igualmente para las de la esfera material, aunque somos más propensos a olvidar esto en relación con las primeras que con las segundas. Es un acto que en la vida cristiana "Todo tiene su tiempo y todo lo que se hace bajo el cielo tiene su momento". Cómo puede ser de otra manera
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viendo que el Dios de la creación, el Dios de la providencia y el Dios de toda gracia es uno. Es cierto que hay muchas cosas en las operaciones divinas, tanto en la Providencia como en la Gracia, que son profundamente misteriosas, porque "él hace grandes cosas que no podemos comprender" (Job 37:5). Sin embargo, se arroja no poca luz sobre esos misterios superiores si buscamos observar los caminos y las obras de Dios en la Naturaleza. Cuán a menudo el Señor Jesús hizo uso de ese principio, dirigiendo la atención de sus oyentes a los objetos más familiares del ámbito físico.
Una y otra vez encontramos al Divino Maestro usando las cosas que crecen en el campo para ilustrar y presagiar las cosas que son invisibles e inculcar lecciones de valor espiritual. "Considere los lirios." No sólo mirarlos y admirarlos, sino recibir instrucción de ellos. "Aprended la parábola de la higuera" (Mateo 24:32). Sí, aprended de él: meditadlo, dejad que os informe sobre asuntos espirituales. Cuando Cristo insistió en la conexión inseparable que existe entre el carácter y la conducta, empleó la semejanza de un árbol que se conoce por sus frutos. Cuando instó a la necesidad de corazones nuevos para recibir las bendiciones del nuevo pacto, habló de odres nuevos para el vino nuevo. Cuando reveló las condiciones esenciales de la fecundidad espiritual, mencionó la vid y sus pámpanos. Sí, hay muchas cosas en el mundo material de las que podemos aprender valiosas lecciones sobre la vida espiritual.
Tomemos las estaciones que Dios ha designado para el año y cómo cada una produce en consecuencia. La frialdad y la esterilidad del invierno dan paso al calor y la fertilidad de la primavera, mientras que las verduras y frutas que brotan en primavera y crecen durante el verano maduran en otoño. Cada temporada tiene sus particularidades y productos característicos. El mismo principio se ve operando en un ser humano. La vida del hombre se divide en distintas estaciones o etapas: niñez, juventud, madurez y vejez; y cada una de esas etapas está marcada por rasgos característicos: la inocencia y la timidez de los niños (normales), el celo y el vigor de la juventud, la estabilidad y la resistencia de la madurez, la experiencia y la sabiduría de la vejez; y cada una de estas características distintivas es
"hermoso en su tiempo."
Dios no sólo ha designado las estaciones particulares en las que cada una de Sus criaturas surgirá y florecerá, sino que estamos obligados a esperar el tiempo establecido para ello. Si sembramos semillas en invierno no germinarán. Las plantas que brotan en primavera no se pueden forzar, sino que deben esperar el sol del verano. Lo mismo ocurre en el ámbito humano. "Todo tiene su tiempo y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su momento". No podemos poner cabezas viejas sobre hombros jóvenes, y esos esfuerzos no sólo resultarán infructuosos sino que tendrán consecuencias desastrosas. Como todo es "hermoso en su tiempo", son incongruentes e indecorosos fuera de temporada. "Cuando era niño, hablaba como niño, razonaba como niño, pero cuando ya fui hombre, dejé las cosas de niño" (1 Cor. 13:11).
A la luz de lo que se ha dicho, es interesante e instructivo reflexionar sobre los caminos de Dios con su pueblo durante las eras del Antiguo y del Nuevo Testamento. Mucho de lo que se obtuvo bajo la dispensación mosaica se adaptaba a ese período infantil y era
"hermosa en su época"; pero ahora que ha llegado "la plenitud de los tiempos" tales cosas estarían bastante fuera de lugar. Durante esa etapa del jardín de infantes, Dios instituyó un elaborado ritual que
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apelaba a los sentidos y se instruía mediante imágenes y símbolos. Estaba el colorido tabernáculo, las vestimentas sacerdotales, la quema de incienso, el toque de instrumentos. Todos estaban investidos de un significado típico, pero cuando apareció la Sustancia ya no hubo necesidad de ellos: se habían vuelto obsoletos, y traer tales cosas al culto cristiano es un regreso intempestivo a la etapa infantil.
Todo lo que se ha señalado anteriormente es muy pertinente para el crecimiento espiritual del cristiano individual, y particularmente para las diversas etapas de su desarrollo o progreso, y si se atiende debidamente debería preservarlo de muchas nociones y conclusiones erróneas. Así como el año se divide en diferentes estaciones, la vida cristiana tiene diferentes etapas, y como hay ciertos rasgos que caracterizan más o menos las estaciones del año, también hay ciertas experiencias más o menos peculiares de cada etapa de la vida cristiana; y así como cada una de las estaciones del año está marcada por un cambio decidido en lo que el jardín y el huerto producen, así hay una variación y alteración en las gracias manifestadas y los frutos producidos por el cristiano durante las diversas etapas por las que pasa. ; pero "todo es hermoso en su tiempo", ya que sería incongruente fuera de su época.
Ahora bien, aunque las estaciones de la Tierra son cuatro, sólo tres de ellas tienen que ver con la fertilidad o la producción. La analogía se aplica espiritualmente: en la vida cristiana hay una primavera, un verano y un otoño; el "invierno" es cuando su cuerpo ha sido entregado a la tumba con la esperanza segura y cierta de la resurrección, esperando la eterna primavera. Así, deberíamos esperar encontrar que la enseñanza más explícita del Nuevo Testamento divide la vida espiritual del santo en la tierra en tres etapas; y ese es efectivamente el caso. En una de sus parábolas del reino de Dios, Cristo usó la similitud de un hombre que echa semilla en la tierra (una figura de predicación del evangelio), diciendo: "La tierra produce por sí misma: primero hierba, luego oreja, después que el grano lleno en la espiga" (Marcos 4:28): allí están las tres etapas del crecimiento. De la misma manera encontramos al apóstol clasificando a aquellos a quienes escribió en tres clases, a saber, "padres", "jóvenes" y "niños" (1 Juan 2:13).
Nada de lo que vive alcanza la madurez inmediatamente en este mundo inferior: en cambio, todo avanza mediante un crecimiento gradual y un progreso ordenado. De hecho, Dios creó a Adán y a Eva en su plena perfección, pero no nos regenera a nuestra estatura completa en el señor. Todas las partes y facultades del nuevo hombre surgen en el nuevo nacimiento, pero se necesita tiempo para su desarrollo y manifestación. Además, así como los talentos naturales no se otorgan de manera uniforme: a algunos se les dan cinco, a otros dos y a otros solo uno (Mateo 25:15), así Dios otorga una mayor medida de gracia a uno de su pueblo que a otro. Hay, pues, una gran diferencia entre los cristianos: no todos son de la misma estatura, fuerza y crecimiento en la piedad. Algunas son "ovejas" y otras sólo "corderos" (Juan 21:15, 16). Algunos son "fuertes, otros son "débiles" (Rom. 15:1). Algunos no son más que "niños" y otros son "mayores de edad" Heb. 5:13, 14). Sin embargo, cada uno produce fruto "en su tiempo" (Sal. 1:3).
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Si se prestara más atención a los principios que hemos tratado de enunciar e ilustrar, algunos de nosotros nos salvaríamos de formar juicios severos sobre nuestros hermanos y hermanas menores y de criticarlos porque no ejercen esas gracias y no dan los frutos que les corresponden. más a la etapa de madurez cristiana. Se percibiría instantáneamente la locura de un granjero que se quejaba porque su campo de trigo no tenía espigas de oro durante los primeros meses de la primavera: igualmente insensato y pecaminoso es culpar a un niño en Cristo porque no tiene el juicio maduro ni la paciencia de un creyente experimentado y probado durante mucho tiempo. Cualquier lector espiritual estará de acuerdo con esa afirmación; sin embargo, tememos mucho que algunas de estas mismas personas sean culpables de lo mismo en otra dirección: autoprotección: reprochándose a sí mismos en la vejez porque les falta el brillo y el ardor, el celo y entusiasmo que antiguamente los caracterizaba.
Algunos cristianos mayores miran hacia atrás y se comparan con los días de su juventud espiritual y luego pronuncian cosas duras contra sí mismos, concluyendo que lejos de haber avanzado, han retrocedido. En ciertos casos sus lamentos son justificables, como en el caso de Salomón. Pero en muchos casos no están garantizados, ya que se deben a un estándar de medición incorrecto y a no tener en cuenta la estacionalidad o no estacionalidad de ciertas frutas en momentos particulares. Se quejan ahora porque les falta la vivacidad de tiempos pasados, cuando tenían afectos más cálidos por Cristo y su pueblo, más alegría en la lectura de la Palabra y en la oración, más celo en buscar promover el bien de los demás, más frutos por sus trabajos. se quejan de que, aunque ahora dedican más tiempo a utilizar los medios de la gracia, otros que no son más que bebés espirituales parecen obtener beneficios mucho mayores aunque sean menos diligentes en sus deberes que ellos.
En algunos casos donde la conversión ha sido más radical y claramente marcada, el crecimiento se percibe más fácilmente; pero donde la conversión misma fue una experiencia tranquila y gradual, es mucho más difícil rastrear el progreso posterior que se logra. A medida que el cristiano obtiene más luz de Dios, se vuelve cada vez más consciente de su inmundicia y, por el temor de su disminución, aumentará en humildad. A medida que aumenta la sabiduría espiritual, se mide a sí mismo con un estándar más alto y, por lo tanto, se vuelve más consciente de sus deficiencias. Antes estaba más ocupado con su caminar exterior, pero ahora es más diligente en tratar de disciplinar su corazón. Es posible que en años anteriores hubiera habido más fervor en sus oraciones; pero ahora sus peticiones deberían ser más espirituales. A medida que el cristiano crece espiritualmente, sus deseos aumentan y debido a que sus logros no siguen el mismo ritmo, tiende a equivocarse en su juicio sobre sí mismo: "¡Hay quien empobrece, pero tiene grandes riquezas!" (Proverbios 13:7)
Los cristianos jóvenes son generalmente más entusiastas y activos, pero su celo no siempre es acorde al conocimiento, y a veces es inoportuno al descuidar los asuntos temporales por los espirituales. Un cristiano joven está dispuesto a responder a casi cualquier petición plausible de dinero, pero un cristiano maduro es más cauteloso antes de actuar para no estar apoyando a los enemigos de la Verdad. El cristiano de mayor edad puede no desempeñar algunos deberes con el mismo entusiasmo que antes, pero sí con más conciencia: lo que ahora más le preocupa es la calidad más que la cantidad. A medida que envejecemos, nos encontramos con más y más dificultades, y superarlas evidencia que tenemos una medida mayor de gracia. Es posible que las gracias particulares no sean tan notorias como antes y, sin embargo, el ejercicio de otras nuevas sea más
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evidente (2 Pedro 1:5-7). No midas tu crecimiento por ninguna parte de tu vida, ni por ningún aspecto individual de ella, sino por tu carrera cristiana en su conjunto.
No es de ninguna manera una cuestión sencilla clasificar con precisión a los creyentes según a qué grado o clase particular pertenecen en la escuela de Cristo, ya sea en lo que respecta a nosotros mismos o a los demás, porque el crecimiento espiritual rara vez es uniforme, aunque debería ser así. Algunos cristianos son débiles y fuertes al mismo tiempo, aunque en diferentes aspectos, como lo demuestran tanto la experiencia como la observación. Algunos tienen mejor cabeza que corazón, mientras que otros tienen mejor corazón que cabeza. Algunos son débiles en conocimiento, ignorantes e inestables en la fe, quienes sin embargo avergüenzan a sus hermanos mejor instruidos por su amor y celo, y por su andar y fecundidad. Otros tienen un buen conocimiento de la Verdad pero son auténticos niños a la hora de ponerla en práctica. Salomón fue dotado de gran sabiduría, pero arruinó su testimonio al ceder a los deseos carnales. "El cristiano debe esforzarse por tener un corazón bueno y lúcido y una cabeza lúcida" (Thos.
Mantón).
De nuevo; hay que tener en cuenta que hay grandes diferencias en un mismo cristiano en diversos momentos, incluso dentro de una misma estación, para que las tres etapas del crecimiento espiritual puedan coincidir en un solo santo. El "padre" más maduro en algunos aspectos puede ser tan débil como un "niño" recién nacido en otros, y tentado tan violentamente como los "jóvenes". El caso del hombre más piadoso no siempre es uniforme. Un día puede quedar absorto. al monte santo para contemplar a Cristo en su gloria; y esa misma tarde puede ser sacudido por los vientos y las olas, y en sus sentimientos ser como un barco a punto de hundirse. Ahora puede, como Pablo, ser arrebatado al Paraíso. y favorecido con revelaciones que no puede expresar a los demás, y pronto ser afligido con un aguijón en la carne, el mensajero de Satanás para abofetearlo. Calma y tormentas, paz y angustias, combates y conquistas, debilidad y fuerza, se alternan en la vida. del pueblo de Dios; sin embargo, en cada uno de ellos pueden producir frutos que sean "hermosos a su tiempo".
Todo lo que se ha explicado anteriormente puede parecerles a algunos de nuestros lectores tan elemental y obvio que en realidad no había necesidad de señalarlo. Aunque ese sea el caso, hay otros que al menos necesitan que se les recuerde eso. No es tanto nuestro conocimiento sino el uso que hacemos de él lo que más cuenta; y muchas veces nuestros peores fracasos no surgen de la ignorancia sino de actuar en contra de la luz que tenemos. Un debido reconocimiento de la oportunidad o inoportunidad de determinados frutos espirituales en la vida cristiana nos preservará de muchas conclusiones erróneas. Por una parte, debería impedirle esperar encontrar en un niño espiritual aquellos frutos y gracias desarrolladas que pertenecen a un estado de madurez, y por otra parte, el que se considera a sí mismo como un
El "padre" en el Señor debe vindicar esa estimación al producir mucho más que los jóvenes cristianos.

II
El principio rector que intentamos enunciar e ilustrar, es decir, el fruto adecuado a la estación, recibe ejemplificación en esa declaración: "La palabra dicha a su debido tiempo, ¡qué buena es!" (Prov. 15:23): una palabra de simpatía hacia el que está en problemas, de aliento
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al abatido, de advertencia al descuidado. Por eso encontramos al ministro de Cristo exhortado: "Predica la palabra: instá a tiempo y a destiempo; reprende, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina" (2 Tim. 4:2), mediante el "a tiempo, fuera de temporada" entendemos, en momentos determinados y cuando se presente la oportunidad. El mismo principio fue ejemplificado por el Bautista cuando dijo: "Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento" (Mateo 3:8); alabar a Dios por sus misericordias en ese momento habría sido inoportuno; más bien, era un dolor piadoso por el abuso de ellas. pedido. "Hay un tiempo para llorar y un tiempo para reír". (Ecl. 3:4)
La fecundidad es una cualidad esencial de una persona piadosa, pero su fruto debe ser sazonado.
Un tiempo de sufrimiento exige autoexamen, confesión y ejercicio de paciencia. Una temporada de pruebas y tribulaciones requiere el ejercicio de fe y valentía. Cuando somos bendecidos con avivamientos y prosperidad espiritual, el gozo y la alabanza santos se convierten en algo. Está escrito
"Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia... bienaventurados todos los que esperan en él" (Isaías 30:18): espere el tiempo que Él ha señalado para el desarrollo y manifestación de gracias particulares. Las gracias fuera de temporada son como los higos fuera de tiempo, que nunca están llenos de sabor. La mayoría de nosotros somos demasiado impacientes. "Ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza... pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados" (Heb. 12:11), ejercida en conciencia en cuanto a lo que ha dado ocasión para el castigo, ejerciendo la fe para el cumplimiento de esta promesa y la paciencia en la espera de la misma.
Al examinar ahora las características que marcan las tres etapas de la vida cristiana, debemos tener presente: (1) no debemos entender que lo que se predica de la
"padres" de ninguna manera se refiere a los "niños", sino que la gracia particular atribuida abunda en los primeros de manera más eminente. (2) Que lo que se dice de cada uno de los tres puede, en diferentes aspectos, pertenecer a un solo cristiano para que los "jóvenes" que son "fuertes" puedan, de otra manera, ser tan débiles como los "niños". (3) No debemos perder de vista la libertad de Dios para repartir su gracia como y cuando le plazca: Él no obra de manera uniforme y hace que algunos de su pueblo progresen mucho más rápido que otros durante los primeros años de su vida cristiana, mientras que otros que parecen lentos al principio los adelantan y los adelantan más adelante.
"Hijitos, os escribo (teknia) porque vuestros pecados os son perdonados por amor de Su nombre". (1 Juan 2:12) "Os escribo, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo, hijitos (paidia), porque habéis conocido al Padre" (1 Juan 2:13). Este es el pasaje clásico sobre el aspecto actual de nuestro tema, aunque su fuerza está algo oscurecida porque los traductores no hacen distinción entre las dos diferentes palabras griegas que han traducido como "niños". 1 Juan 2:12 se refiere a toda la familia "llamada" de Dios, independientemente de su crecimiento o logro, porque a cada creyente se le han perdonado sus pecados por amor de bondad. La palabra usada allí para "niños pequeños" es un término cariñoso, y fue empleada por Cristo en Juan 13:33 cuando se dirigió a los apóstoles, y aparece nuevamente en esta epístola en 2:28; 3:7, etcétera.
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Sólo en 1 Juan 2:13 se clasifica a los creyentes en tres clases distintas según los grados de su progreso espiritual: "padres", "jóvenes" y "niños pequeños", o preferiblemente "niños", para marcar la distinción de los palabra usada en el versículo 12. Ese es el orden de la dignidad y la responsabilidad: si hubiera sido el orden de la gracia, habrían sido "niños, jóvenes y padres". Como alguien ha dicho: "Si Cristo entrara en una reunión cristiana con el propósito de mostrar su favor, comenzaría con el más joven y débil de los presentes; pero si para juzgar las obras de sus siervos, comenzaría con el más maduro". Smo." Por ejemplo, Cristo apareció muchas veces después de Su resurrección: terminó manifestándose al apóstol Pablo, pero ¿por quién comenzó? ¡Por María Magdalena, de quien había expulsado siete demonios! El mismo principio se ilustra en la parábola del "pence" (gracia), que comienza con el trabajador de la undécima hora; pero al revés en la parábola de los "talentos", donde la responsabilidad está a la vista.
Mientras escribimos sobre el tema del progreso espiritual, o como lo designan la mayoría de los escritores
"crecimiento en gracia", proponemos invertir el orden de 1 Juan 2:13 y considerar primero a los bebés espirituales. Si alguien considerara que al hacerlo nos estamos tomando una libertad injustificable con la Palabra, apelaríamos a Marcos 4:28, donde nuestro Señor habló de "primero la hierba, luego la espiga, y después el grano lleno en la espiga. " Y ahora, a medida que tratamos de abordar más de cerca nuestra tarea actual, tenemos que reconocer que experimentamos dificultades considerables al intentar exponer con alguna medida de precisión qué es lo que caracteriza especialmente al "niño" espiritual en contraste con los "jóvenes". y "padres", o si otros prefieren, lo que distingue la "cuchilla", de la "espiga" y "el grano lleno en la espiga". Pero si no podemos satisfacer a nuestros lectores, confiamos en que podremos evitar confundir a alguno de ellos.
En vista de las condiciones enormemente superiores que se obtuvieron en los días de los apóstoles:
ilustrado por pasajes como Hechos 2:44, 45; 11:19-21; 1 Corintios 12:8-11: no se debe suponer que muchas de las características que marcaron ese período glorioso se reproducirán en un "día de cosas pequeñas" (Zacarías 4:10) como aquel en el que nos encontramos ahora. viviendo. La línea de demarcación entre la iglesia y el mundo estaba trazada mucho más claramente entonces que ahora; el contraste entre profesores vivos y sin vida se percibe más fácilmente, etc. Por lo tanto, es razonable concluir que las distintas etapas de la vida cristiana y las diferentes formas que ocupaban los creyentes en la escuela de Cristo estaban entonces más claramente marcadas; y aunque la diferencia sea más de grado que de clase, esa misma diferencia nos hace aún más difícil describir o identificar los diversos grados.
En sus más excelentes "Cartas sobre temas religiosos", John Newton tiene tres piezas tituladas "Grace in the Blade", "Grace in the Ear" y "Grace in the Full Corn". Comenzó su segundo artículo diciendo: "La manera en que el Señor obra en los corazones de su pueblo no es fácil de rastrear, aunque el hecho es cierto y la evidencia se puede demostrar en las Escrituras. Al intentar explicar sólo podemos hablar en general, y no incapaz de formar una descripción que abarque la inmensa variedad de casos que ocurren en la experiencia de los creyentes." Es precisamente porque tantos predicadores no han tenido en cuenta que
"inmensa variedad de casos", y en cambio, han representado la experiencia de conversión como si estuviera moldeada en un molde uniforme, que muchos de sus oyentes y lectores han
63

muchos tropezaron, temiendo que nunca se convertirían verdaderamente porque su experiencia difería mucho de la descrita por el predicador.
George Whitefield declaró: "He oído hablar de una persona que estaba en compañía de catorce ministros del Evangelio, algunos de los cuales eran eminentes siervos de Cristo, y sin embargo ninguno de ellos podía decir el momento en que Dios se manifestó por primera vez a su alma. ". Luego continuó diciendo a sus oyentes y lectores: "No amamos al Papa, porque amamos ser Papas nosotros mismos y establecemos nuestra propia experiencia como estándar para los demás. Aquellos que tuvieron una conversión como la del carcelero de Filipos o los judíos en el día de Pentecostés pueden decir: "No eres cristiano en absoluto porque no tuviste una experiencia tan terrible". También puedes decirle a tu prójimo: "No has tenido un hijo, porque no estuviste de parto en toda la noche". .
La cuestión es si nace un niño verdadero: no cuánto duró el dolor anterior, sino si produjo el nuevo nacimiento y si Cristo ha sido formado en vuestros corazones".
Es probable que algunos objeten lo dicho anteriormente y digan: Aunque las circunstancias de la conversión pueden variar en diferentes casos, los elementos esenciales son los mismos en todos: la ley debe hacer su obra antes de que el alma esté preparada para el evangelio, el corazón debe hacer su trabajo antes de que el alma esté preparada para el evangelio. debe hacerse sensible a su enfermedad antes de acudir al gran Médico. Aunque esa debería ser la experiencia de muchos de los santos, el Espíritu Santo de ninguna manera está atado a ese orden de cosas, ni las Escrituras justifican una visión tan restringida. Tomemos los casos de Pedro y Andrés, su hermano, y los dos hijos de Zebedeo (Mateo 4:18-22), y no hay nada en la narrativa sagrada que muestre que pasaron por una temporada de convicción de pecado antes de seguir a Cristo. ! Tampoco lo hubo en el caso de Mateo (9:9).
Aparentemente, Zaceheus se sintió atraído por la mera curiosidad de ver al Señor Jesús, e inmediatamente se realizó una obra de gracia en su corazón, y "lo recibió con alegría". (Lucas 19:6)
No nos dejemos malinterpretar a estas alturas. No estamos reflexionando sobre aquellos ministros que predican la ley por la cual se obtiene el conocimiento del pecado (Rom. 3:20), ni menospreciando la importancia y necesidad de la convicción del pecado. Más bien, ¿estamos insistiendo en que Dios es perfectamente libre de obrar como le plazca, y que no tengo ninguna razón bíblica para dudar de la realidad de mi conversión simplemente porque mi corazón se derritió ante una sensación del maravilloso amor de Dios, en lugar de asombrado por un descubrimiento? de Su santidad o aterrorizados por la realización de Su ira; y que no tengo ninguna garantía para cuestionar la autenticidad de la conversión de otra persona simplemente porque no fue moldeada en un molde determinado. Lo más importante es si la caminata posterior evidencia que he pasado de la muerte a la vida. ¡En Zacarías 12:10 el "duelo" sigue y no precede a una mirada salvadora a Cristo! Hay algunos que saborean la amargura del pecado con más intensidad después de la conversión que antes.
Ahora bien, así como el Espíritu Santo se complace en utilizar diferentes medios en relación con la conversión de las almas, también hay una variedad real en las experiencias de aquellos recién llevados al conocimiento salvador de la Verdad. Por otro lado, como hay ciertos elementos esenciales que se encuentran en toda conversión genuina: volverse del pecado, del yo y del mundo a Dios en el Señor, recibirlo como nuestro Señor y Salvador personal y luego seguirlo en el Señor.
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camino de la obediencia—así que hay ciertas características en los bebés en Cristo que los distinguen de los "jóvenes" y los "padres". Y el propio nombre con el que se les designa define más o menos esas características. Cuando son bebés o niños pequeños, son en gran medida criaturas impulsivas, influenciadas por sus emociones más que reguladas por el juicio. Los sentimientos juegan un papel importante en sus vidas. Son muy impresionables, fácilmente influenciables y en gran medida desprevenidos, creyendo fácilmente todo lo que les dicen aquellos en quienes tienen su confianza.
"Hijitos, os escribo porque habéis conocido al Padre" (1 Juan 2:13). Ésa es la marca distintiva que nada menos que el Espíritu Santo ha dado al niño espiritual. Es una declaración que algunos de nuestros lectores deben tomar en serio y reflexionar, porque significa claramente que a menos que "conozcamos al Padre" no tenemos derecho a considerarnos sus hijos. En la vida natural, lo primero que descubren los bebés y los niños pequeños es un reconocimiento -a su manera infantil- de sus padres, con el objetivo de llamarlos por sus nombres ("papá" y "mamá") para distinguirlos de los demás. Y así también es espiritual: el acto distintivo de los niños en el Señor es reconocer a Dios como su Padre, y esto lo hacen expresando, a su manera, su apego a Él, su deleite en Él y su dependencia de Él. , balbuceando Su nombre en sus alabanzas y peticiones ante el trono de la gracia.
Lo que acabamos de señalar conviene a pasajes como estos: "Padre mío me llamarás, y no te apartarás de mí". (Jer. 3:19) "Yo soy un Padre para [lo espiritual]
Israel, y Efraín es mi primogénito. . . Efraín, mi querido hijo, un niño agradable. . . ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor." (Jer. 31:9, 20) En la primera instrucción formal que el Señor Jesús dio a sus jóvenes discípulos, les dijo: "Orad así: Padre nuestro, que estás en el cielo." (Mateo 6:9) ¿Cómo podemos acercarnos a Él con confianza o libertad a menos que lo veamos en esta bendita relación? Si hemos sido reconciliados con Él por los cielos, entonces Dios es nuestro Padre, y "porque vosotros sois hijos, Dios ha enviado el espíritu de su Hijo a vuestros corazones, que clama: ¡Padre! ¡Padre!" (Gálatas 4:6); y ese espíritu hace que su poseedor venga al cielo con santa familiaridad y manera infantil, y se evidencia en un deseo de honrarlo y agradarlo.
No sólo sería engañoso para nuestras mentes que el joven converso (aunque sea de edad avanzada) fuera comparado con un "niño pequeño" (Mateo 18:2, 3) a menos que hubiera un parecido real y, por lo tanto, una propiedad al emplear esta figura, pero también sería una desviación extraña de uno de los "caminos" bien establecidos de Dios, a saber, haber obrado de tal manera en la primera creación que presagia sorprendentemente sus obras en la nueva creación, habiendo sido hecha la natural. para presagiar lo espiritual. Vemos ese principio y hecho ilustrados en todas direcciones. Como en lo natural, también en lo espiritual: hay un engendramiento (Santiago 1:19), una concepción o Cristo siendo formado en el alma (Gálatas 4:19), un nacimiento (1 Pedro 1:23), y ese nacimiento evidenciado por un "clamor" (Romanos 8:15), y el bebé recién nacido deseando
"la leche sincera de la Palabra" (1 Pedro 2:2); de modo que hay muchos rasgos en común entre el niño natural y el espiritual.
Los niños pequeños están mucho más regulados por sus afectos que por su entendimiento, y el joven cristiano queda muy cautivado por el amor de Dios, la gracia del Señor Jesús y
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los consuelos del Espíritu Santo. se deleita mucho en su propia experiencia y en escuchar la experiencia de los demás. Así como el niño natural es tímido y se asusta fácilmente, el joven cristiano rápidamente se alarma, como lo evidenciaron los temerosos discípulos en el mar azotado por la tormenta, a quienes el Salvador dijo: "Oh vosotros, de poca fe". Así como el sistema digestivo de un joven es débil, el bebé en Cristo necesita ser alimentado con "leche" en lugar de "carne fuerte". "Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas" (Juan 16:12). Debido a una comprensión no desarrollada, los niños en el Señor no están "consolidados" en la fe: "no seáis más niños, fluctuantes y llevados de todo viento de doctrina" (Ef. 4:14).
"Un joven converso se sorprende mucho con su propia importunidad en la oración, con sus propias ampliaciones y afectos (que son muy cálidos y animados), con la multitud de medios y el mucho tiempo que dedica a su uso y observancia; mientras que un creyente de mayor antigüedad y mayor grado de crecimiento espiritual valora aquellos descubrimientos que el Espíritu Santo le da en la oración y la conversación interior con el Señor, del amor libre del Padre y de la intercesión personal, particular y prevalente del Hijo en su nombre: y está más cautivado por ellos que por su propio fervor y súplicas.
Los 'niños' en el señor se ven particularmente afectados con un sentido y disfrute de perdonar la misericordia y llamar a Dios 'Padre'. De ahí las bendiciones del perdón del pecado, la paz con Dios, el espíritu de adopción y un avance y una mayor La percepción espiritual de estas preciosas realidades debe ser un crecimiento en la gracia que sea muy adecuado a su estatura y circunstancias espirituales" (S. E. Pierce).
66


Crecimiento espiritual
7. Sus etapas

I
En el último capítulo llamamos la atención sobre el hecho de que los cristianos pueden ser clasificados en tres clases según su "estatura" en el señor o su desarrollo y progreso espiritual.
En prueba de ello se apeló a Marcos 4:28 y 1 Juan 2:13. Además de esos pasajes, también podemos tomar nota de la parábola del trigo de nuestro Señor, en la que representó a los oyentes de la buena tierra produciendo frutos en diversos grados o cantidades. Esa parábola está registrada en cada uno de los tres primeros evangelios y hay, entre otras, esta notable diferencia entre sus varias declaraciones: que Marcos dice que aquellos que recibieron la Palabra, "dan fruto: unos treinta, otros sesenta y otros cien" (4:20); mientras que en el relato de Mateo ese orden se invierte: "unos produjeron ciento, otros sesenta y otros treinta" (13:23). Evidentemente la misma parábola fue pronunciada por nuestro Señor en diferentes ocasiones y no empleó precisamente el mismo lenguaje, guiando el Espíritu Santo a cada Evangelista según Su designio particular en ese Evangelio.
Dado que Mateo es el libro inicial del Nuevo Testamento, es obviamente el vínculo que lo conecta con el Antiguo y, en consecuencia, la naturaleza de su contenido difiere considerablemente de la de los tres siguientes. El elemento profético es mucho más prominente y su carácter dispensacional más marcado. Muchos han considerado las parábolas de Mateo 13
como suministro de un bosquejo profético de la historia de la cristiandad. Personalmente, todavía creemos en ese punto de vista: que, en lugar de que su curso fuera constante hacia arriba, debía ser definitivamente hacia abajo, y que muy lejos de que el evangelio convirtiera al mundo al cielo, esta época sería testigo de la corrupción de todo el testimonio público de Dios. . Así, consideramos que el "ciento" de Mateo 13:23 es una descripción de la prosperidad primitiva del cristianismo en los días de los apóstoles, el "sesenta" del rendimiento notable y menor durante la época de los reformadores y puritanos, y el " treinta" como el resultado del trabajo de hombres como Whitefield, Jon. Edwards, y más tarde, Spurgeon; mientras que hoy no queda nada más que los meros rebuscos de la cosecha. Así, el curso de esta dispensación cristiana ha sido muy similar al de la dispensación Mosaica, con sus reformas en los días de David y luego de Esdras, ¡pero terminando como lo muestra Malaquías!
Pero en Marcos 4:20 no es el testimonio colectivo lo que está a la vista, sino la experiencia espiritual de los creyentes individuales: "y dio fruto: a treinta, a sesenta y a cien", lo que corresponde con los tres grados de Versículo 28: "primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga", y la descripción más definida del apóstol: "Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. A vosotros os escribo, hijitos [niños], porque habéis conocido al Padre” (1 Juan 2:13).
Como señaló Thomas Goodwin: Juan "tenía ventaja sobre todos sus compañeros apóstoles en
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que vivió el más largo de ellos, de modo que en el transcurso de su vida pasó por las diversas edades o épocas que pasan los cristianos, y habiendo tenido también experiencia de otros cristianos y de lo que era eminentemente propio y propio de cada época de los hombres en el señor, escribe a toda clase en consecuencia, y establece qué cosas espirituales pertenecían a esas diversas etapas ".
En el capítulo anterior nos detuvimos en algunos de los rasgos que caracterizan a la
"bebés" o "niños pequeños", señalando que esas mismas designaciones insinúan lo que los distingue de los "jóvenes" y "padres", porque Dios ha hecho lo natural para reflejar lo espiritual. "Hermanos, no seáis niños en el entendimiento" (1 Cor. 14:20).
Así como en un niño pequeño la razón no está desarrollada, así en un bebé espiritual hay sólo una débil aprehensión de las cosas más profundas de Dios; sin embargo, como muestra esa exhortación, el creyente pronto debería salir del estado de infancia. Lo que se dice de ellos en 1 Juan 2:13 describe otra marca: "habéis conocido al Padre". Los niños pequeños reconocen a sus padres, los quieren, los rodean, no pueden soportar estar mucho tiempo ausentes de ellos. Esperan ser muy notados y mimados, y por eso se dice del buen Pastor: "En sus brazos juntará los corderos y los llevará en su seno" (Isaías 40:11). Los pequeños deben estar colgados de rodillas, no pueden soportar el ceño fruncido de un padre y aún no son lo suficientemente fuertes para los conflictos: y por eso Dios modera Su trato providencial con ellos en consecuencia. El bebé ha "probado que el Señor es misericordioso" (1 Pedro 2:3), pero aún no conoce la "plenitud" que hay en Él.
Ahora bien, el joven converso no debe seguir siendo un bebé espiritual, sino que se le pide que "crezca en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18), sí, que "crezca en él en todas las cosas". " (Efesios 4:15). Dios ha hecho provisión completa para que él lo haga, y al aprovechar esa provisión es honrado y glorificado. Pero la triste realidad es que muchos cristianos nunca lo hacen, y muchos otros que "corren bien" por un tiempo vuelven a caer en la infancia espiritual. Se nos advierte contra este mismo peligro por el solemne ejemplo de los hebreos, a quienes el apóstol tuvo que escribir: "De quienes tenemos muchas cosas que decir y difíciles de expresar, siendo sois tardos de oído. Para cuando por el momento Debéis ser maestros, tenéis necesidad de que alguien os enseñe de nuevo cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios, y os habéis convertido en tales que tienen necesidad de leche y no de carne fuerte, porque todo el que usa leche es incapaz en el palabra de justicia, porque es un niño" (5:11-13).
Tres cosas marcaron a aquellos creyentes que no habían logrado avanzar en la escuela de Cristo.
En primer lugar, eran "tardos de oído", lo que connota no lentitud de ingenio, sino falta de afecto y voluntad para responder a la enseñanza que habían recibido. No les preocupaba lo que oían, no los investigaba y, en consecuencia, no produjo ningún cambio positivo en su carácter y conducta. En las Escrituras, "escuchar" a Dios significa prestarle atención, poner nuestros caminos y obras en conformidad con su voluntad revelada. La Palabra de Dios nos es dada como una regla por la cual caminar (Sal. 119:105), y caminar significa avanzar por el camino de la santidad. Así, ser "tardo de oído" es una especie de obstinación, es una falta de respuesta al llamado de Dios, es despreciar sus preceptos. A medida que la inteligencia comienza a despuntar, lo primero que se exige de un niño pequeño debe ser la sujeción a la voluntad de quienes tienen lo mejor de sí.
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intereses en el fondo; y lo primero que exige el Padre de Sus hijos es obediencia amorosa a Él.
A los niños espirituales se les debe enseñar "los primeros principios de los oráculos de Dios". ¿Cuáles fueron los "primeros principios" que Dios enseñó a Adán y Eva en el Edén? Pues, que Él era su Hacedor y exigía obediencia de ellos. ¿Cuáles fueron los "primeros principios" inculcados por Jehová en el Sinaí? Pues, que Israel debe estar en obediente sujeción a Aquel que los había redimido de Egipto. ¿Cuáles fueron los "primeros principios" enunciados por los cielos en Su discurso público inicial? Su sermón de la montaña debe dar respuesta. Los "primeros principios" de la espiritualidad o la piedad genuina son la fe personal en Dios y la amorosa obediencia a Él.
Mientras estén en funcionamiento el alma prosperará y progresará; tan pronto como dejan de funcionar nos deterioramos. Por lo tanto, la segunda cosa de la que se queja es que los hebreos eran "inexpertos [margen "inexpertos"] en la palabra de justicia".
Observe el título particular con el que se llama aquí a la Palabra, el que enfatiza el lado práctico de las cosas: no andaban por "sendas de justicia" (Sal. 23:3).
Habían degenerado en autocomplacientes, siguiendo los caminos de la obstinación.
En tercer lugar, eran incapaces de recibir "carne fuerte". La fuerza de lo cual se puede deducir de los versículos 10, 11. El apóstol deseaba abrir a los hebreos el misterio de
"Melquisedec" y traerles enseñanzas más profundas acerca de las glorias oficiales de Cristo, pero su estado lo obstaculizaba. Debe adaptar su instrucción de acuerdo con la condición de sus corazones, como lo demostró su andar. De manera similar se vio restringido por el caso de los corintios: "Y yo, hermanos, no podía hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os he alimentado con leche y no con carne, porque hasta ahora os he alimentado con leche y no con carne, porque hasta ahora (a causa de su perversidad y maldad) vosotros no podíais soportarlo, ni todavía lo podéis ahora" (1 Cor. 3:1, 2; ver Marcos 4:33). "Leche" es una expresión figurada que denota precisamente lo mismo que "los primeros principios de los oráculos de Dios": fe, obediencia. Así como sería absurdo enseñar a un niño la gramática antes de que aprenda el alfabeto, o la aritmética antes de que conozca los valores de los números, así también es inútil enseñar a los cristianos los misterios superiores de la fe o hacer una excursión al reino de la profecía. cuando no han aprendido a ser regulados por la enseñanza práctica de las Escrituras.
He aquí, entonces, dos de las razones principales por las que tan pocos cristianos realmente avanzan más allá de la niñez espiritual y se convierten en "jóvenes" que son "fuertes" y que "vencen al maligno". He aquí los gusanos que, es de temer, se han comido las raíces de la vida espiritual de algunos de nuestros lectores. Porque eran "lentos [no de intelecto, sino] de oído". La palabra creek para "torpe" se traduce como "perezoso" en Hebreos 6-12. Denota un estado de flacidez e inercia. Significa que fueron demasiado indolentes para moverse. Eran perezosos espirituales. No estaban dispuestos a "comprar la verdad" (Proverbios 23:23), hacerla suya incorporándola a su vida diaria. No lograron "ceñir los lomos de su mente" (1 Pedro 1:13) y se dedicaron con fervor y resolución a la tarea que Dios les había asignado, es decir, negarse a sí mismos, tomar su cruz cada día y seguir a Cristo. No tomaron en serio los preceptos del evangelio ni los pusieron en práctica. No progresaron en la piedad práctica.
69

En segundo lugar, la falta de progreso se debía a que eran "inexpertos en la palabra de justicia".
La palabra "justicia" significa hacer lo correcto, hasta el nivel requerido. La Palabra de Dios es la única Regla de justicia, la Norma por la cual deben medirse todos nuestros motivos y acciones, la Regla por la cual deben regularse. Esa Palabra debe gobernarnos tanto interior como exteriormente. Por esa Palabra de Justicia cada uno de nosotros será juzgado en el Día venidero. Ahora bien, no se dice que aquellos hebreos ignoraran esta Palabra, sino que
"inhábil en" ello. La palabra "inhábil" aquí significa inexperto, es decir, inexperto en el uso práctico que hacían de ella. Puede que esté completamente familiarizado con su letra, entienda gran parte de su significado literal, pueda citar correctamente decenas de sus versos, pero lejos de servir a algún buen propósito, sólo aumentará mi condena si no estoy controlado por ella. Ser "inhábil en la palabra de justicia" significa que aún no he aprendido a mortificar la carne, a vencer las tentaciones, a resistir al Diablo; y mientras ese sea el caso, si es que soy salvo, soy sólo un niño espiritual, no desarrollado en la vida espiritual.
Otra cosa que frena el progreso espiritual de muchos jóvenes conversos es que le dan demasiada importancia a su experiencia inicial. A menos que esté en guardia, existe un gran peligro de convertir en ídolo la paz y el gozo que provienen del conocimiento de los pecados perdonados.
Dios requiere que caminemos por fe y no por sentimientos, porque aunque esto último nos pueda agradar por un tiempo, lo primero es lo que lo honra, y la fe que más lo honra es la que descansa en Su Palabra desnuda cuando no hay sentimientos para animarnos. Además, Dios es un Dios celoso y no permitirá que estimemos sus dones más que a él mismo. Si estamos más ocupados con estructuras vivas y comodidades interiores que con Dios en el Señor, entonces Él nos quitará el sentido de Sus consuelos, y el alma se hundirá y se abatirá bajo el sentimiento de haberlos perdido. En tal caso, Apocalipsis 2:5
prescribe el remedio: el pecado de idolatría debe ser confesado con arrepentimiento y debemos volver como un mendigo al Depósito de la gracia, y hacer de Cristo nuestro todo.
Muchos niños en Cristo ven retardado su crecimiento espiritual por (negativamente) la falta de instrucción adecuada y (positivamente) por el agua fría que los ancianos ladrones derraman sobre su gozo y ardor. No es necesario ni amable que algunos presuntuosos les digan que esta alegría vuestra no durará mucho: vuestro brillante cielo pronto se cubrirá de nubes oscuras.
Es probable que muchos de ellos lo descubran muy pronto por sí mismos, mientras que otros tal vez vivan para refutar tan tristes predicciones. A este escritor se le dijo a menudo que rápidamente perdería la seguridad de que Dios lo aceptaría en el Señor, pero aunque han pasado más de treinta y cinco años desde que la gracia soberana "lo arrancó del fuego" (Zacarías 3:2), su seguridad nunca ha vacilado ni debilitado, porque siempre ha descansado en la Palabra inmutable de Aquel que no puede mentir. A otros les hacen tropezar mucho los profesores vacíos y las inconsistencias de algunos cristianos verdaderos, y permiten que eso les impida esforzarse por tener un caminar más cercano a Dios.
Muchos se mantienen débiles en la fe por no lograr un conocimiento adecuado de la persona y obra de Cristo. No se dan cuenta de cuán suficiente y capaz fue Él para todo lo que se comprometió a hacer por ellos, y cuán perfectamente lo completó. No tienen una visión clara ni de la plenitud ni de la gratuidad de Su tan grande salvación.
En consecuencia, un espíritu legal trabajando con su incredulidad los pone a razonar contra
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su salvación gratuita por gracia mediante la fe. Esos razonamientos incrédulos obtienen gran poder de sus derrotas en la guerra entre el espíritu y la carne, o la gracia y la naturaleza. Escuchan y confían más en los informes de sí mismos que en el testimonio de la Palabra de Dios. De ese modo su fe se frena en su crecimiento y permanecen como niños en el Señor. Su fe débil recibe poco de Cristo, y continúa débil porque tienen muy poca dependencia de la plenitud de la gracia que hay en Él para los pecadores. No se apropian de sus promesas ni confían en su fidelidad y poder. El crecimiento en la gracia y en el conocimiento de Cristo son inseparables, y el conocimiento experimental de Cristo depende enteramente del ejercicio de la fe en Él.
Pero debemos pasar ahora a la segunda clase. "Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno" (1 Juan 2:14). Aunque la clasificación que este pasaje hace del pueblo del Señor no los considera simplemente según sus edades naturales, sino más bien según los diversos grados de estatura en Cristo, los caracteres que se les dan están más o menos tomados y asimilados a lo que los distingue prominentemente. cada clase en su vida natural. Los niños se regocijan al ver a sus padres y al charlar con ellos: por eso se dice que los niños espirituales "conocen al Padre". Proverbios 20:29 nos dice que "la gloria de los jóvenes es su fuerza" y, en consecuencia, aquellos que alcanzan la segunda etapa del desarrollo cristiano se denominan "jóvenes" y se dice de ellos sois fuertes". Los jóvenes son famosos por su vigor atlético y son los llamados a luchar en defensa de su país, y aquí se les representa victoriosos en el conflicto, habiendo "vencido al maligno".

II
"Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno". Aunque estas palabras ciertamente no fueron escritas por el apóstol para adular, sino que fueron sin duda una declaración sobria de los hechos con respecto a aquellos a quienes se dirigió, sin embargo, debido a nuestra torpeza de entendimiento, de ninguna manera están libres de dificultades para nosotros. Por lo tanto, como el Señor se complace en permitirlo, nos esforzaremos por dar respuesta a las siguientes preguntas. ¿En qué se diferencian los "jóvenes" de los "niños"? ¿En qué sentido se puede decir que son "fuertes"? ¿Existe tal cosa como superar la debilidad espiritual? Exactamente lo que significa "la Palabra de Dios permanece". en vosotros", y ¿se debe entender que esas palabras explican la cláusula anterior o la que sigue? En vista de las muchas derrotas que aparentemente todos los cristianos experimentan, ¿qué significa "habéis vencido al maligno"?
¿En qué se diferencian los "jóvenes" de los niños? Primero, porque habiendo estado más tiempo dedicados a la práctica de la piedad, han aprendido a considerar más seriamente sus caminos para evitar el pecado y sus ocasiones. con Dios como para darse cuenta de la necesidad de velar, orar y esforzarse tanto contra las corrupciones internas como contra las tentaciones externas. Con frecuencia presentan ante el trono de la gracia peticiones como éstas: "Enséñame, oh Señor, el camino de tus estatuas, y guárdalo hasta el final. Dame entendimiento y guardaré tu ley, sí, la observaré con todo mi corazón. Hazme ir por el camino de tus mandamientos, porque
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en ello me deleito. Inclina mi corazón a tus testimonios y no a la codicia (Sal.
119:33-36). Los pecados que antes consideraban borrados por el perdón general recibido en la conversión, ahora los consideran con vergüenza y amargura.
En segundo lugar, son más diligentes en el uso de los medios. No es que necesariamente le dediquen más tiempo, sino que son más concienzudos y espiritualmente ejercitados en ello. A medida que se familiarizan cada vez más con sus inclinaciones corruptas, voluntades rebeldes, las obras de la incredulidad y el orgullo, prestan más atención a ese deber básico: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Prov. 4:23), y en consecuencia pueden decir con verdad: "He inclinado mi corazón a cumplir tus estatutos siempre, hasta el fin" (Sal. 119:112), aunque a menudo tendrán que confesar su falta de poder para realizar su deseo. . Eso los hace más preocupados por aprender cómo hacer uso de su "armadura" espiritual, ya que nadie es tan consciente de su necesidad y tan diligente en ponérsela como este grado de creyentes.
En tercer lugar, están mejor versados en la Palabra de Dios. Aunque no tienen tanta experiencia ni son tan competentes en la Palabra de Justicia como los "padres", no son tan inhábiles como los "niños". Han aprendido mucho sobre cómo apropiarse personalmente de las Escrituras, cómo aplicarlas a sus diversos casos, circunstancias y necesidades. Anhelan progresar más en la piedad y por eso meditan en la ley de Dios día y noche.
Profundamente preocupados por que su vida diaria agrade a Dios y adorne la profesión que hacen, se preocupan por preguntar: "¿Con qué limpiará el joven su camino?" y descubre que la respuesta es "guardando tu palabra" (Sal. 119:9). De esta manera se abastecen diariamente de conocimiento espiritual y se fortalecen contra sus enemigos.
Cuarto, han aprendido a mirar más fuera de sí mismos. Ya no dan tanta importancia a las comodidades interiores ni se apoyan tanto en su propio entendimiento como antes.
Miran más a Cristo y viven más de Él. Así como antes confiaban en Él para su limpieza y justicia, ahora acuden a Él en busca de sabiduría y fortaleza. Han descubierto por experiencia que éstos sólo pueden obtenerse de Él mediante el ejercicio de la fe. Se han dado cuenta de que son criaturas pobres e indefensas, continuamente necesitadas y que no tienen medios propios para abastecerse. De esta manera el Señor les enseña a vivir más de sí mismos y más de Su plenitud. Cuando el enemigo llega como una inundación, miran a Cristo en busca de victoria. Cuando son conscientes de su impotencia, no se dejan llevar por la desesperación, sino que confían en Cristo para renovar sus fuerzas. Así, por tales medios pasan de la debilidad de la infancia y se convierten en "hombres jóvenes".
"Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno" (1 Juan 2:14). Hemos tratado de describir algunos de los rasgos característicos de aquellos que consideramos que pueden ser considerados con justicia como pertenecientes a esa clase de cristianos que aquí se denominan "jóvenes", particularmente porque se distinguen de los "bebés" o "niños pequeños". Quede entendido que lo que escribimos al respecto no fue con espíritu de dogmatismo, sino simplemente una expresión de opinión personal. Consideramos que los "jóvenes" espirituales son creyentes que han adquirido un conocimiento considerable de la Verdad y están bien establecidos en todo el plan de
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doctrina tal como se establece en las Escrituras, aunque todavía carece de una comprensión más profunda de la misma en lo que respecta a "los padres". A lo que añadiríamos, saben con quién tienen
"creyeron" y "cometieron" todo, porque ciertamente consideraríamos a un cristiano sin seguridad de que Cristo es suyo como todavía un "bebé", aunque no esperamos que todos estén de acuerdo con eso.
"Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno". ¡Cuán diferentes son los caminos de Dios de los de los hombres, incluso los de los hombres buenos! Muchos cristianos de edad avanzada hoy considerarían muy imprudente escribir o decir a sus hermanos más jóvenes "vosotros sois fuertes... y habéis vencido al maligno", temiendo que tal afirmación sea "peligrosa" porque al tener una fuerte tendencia a "inflarse" " sus destinatarios; lo cual sólo sirve para mostrar cuán poco algunos de nuestros pensamientos están formados por la Palabra de Dios y cuán propensos somos todos al razonamiento carnal.
Semejante actitud no es más que una "muestra de sabiduría" (Colosenses 2:23), y además una mala muestra, porque traiciona tanto la ignorancia como la tontería. Aquellos que son "fuertes" espiritualmente no tienen ninguna probabilidad de envanecerse diciéndoles la verdad. ¡Por el contrario, cualquiera que se envanezca ante semejante afirmación demostraría que es débil! No busquemos ser sabios por encima de lo escrito, sino más bien dejemos de lado nuestros razonamientos orgullosos y recibamos lo que Dios dice como “un niño pequeño”.
Al hacer la afirmación anterior, el apóstol ciertamente no buscaba halagarlos porque no dijo "os habéis fortalecido". Más bien estaba haciendo una declaración objetiva.
Al hacerlo, él, primero, honró al Espíritu Santo, al reconocer Su obra dentro de ellos: la explicación de esa declaración de hecho fueron las operaciones misericordiosas del Espíritu en sus corazones. Segundo. estaba expresando su propia alegría: para él era motivo de deleite que, por la gracia de Dios, hubieran alcanzado esta etapa de salud y vigor espiritual. En tercer lugar, se lo dijo a modo de aliento. Si, por un lado, es nuestro deber reprender y reprender lo que hay de malo en nuestros compañeros cristianos, también nos corresponde reconocer y apropiarnos de todo lo que hay de bueno en ellos. Una palabra de aliento y estímulo suele ser de gran ayuda. Si hay "tiempo de derribar", también hay "tiempo de edificar" (Ecl. 3:3). Pablo no dudó en decirles a los Tesalonicenses "vuestra fe crece en gran manera y abunda el amor de cada uno de vosotros unos para con otros" (2 Tes. 1:3).
Pero ¿qué quiso decir el apóstol con su "sois fuertes"? Probablemente la mayoría de los cristianos responderían rápidamente: Bueno, sólo en el sentido de que eran "fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza" (Efesios 6:10). Sin embargo, creemos que esa respuesta es inadecuada y, si insistió en el "único" que contiene, errónea. Estamos totalmente de acuerdo con Thomas Goodwin, quien señaló que "hay una doble fuerza espiritual: una que es radical en el alma misma, que consiste en la fuerza y el vigor de las gracias habituales; la otra es asistente de ella desde el Espíritu, según como Él se complace en armar y llenar el alma consigo mismo, uniéndose a ella fortaleciendo las gracias en nosotros, de las cuales leemos en Efesios 3:16, 'Para que os conceda, según las riquezas de su gloria, ser fortalecido con poder por Su Espíritu en el hombre interior.
Por naturaleza, el cristiano estaba completamente desprovisto de poder espiritual. Escribiendo a los santos en Roma, Pablo dijo: "Porque cuando aún erais débiles, a su debido tiempo Cristo murió por el
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impíos" (5:6). Ahora bien, ese "todavía" sería bastante inútil si aquellos a quienes les estaba escribiendo todavía estuvieran "sin fuerzas". "Porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, y de amor y sano juicio" (2 Tim. 1:7). Deshonramos la obra del Espíritu bendito si consideramos que los regenerados se encuentran en la misma situación de impotencia que los no regenerados.
En la regeneración recibimos vida espiritual y, como Goodwin pregunta pertinentemente, "¿qué es la fuerza sino vida en un vigor activo?". ¿No se nos dice "el gozo del Señor es vuestra fortaleza"?
(Nehemías 8:10), es decir, cuanto más se deleite el creyente en el Señor y se regocije en Sus perfecciones y su relación con Él, más se vigorizará su alma y más se avivarán sus gracias. ¿No reconoce el salmista que Tú "me fortaleciste con fuerza en mi alma" (138:3), de modo que ya no era débil en sí mismo? Pero no nos dejemos malinterpretar en este punto. No estamos defendiendo ningún tipo de
Se imparte "fuerza" al cristiano que lo hace de alguna manera autosuficiente.
No, de hecho, que desaparezca el pensamiento. Incluso los "padres" dependen tan completamente, momento a momento, de la gracia divina, como el bebé más joven y débil en el señor. Por paradójico que pueda parecerle a la mente carnal, la misma "fuerza" que se comunica en el nuevo nacimiento hace que quien lo recibe sea consciente (por primera vez) de su absoluta debilidad. Es la pureza de la nueva naturaleza en el alma la que pone de manifiesto las corrupciones de su carne; es la recepción de las arras de su herencia lo que le hace pobre de espíritu; es el don de la fe lo que le hace ser sensible a el funcionamiento de la incredulidad. Es la vida de Dios en los renovados lo que les hace tener sed y jadear por Dios. Sin embargo, hay un sentido real en el que el cristiano es fuerte, tanto comparativamente con su impotencia no regenerada como relativamente en sí mismo.
"El hombre sabio es fuerte, y el hombre de conocimiento aumenta sus fuerzas" (Proverbios 24:5). A medida que aumenta el conocimiento espiritual, también aumenta la fuerza espiritual. El espíritu se nutre y enriquece tanto para el trabajo espiritual como para la guerra mediante la verdadera sabiduría. Como tantas veces le hemos recordado al lector, el crecimiento en la gracia y el conocimiento espiritual están inseparablemente conectados (2 Pedro 3:18). Hay una fuerza de coraje, de fortaleza y de resolución que permite a quien la posee mantenerse firme contra la oposición, superar las dificultades, soportar pruebas y aflicciones. Pero lo contrario de eso se expresa en "si desmayas en el día de la adversidad, tus fuerzas son pocas" (Proverbios 24:10). Si en el día de la prueba los espíritus se hunden de tal manera que sus manos cuelgan y sus rodillas se debilitan, si cuando llegan las aflicciones adoptan la línea de menor resistencia, descuidan los medios de gracia y no son aptos para los deberes, entonces su "fuerza" es "pequeña" y esa actitud la debilitará aún más. Para tales personas esa palabra es especialmente apropiada: "Espera en el Señor; ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón; espera, te digo, en el Señor" (Sal. 27:4).
El orden allí debe observarse cuidadosamente: primero, un reconocimiento de nuestra dependencia del Señor. En segundo lugar, un ser de buen coraje. En tercer lugar, la promesa divina a los que tienen buen ánimo. Cuarto, confiar en Dios para el cumplimiento de su promesa de mayor fortaleza. Es a los que tienen a quienes se les da más (Mateo 24:29), son los que hacen uso de la gracia otorgada los que reciben mayores suministros. "Dios normalmente concede gracia coadyuvante (extra-asistente) eficaz para vencer las tentaciones de acuerdo con la medida de gracia habitual o inherente, y por lo tanto, cuando los hombres (nosotros) crecemos hasta alcanzar una fuerza interior más radical, Él da una fuerza auxiliar más eficaz, y
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(en consecuencia) Él afronta las tentaciones según la capacidad de que dispone nuestro hombre interior, para que podamos soportarlas (1 Cor. 10:13). Él concede sus suministros reales de fuerza auxiliar de acuerdo con la proporción de esa reserva inherente de capacidad que ve en el hombre interior, y luego, a medida que los conflictos crecen, nuestras ayudas adicionales aumentan con ello" (Thos. Goodwin).
Sin citar más palabra por palabra a este escritor, resumiremos y parafrasearemos su siguiente párrafo, con el que estamos totalmente de acuerdo. La gracia de Dios ciertamente obra libremente, y Él no se sujeta en absoluto a reglas ni medidas, sino que siempre actúa según su propia voluntad. Se toma la libertad de retener sus suministros de gracia auxiliar incluso de aquellos que tienen la gracia más inherente, para mostrarnos la debilidad de toda nuestra gracia tal como está en nosotros, reteniéndola a "los fuertes" (Rom. 15:1). Su gracia que influye aún más y nos mueve tanto a querer como a hacer, para evidenciar que Su gracia no está ligada a nadie. Esto lo vemos tanto en David como en Ezequías cuando crecieron en gracia hasta esta edad mediana.
Sin embargo, eso no altera el hecho de que en Sus dispensaciones ordinarias Dios da más gracia a aquellos que hacen buen uso de lo que ya tienen: "todo pámpano que da fruto, lo limpia para que lleve más fruto" (Juan 15:2). ). La promesa de "engordar" no es para el perezoso sino para "el alma de los diligentes" (Proverbios 13:4).
En resumen: por los "jóvenes, porque sois fuertes" del apóstol, entendemos que mediante el uso de los medios de la gracia, mediante el aumento del conocimiento espiritual, mediante la apropiación de la fuerza que está en el señor Jesús (2 Tim. 2:1). , mediante el ejercicio de las gracias del nuevo hombre, mejorando (aprovechando) las variadas experiencias por las que habían pasado y mediante las operaciones asistenciales del Espíritu Santo, se habían desarrollado desde
"bebés" a una estatura espiritual más alta y eran los mejor calificados para usar sus músculos espirituales. Está escrito: "Los que esperan en el Señor [que no se refiere tanto a un acto sino que describe una actitud que se encuentra en todos los regenerados que están en una condición saludable] renovarán sus fuerzas: levantarán alas como águilas, correrán y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán” (Isaías 40:31). Existe algo así como superar la debilidad espiritual o la infancia, pero no la dependencia continua del Señor. Existe la experiencia de ir "de poder en poder" (Sal. 84:7).
Aunque sin Cristo no puedo hacer nada (Juan 15:5), sin embargo, a través de Él fortaleciéndome "todo lo puedo" (Fil. 4:13).
"Y la Palabra de Dios permanece en vosotros". Consideramos que esa cláusula está conectada en primer lugar con la anterior, como un medio para combatir y proporcionar una explicación (parcial) de por qué estas
Los "jóvenes" eran "fuertes", revelándonos una de las principales fuentes y medios de su fuerza espiritual. Y al mismo tiempo también sirve para definir la naturaleza de la fuerza mencionada, es decir, como gracia inherente, como algo dentro de ellos mismos. Es por la leche pura de la Palabra que el bebé en Cristo crece (1 Pedro 2:2), y es por esa Palabra que permanece en él que se fortalece, que las facultades o gracias del nuevo hombre se mantienen saludables y vigoroso. Pero, en segundo lugar, consideramos que esa cláusula tiene una relación íntima con la que sigue, ya que termina y comienza con la palabra "y".
Porque fue por medio de la Palabra de Dios que permaneció en ellos que estos jóvenes habían podido "vencer al maligno": "Con la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor" (Sal. 17). :4).
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"Y habéis vencido al maligno". Tenga en cuenta, en primer lugar, que esto no es una exhortación o insinuación del deber: no es "debéis" sino "tenéis". En segundo lugar, esto no se predica como una experiencia rara, peculiar de algún santo excepcionalmente exaltado, sino que se postula desde el principio. toda esta compañía: " tenéis ". En tercer lugar, no se describe ni como un proceso presente ni como un logro futuro, sino como una cosa cumplida: no "estáis venciendo" o "lo haréis", sino "habéis vencido al maligno". No es de extrañar que Goodwin dijera sobre este punto: "Hay una segunda y mayor dificultad [más allá de definir el "sois fuertes"]
a saber, ¿Cómo y en qué respecto se dice que de manera más eminente [es decir, que los "niños"] han vencido a Satanás? ¿No son, en sus conflictos, propensos a ser vencidos y a ceder a afectos corruptos? y hasta qué punto pueden ser superados [por aquellos] no es algo que el hombre pueda determinar"; las palabras entre paréntesis son, en cada caso, nuestras propias adiciones.
"Habéis vencido al maligno". Cualquiera que sea la dificultad que podamos experimentar para comprender el significado de esas palabras, seguramente no tenemos ocasión de aumentar innecesariamente la dificultad. Debemos tener mucho cuidado con este versículo, como con todos los demás, de no leer en él lo que no está allí. No dice "habéis vencido la carne", que los jóvenes habían obtenido la victoria sobre sus corrupciones internas. Es un hecho muy significativo, y que debería ejercer gran influencia en nuestro pensamiento en este punto, que si bien esta Epístola habla de vencer "al maligno" y vencer "al mundo" (5:4), no habla de creyentes venciendo sus concupiscencias. Es cierto que se nos pide que mortifiquemos nuestros miembros que están sobre la tierra (Col. 3:5), y que en diversos grados todos los regenerados lo hacen. También es cierto que la gracia de Dios enseña eficazmente a sus destinatarios a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo presente" (Tito 2:12), pero la Escritura en ninguna parte afirma que algún santo "venciera el carne. "
Como se indicó anteriormente, creemos que la cláusula anterior "y la Palabra de Dios permanece en vosotros" arroja luz sobre aquellas palabras que han presentado tal dificultad a tantos: "y habéis vencido al maligno". Primero, porque nos declaran el principal medio por el cual se vence al enemigo, es decir, la Palabra de Dios, que se denomina expresamente "la Espada del Espíritu", la única arma ofensiva que debe usarse contra los "malvados". (Efesios 6:16, 17). La demostración suprema de eso la dio el Señor Jesús cuando fue atado por el Diablo. Luego dio prueba de que la Palabra habitaba ricamente en Él, que la Palabra de Dios moraba en Sus afectos y pensamientos y era el Regulador de Sus caminos. A cada una de las tentaciones de Satanás Él respondió: "Escrito está". No parlamentó con el enemigo, no razonó ni discutió con él; Se mantuvo firme en la Palabra de Dios autoritativa y todo suficiente y se negó a apartarse de ella, y así lo venció. En eso, Cristo nos ha dejado un ejemplo de que debemos seguir sus pasos y nos ha dado el estímulo que garantiza el éxito.
Pero en segundo lugar, nos parece que la cláusula "y la Palabra de Dios permanece en vosotros" no sólo significa los medios a utilizar, sino que también, y quizás principalmente, da a entender la naturaleza misma con la que los jóvenes habían vencido al maligno. " En otras palabras, el hecho mismo de que se pudiera decir de ellos "la Palabra de Dios permanece en vosotros" fue en sí mismo la gran prueba de su victoria sobre el gran Adversario. En Su parábola del Sembrador, nuestro Señor enseñó que la semilla sembrada era la Palabra, y lo que cayó en el camino "las aves del cielo
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vino y la devoró." En Su interpretación Cristo explicó que eso significa: "En seguida viene Satanás y quita la Palabra que fue sembrada en sus corazones" (Marcos 4:15). Eso muestra claramente que el objetivo primario y principal de la El diablo debe impedir que la Palabra de Dios encuentre una morada permanente en el corazón humano, y en el caso de la gran mayoría de nuestros semejantes se le permite tener éxito. A un porcentaje muy grande de cristianos profesantes el Señor les dice, como lo hizo a los judíos, que tenían mucho conocimiento intelectual de las Escrituras: "No tenéis la Palabra de Dios morando en vosotros" (Juan 5:38).
Vivimos en una época de tal oscuridad que esta generación "ignora sus designios" (2
Cor. 2:11). Muchos del propio pueblo de Dios buscan culpar a Satanás por lo que se origina en ellos mismos. Nótense bien las siguientes declaraciones: "Desde dentro, del corazón de los hombres,
[no "del Diablo"] proceden los malos pensamientos, los adulterios, los asesinatos. . . Todos estos males vienen de dentro. " (Marcos 7: 21, 23) "Ahora bien, son manifiestas las obras de la carne [no "del Diablo"], las cuales, son éstas: el adulterio. . . envidias, homicidios, borracheras, orgías y cosas semejantes" (Gálatas 5:19-21). "Todo hombre es tentado cuando es [no "asaltado por el Maligno", sino] arrastrado por su propia concupiscencia" ( Santiago 1:14). Pero el orgullo obra, y no queremos pensar que somos tan malvados y viles, y por eso intentamos escapar de la carga atribuyéndole a Satanás aquello de lo que nosotros mismos somos responsables. para tentar a los hombres a hacer cosas como las que mencionan esos pasajes. Él trabaja de manera mucho más sutil e insidiosa que eso.
Si nos remontamos a Génesis 3, donde tenemos la primera mención de Satanás (y la primera mención de cualquier cosa en las Escrituras invariablemente proporciona la clave temporal para referencias posteriores)
se nos muestra el ámbito en el que trabaja y el objeto central de su ataque. Ese ámbito es el religioso y ese objeto es la Palabra de Dios. Sus palabras iniciales para Eva fueron "¿Sí, ha dicho Dios?" poniendo en duda un "así dice el Señor". Así como día y noche busca impedir que la Palabra de Dios entre en el corazón humano, así también trabaja incesantemente para eliminarla cuando ha entrado. Una de sus tácticas favoritas es inyectar dudas en las mentes de los niños espirituales, para lograr que cuestionen la inspiración y veracidad de las Escrituras. Bajo los términos imponentes de "pensamiento moderno", "erudición", "descubrimientos de la ciencia", busca socavar los fundamentos de la fe. Cuando eso falla, se apela a las opiniones encontradas de las sectas y denominaciones para desacreditar la inerrancia de la Palabra. Cuando esto fracasa, se recurre a la "tradición" humana para dejar de lado los Oráculos de Dios.
Se ignora muy poco que cada ataque que se hace a la Palabra de Dios, cada negación de su inspiración verbal y autoridad divina, cada repudio de su suficiencia como nuestra única Regla de fe y práctica, cada corrupción de su doctrina y cada la perversión de las ordenanzas y la adoración del Dios Triuno, son del Diablo. Muchos de los "niños" en Cristo son severamente sacudidos por esos ataques y sacudidos de un lado a otro por diversos vientos de doctrina errónea. Sin embargo, la gracia divina los preserva, y a medida que crecen en gracia y conocimiento, a medida que se vuelven más cautelosos respecto de quién oyen y de lo que leen, a medida que se establecen en la Verdad, triunfan sobre el enemigo.
Él no logra destruir su fe en las Escrituras, no los desvía al "condenar herejías", no arrebata la semilla sembrada en sus corazones y, por lo tanto, la Palabra de Dios que permanece en ellos es una prueba segura de que han "vencido al maligno". ". Como continúa diciendo el mismo apóstol en su capítulo cuarto, "muchos falsos profetas han salido al
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mundo", y luego añadió: "Hijitos sois de Dios [término cariñoso] y habéis vencido" (4:1, 4).

III
En Efesios 4:13 se habla de una estatura de Cristo, a saber, la de "un varón perfecto".
a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo." Nos desviaría demasiado del aspecto actual de nuestro tema, que es el crecimiento espiritual de los cristianos individuales, entrar en un análisis y discusión completos del pasaje en el que este versículo ocurre (4:11-16), basta ahora señalar que trata del crecimiento corporativo de la Iglesia y su perfección última. Los versículos 11, 12, establecen el nombramiento del ministerio cristiano, el versículo 13 anuncia su meta. , mientras que los versículos 14-16 dan a conocer el proceso mediante el cual se alcanza esa meta. Ahora hay una "unidad de la fe" entre los creyentes, en cuanto a su
"primeros principios", tan verdaderamente como hay un "conocimiento salvador del Hijo de Dios" que poseen en esta vida; pero lo que contempla este pasaje es la consumación de lo mismo en el Cuerpo corporativo, cuando habrá perfecta unidad de fe, como también habrá perfecto conocimiento y perfecta santidad (Heb. 12:23), porque entonces todos los santos ser plenamente conformados a la imagen de Cristo. Cuando el "Hombre perfecto" sea revelado abiertamente, consistirá en una Cabeza glorificada con un Cuerpo glorificado.
"La medida de la estatura de la plenitud de Cristo" es aquella a la cual está predestinada toda la Iglesia y su cumplimiento se verá en la segunda venida de nuestro Señor, "cuando venga para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que creen" (2 Tes. 2:10). Pero durante esta vida presente hay diferentes etapas de desarrollo espiritual alcanzadas por los cristianos, diferentes formas en la escuela de Cristo a la que pertenecen, diferentes medidas de progreso alcanzado por ellos. En términos generales, hay tres grados de "la estatura de Cristo" que alcanzan los creyentes en esta vida, aunque el más alto de ellos está muy lejos de lo que les corresponderá en la vida venidera.
Esos tres grados se especifican más claramente en 1 Juan 2:12-14, donde el apóstol clasifica a los miembros de la familia de Dios en "niños", "jóvenes" y "padres".
Hemos tratado de describir los rasgos principales de la primera y la segunda, y ahora vamos a considerar lo que es más característico y preeminente en la tercera clase, los "padres".
Observemos cuidadosamente cómo redactamos la parte final de la última oración: no es lo que es peculiar, sino más bien lo que es distintivo de la tercera clase. Es necesario enfatizar esto, o al menos expresarlo claramente, para evitar que los lectores saquen una conclusión equivocada. Lo que se predica de cada clase separada es también común al todo, aunque no en el mismo grado. En su medida los "niños" vencen al maligno y tienen un conocimiento real y salvador de "el que es desde el principio", pero no lo hacen.
"vencer" en la misma medida que los jóvenes" ni "conocer" a Cristo tan bien o tan extensamente como lo hacen los "padres". De la misma manera los "padres" se regocijan en el conocimiento de los pecados perdonados, y "conocen al Padre" incluso mejor que en los días de su infancia espiritual; así también no sólo son tan "fuertes" como lo eran en el tiempo de su juventud espiritual, a través de la Palabra de Dios que mora en ellos, sino que han progresado
"de poder en poder" (Sal. 84:7), porque la Palabra ahora habita en ellos "en abundancia" (Col.
3:16). 
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Recordemos al lector una vez más que en 1 Juan 2:12-14 los creyentes no son clasificados según sus edades naturales, ni siquiera según el tiempo que llevan siendo cristianos, sino según el crecimiento y progreso espiritual que han logrado. en la vida cristiana. Algunos de los elegidos de Dios se convierten muy tarde en sus vidas y son dejados en este mundo por un corto tiempo como máximo, y aunque dan evidencia clara de una obra de gracia realizada en ellos y producen frutos para la gloria de Dios, aún así no alcanzamos el vigor espiritual de los "jóvenes" y menos aún la inteligencia y madurez espiritual de los "padres". Por otro lado están los que son regenerados en su juventud y algunos de ellos progresan firme y constantemente, adornando la doctrina que profesan y siendo útiles a sus hermanos cristianos; mientras que otros, después de un comienzo prometedor, retroceden y son un dolor para sus hermanos. Sucede con cristianos individuales como con grupos corporativos de ellos: de los santos en Roma, Pablo pudo decir "vuestra fe se habla en todo el mundo" (1:8), mientras que a los gálatas se quejó "corristeis bien, que ¿Te estorbó?" (5:7). A los tesalonicenses podía decir "vuestra fe crece en gran manera" (2 Tes. 1:3), pero de los efesios está escrito "has dejado tu primer amor" (Apocalipsis 2:4).
Si bien es cierto que cuanto más tiempo una persona ha sido cristiana, más maduro debe ser su carácter espiritual, más crecimiento en la gracia debe marcarle, más inteligencia debe tener en las cosas de Dios, sin embargo, en muchos casos esto es lejos de actualizarse en la experiencia. En demasiados casos el crecimiento se atrofia y el progreso se retarda, y algunos cristianos de veinte años de antigüedad no avanzan más en la escuela de Cristo que aquellos que entraron en ella unos meses antes. Tenemos un tipo de esto en el contraste presentado entre Eliú y los ancianos que se encargaron de aconsejar y criticar a Job. "Dije: Los días hablarán y multitud de años enseñarán sabiduría". Se les dio la palabra primero, sólo para exhibir su incompetencia. "Pero hay espíritu en los hombres, y la inspiración del Todopoderoso les da entendimiento. No siempre los grandes son sabios, ni los viejos entienden el juicio. Por eso dije: Escúchenme" (Job 32:7-9) . La "cabeza canosa" es sólo una "corona de gloria si se encuentra en el camino de la justicia" (Proverbios 16:31).
Note bien, lector mío, esa afirmación del pasaje anterior: "la inspiración del Todopoderoso les da entendimiento". La capacidad de gracia no proviene del paso de los años, sino de la enseñanza del Espíritu Santo. Eso nos da el lado Divino: pero también hay un lado humano: el de nuestra responsabilidad. Dijo David: "Yo entiendo más que los antiguos, porque guardo tus preceptos" (Sal. 119:100). Aunque el estudio y la meditación en la Palabra son ciertamente medios de gracia y de crecimiento, la comprensión espiritual se obtiene principalmente de la sumisión personal a Dios: Él no concederá luz sobre la Palabra.
"misterios" de la Escritura si abandonamos el camino de la obediencia. El joven cristiano que camina según los preceptos divinos tendrá más discernimiento espiritual y mejor juicio que uno mucho mayor que es relajado en sus "caminos". "Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá la doctrina" (Juan 7:17). El mundo dice "La experiencia es la mejor maestra", pero se equivoca: el niño que se somete totalmente a la Regla Divina tiene un Guía todo suficiente y es independiente de la experiencia. La comprensión que se obtiene guardando los preceptos de Dios es infinitamente mejor que el conocimiento adquirido mediante experiencias dolorosas.
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"Os he escrito a vosotros, padres, porque le conocéis [es decir] desde el principio" (1 Juan 2:14). Lo único que aquí se predica de los cristianos maduros es su conocimiento de Cristo, porque la referencia es al Hijo de Dios encarnado. Han alcanzado un conocimiento de Cristo más completo, más elevado y más experimental. Ahora están más preocupados por quién es Él que por lo que hizo por ellos. Se deleitan en verlo como Aquel que magnificó la ley divina y la hizo honorable, que satisfizo todos los requisitos de la santidad y justicia divinas, que glorificó al Padre. Tienen una visión profunda del misterio de Su maravillosa Persona. Tienen una comprensión más clara de sus compromisos de pacto y de sus funciones proféticas, sacerdotales y reales. Tienen un conocimiento más íntimo de Él a través de la comunión personal. Tienen una experiencia más plena de su amor, su gracia, su paciencia. Han obtenido verificación experimental de Sus enseñanzas, el valor de Sus mandamientos y la certeza de Sus promesas.
El "conocimiento" que aquí se atribuye a los "padres" es mucho más que especulativo e histórico, con el que la mayoría de los cristianos profesantes están contentos. Hay varios grados de este conocimiento meramente teórico. Para algunos no es más que algo conmemorativo, ya que se dice que los judíos tenían "una forma de conocimiento" Rom. 2:20), como un mapa de ello en sus cerebros, adquirido al retener en sus mentes lo que han leído u oído acerca de las cosas Divinas. Para otros, es un conocimiento opinativo, de modo que no sólo tienen un conocimiento mental de partes de la verdad, sino una especie de conciencia y juicio sobre esas cosas, lo que les hace considerarse a sí mismos como "ortodoxos", y sin embargo, la sabiduría no entra en juego. en sus corazones (Proverbios 1:20). Unos pocos tienen un grado aún mayor de este conocimiento, que en medida afecta sus corazones y conduce a la reforma de la vida, de modo que "escapan de las contaminaciones del mundo a través del conocimiento del (no 'su') Señor y Salvador"; sin embargo, su control sobre sus afectos es demasiado débil para resistir fuertes tentaciones, y por eso apostatan de la fe y regresan a revolcarse en el lodo (2 Pedro 2:20, 22).
A diferencia de los profesores nominales, cada alma regenerada tiene un conocimiento sobrenatural y espiritual de Dios, de Cristo y del evangelio, y a medida que crece en gracia, aumenta. El tipo de conocimiento que posee cada uno de nosotros puede estar determinado por los efectos que produce: si se trata de un conocimiento simple y no influyente, o si es espiritual y salvador, se descubre por los frutos que produce. Uno que ha sido impartido divinamente lleva a su poseedor a confiar en el Señor (Sal. 9:10). estimar a Cristo superlativamente (Fil. 3:8, 9), obedecerle (1 Juan 2:3, 4). Es tal que nos hace recibir la verdad no sólo a la luz de ella, sino en el amor por ella (2 Tes. 2:10), y por lo tanto es una experiencia íntima, permanente, que afecta el corazón y transforma la vida. conocimiento. Es lo que el apóstol denomina
"la excelencia del conocimiento de Cristo", y eso es lo que hace que su poseedor considere todas las demás cosas como basura, y lo mueve a jadear por un conocimiento aún más pleno de Cristo, una comunión más ininterrumpida con Él, una conformidad más completa. a Su imagen.
El conocimiento de Cristo con el que los "padres" son bendecidos es tal que llena sus almas de santo temor, asombro y admiración. Lo conocen a través de la revelación del evangelio como Aquel que fue "establecido desde la eternidad, desde el principio", que era "cada día".
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delicia del Padre" (Prov. 8:23, 30). Así lo conocen como Aquel que tomó en unión con su persona divina una humanidad santa. Lo conocen como la Imagen del Dios invisible (Col. 1:16) , como Aquel que ha revelado plenamente al Padre. Son conducidos al conocimiento de Su Divina majestad, Su Jefatura de la iglesia, como Mediador de la unión y la comunión, que inunda sus corazones de deleite. Lo conocen como su Señor. , su Redentor, su Esperanza, su Todo en todo. Él es el gran Sujeto y Objeto de sus contemplaciones, de modo que están cada vez más absortos en Él. Tal conocimiento encuentra expresión en hablar bien de Él a sus compañeros santos, esforzándose por agradarle en todo, siguiendo diligentemente el ejemplo que nos ha dejado.
No se debe concluir de 1 Juan 2:13, 14 que este conocimiento más profundo y completo de la Persona, oficios y obra de Cristo sea la única marca distintiva que caracteriza eminentemente a los "padres". Hebreos 5:11-14 muestra lo contrario: "enseñan" a otros, tanto con el ejemplo como con el precepto, dando consejo y amonestación, estímulo y consuelo a sus hermanos más jóvenes. En ese mismo pasaje se les llama "los mayores de edad".
y las marcas de los mismos se describen como "aquellos que por razón del uso tienen sus sentidos ejercitados para discernir tanto el bien como el mal", y están capacitados para masticar "carne fuerte", lo que según el alcance de esa epístola hace referencia al oficial glorias de Cristo, particularmente de sus sacerdotales. Mientras que a aquellos que no pueden digerir esos alimentos y que no encuentran en ellos sabor ni alimento, se les llama "niños", que no pueden saborear nada más que
"leche", es decir, los aspectos más simples y elementales del evangelio.
Así como el niño natural posee las mismas facultades que el adulto pero no ha aprendido a emplearlas, así el niño en Cristo tiene todos los "sentidos" o gracias espirituales del
"padres" pero no ha aprendido a utilizarlos con el mismo beneficio. Así como el niño natural es incapaz de distinguir entre alimentos sanos y nocivos, así el niño espiritual no tiene la capacidad de formarse un juicio correcto y distinguir entre predicadores que ministran sólo la letra de la Palabra y aquellos que están capacitados para abrirla espiritualmente. Es por "razón de uso" que se desarrollan los sentidos espirituales. Así como los músculos del atleta o los dedos del artesano se vuelven aptos o hábiles mediante el ejercicio constante, así las gracias espirituales del nuevo hombre se desarrollan al ponerlos en juego regularmente. Es mediante el uso de la luz que tenemos, practicando lo que ya sabemos, lo que prepara al alma para futuras revelaciones de la verdad y para una comunión más estrecha con Cristo, y lo que nos permite mejor "discernir tanto el bien como el mal". Por tanto, otra característica de los "padres" es la sabiduría, el buen juicio y el agudo discernimiento.
"El viejo cristiano tiene puntos de vista más sólidos, juiciosos y conectados acerca del Señor Jesucristo y de las glorias de su amor redentor: por eso su esperanza está más establecida, su dependencia más simple, su paz y fortaleza más duraderas y uniformes que en el caso real. del joven converso. Aunque sus sentimientos sensibles pueden no ser tan cálidos como cuando estaba en el estado de A (infancia espiritual), su juicio es más sólido, su mente más fija, sus pensamientos más habitualmente ejercitados sobre las cosas detrás del velo. "Su gran ocupación es contemplar la gloria de Dios en Cristo, y al contemplarla es transformado en la misma imagen, y produce de manera eminente y uniforme los frutos de justicia. Sus contemplaciones no son meras especulaciones, sino que tienen un significado real. influencia y permitirle ejemplificar el carácter cristiano con mayor ventaja y consistencia de la que puede,
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en el estado actual de las cosas, se espera de los 'bebés' de los 'jóvenes'" (John Newton Grace in the Full Ear).
Los "padres" son los que se emplean con más diligencia en los ejercicios de la piedad, porque habiendo demostrado por sí mismos que la obediencia al cielo es verdadera libertad, su práctica de la piedad no se realiza sólo por sentido del deber, sino con alegría. Manejan más sabiamente los asuntos de esta vida, porque tienen una mayor medida de prudencia y circunspección espiritual. Cumplen con sus deberes con creciente diligencia y cuidado, sabiendo que Dios estima la calidad más que la cantidad, el corazón comprometido en ello más que la duración o medida del desempeño. Están más destetados de los deleites de los sentidos, porque su seguridad ahora se basa en el conocimiento más que en los sentimientos. Son más conscientes que antes de su fragilidad e ignorancia y, por lo tanto, se apoyan con más fuerza en los brazos eternos y buscan con más frecuencia la sabiduría de lo alto. Son más sumisos bajo las diversas dispensaciones de la Providencia, porque el freír su fe ha generado paciencia (Santiago 1:3) y por lo tanto están más contentos de dejarse mansa y confiadamente ellos mismos y sus asuntos en manos de Aquel que hace "todo". las cosas bien."
Los "padres" son aquellos que han sido grandemente favorecidos con la luz del Espíritu por su gracia al abrir sus entendimientos para percibir y sus corazones para recibir las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, y han aprendido que ya no pueden entrar en el significado espiritual. de cualquier versículo de la Palabra sin la ayuda del Espíritu que crear un mundo, y por lo tanto su oración diaria es "Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley". A través de un conocimiento profundo de Dios, sus caracteres se suavizan más y sus vidas son más fieles a Su alabanza, no necesariamente en actividades externas sino mediante el ejercicio de sus gracias, acción de gracias y adoración. Después de haberles hecho muchos descubrimientos de las glorias de Cristo, haber recibido innumerables pruebas de su paciencia, haber sido partícipes de innumerables muestras de amor de él, su testimonio es:
"¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti, y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee?"
(Sal. 73:25). Sus mentes están en gran medida ocupadas y ejercitadas en las maravillosas perfecciones de Cristo, tanto personales como oficiales.
"Pero tú habla lo que conviene a la sana doctrina: que los ancianos sean sobrios, serios, sobrios, sanos en la fe, en la caridad y en la paciencia" (Tito 2:1, 2). Aquí se nos informa cuáles son las gracias particulares que deben caracterizar a los "padres" de la familia del señor. Primero, ser sobrio", o como lo prefiere el margen, "estar alerta". No deben endurecerse cada vez más años para inducir letargo espiritual, sino más bien deben resultar en una mayor vigilancia y alerta ante el peligro. "Grave": no locuaz ni excitable , pero reflexivos y serios: se les hará menos concesión que a los hermanos más jóvenes si se entregan a la ligereza y la vanidad. "Templados" o moderados en todas las cosas: la palabra griega significa "autocontrolado", teniendo sus temperamentos y afectos bajo control. . "Sanos en la fe": sinceros y firmes en su profesión. "En amor" al cielo y a sus hermanos. "Y paciencia", no malhumorados e inquietos: perseverantes en las buenas obras, soportando mansamente las pruebas y persecuciones. "Los que están llenos de años esté lleno de gracia y de bondad" (Mat.
Enrique).
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El Nuevo Testamento no sólo mantiene la distinción entre niños espirituales y cristianos maduros, sino que revela cómo Dios proporciona siervos suyos que son especialmente adecuados para cada uno: "Porque aunque tengáis diez mil instructores en Cristo, no muchos padres" (1 Corintios 4:15). Los "padres" entre los ministros de Cristo no sólo se caracterizan por sus instrucciones desinteresadas, afectuosas, fieles y prudentes, de modo que tienen derecho al amor y respeto mostrados hacia un padre; pero están divina y experimentalmente preparados para abrir "las cosas profundas de Dios" y edificar tanto a los santos mayores como a los jóvenes. Aunque todos los verdaderos siervos de Cristo son comisionados por Él, no todos están igualmente calificados, dotados o útiles para la iglesia. Muchos son "instructores en el señor"
pero no puede ir más lejos, ya que no está diseñado ni preparado para nada más allá de eso. Pero unos pocos son muy superiores a ellos y tienen una importancia más duradera para el rebaño. Todos son útiles en sus distintas estaciones, pero no todos son útiles de la misma manera.
Para concluir este aspecto de nuestro tema no podemos hacer mejor que llamar la atención sobre la analogía entre el crecimiento espiritual de los hijos de Dios y el del Hijo encarnado.
En verdad es hermoso contemplar cómo esta línea de verdad fue ejemplificada en Él. La humanidad de Cristo fue perfectamente natural en su desarrollo ordinario y todo fue
"hermosa en su tiempo" (Ecl. 3:1) en Él. Primero, lo vemos como un Niño "envuelto en pañales" y acunado en un pesebre. Luego contemplamos Su progreso desde la infancia hasta la niñez y cuando era un niño de doce años Sus perfecciones morales brillaron al estar "sujeto a Sus padres". y se nos dice que "creció en sabiduría, en estatura y en favor para con Dios y con los hombres" (Lucas 2:51, 52). Cuando se hizo hombre, su gloria encontró otras expresiones: trabajar en el banco de carpintero (Marcos 6:3), seguido de su ministerio público. Supremo era Él el "Árbol plantado junto a ríos de agua" que daba "su fruto a su tiempo".
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Crecimiento espiritual
8. Su promoción

I
Hemos llegado ahora al que tal vez sea el aspecto más importante de nuestro tema, no desde el punto de vista doctrinal sino desde el punto de vista práctico. De poco nos servirá descubrir que hay múltiples necesidades: por qué el cristiano debe crecer en la gracia y en el conocimiento del Señor, ya que de nada nos beneficiaría tener muy claro en nuestras mentes lo que no es el progreso cristiano. y en qué consiste realmente, si seguimos estacionados. Si bien puede despertar interés saber que en ciertos aspectos fundamentales el crecimiento de los santos es como el de los árboles en su desarrollo hacia arriba, hacia abajo, hacia adentro y hacia afuera, tal información no resultará de ningún valor real a menos que la conciencia sea ejercitada por ellos y haya esfuerzo de nuestra parte. Los árboles no crecen mecánicamente, sino que se nutren del suelo y reciben agua y luz solar desde arriba. Es instructivo descubrir que hay diferentes grados en la familia de Dios y determinar las características de cada uno, pero ¿de qué me servirá eso a menos que personalmente pase de la infancia espiritual a la juventud y eventualmente me convierta en un "padre"?
en el señor?
Si bien existe una estrecha analogía entre la forma de crecimiento de un cristiano y la de un árbol, no se debe perder de vista que existe una diferencia real y radical entre ellos considerados como entidades, porque somos agentes morales, criaturas responsables, mientras que nosotros somos agentes morales, criaturas responsables, mientras no son así; y es el ejercicio de nuestra agencia moral y el cumplimiento de nuestra responsabilidad lo que ahora debe ocupar nuestra atención. El crecimiento espiritual está muy lejos de ser algo fortuito, que se produce independientemente del uso de medios adecuados, ni se produce de forma espontánea o independiente del aprovechamiento de nuestros privilegios y del cumplimiento de nuestro deber. Más bien es el resultado de la bendición de Dios sobre nuestro empleo de las ayudas que Él ha proporcionado y designado y el desarrollo ordenado de las diferentes gracias que nos ha otorgado. Como ocurre en lo natural, así ocurre en lo espiritual: hay ciertas cosas que favorecen y otras que obstaculizan el progreso cristiano, y es obligación duradera del santo aprovechar plenamente las primeras y evitar resueltamente. este último. El crecimiento espiritual no se promoverá mientras permanezcamos indiferentes e inactivos, sino sólo si damos la mayor diligencia a atender la salud de nuestras almas.
Al tratar del crecimiento espiritual de un santo es necesario tener presente que aquí, como en todas partes en la vida cristiana, hay dos agentes diferentes en acción, dos principios enteramente diferentes están en juego: hay tanto una Divinidad como una lado humano del tema, y se requiere mucha sabiduría y cuidado si se quiere mantener una proporción adecuada y bíblica. Esos dos agentes son Dios y el santo; esos dos principios son las operaciones de la soberanía divina y el cumplimiento de la responsabilidad cristiana. La dificultad que esto implica, ciertamente real, es reconocer la existencia de cada uno y mantener el debido equilibrio entre uno y otro. Existe un peligro real de que
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se ocupan tanto del deber del creyente y de su diligencia en el uso de los medios apropiados, que se atribuye demasiado crédito y, por lo tanto, le roba a Dios su gloria, como lo hacen en gran medida los arminianos. Por otro lado, igualmente real es el peligro de que nos detengamos tan exclusivamente en las operaciones divinas y en nuestra dependencia de la vivificación del Espíritu, que un espíritu de inercia se apodere de nosotros y quedemos reducidos a no-entidades inexplicables, como es el caso de los fatalistas. y antinomianos. Desde cualquier extremo debemos buscar fervientemente la liberación.
Es de vital importancia desde el principio que reconozcamos claramente que sólo Dios puede hacer que su pueblo crezca y prospere, y que debemos ser profunda y duraderamente conscientes de nuestra total dependencia de Él. Así como no pudimos originar vida espiritual en nuestras almas, tampoco podemos preservar o aumentar la misma. Aunque esa verdad sea profundamente humillante para nuestros corazones, las declaraciones de las Sagradas Escrituras son demasiado implícitas y demasiado numerosas para dejarnos la más mínima duda al respecto. "Nadie puede mantener viva su propia alma"
(Sal. 22:29): cierto tanto natural como espiritualmente; positivamente: "Bendice a nuestro Dios... que sostiene nuestra alma en vida" (Sal. 68:9). "Tú sostienes mi suerte" (Sal. 16:5), dijo Cristo mismo. "Tu Dios ha ordenado tu fuerza" (Sal. 68:28). "De mí es tu fruto"
(Oseas 14:8). "Tú también hiciste en nosotros todas nuestras obras" (Isaías 26:12). "Todas mis fuentes están en ti" (Sal. 87:7). "Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5). Declaraciones tan desgarradoras como éstas eliminan todo motivo de jactancia y colocan la corona de honor donde por derecho pertenece.
Pero hay otra clase de pasajes, igualmente claros y necesarios para que los recibamos al pie de la letra y seamos debidamente influenciados por ellos: pasajes que enfatizan la responsabilidad del cristiano, que inculcan el cumplimiento de su responsabilidad y que lo culpan cuando falla en ello. : pasajes que muestran que Dios trata a su pueblo como criaturas racionales, planteándoles su deber y exigiéndoles, bajo pena de su disgusto y su gran pérdida, que realicen el mismo con diligencia. Les exhorta expresamente a "crecer en gracia" (2 Pedro 3:18). Les pide que "dejen a un lado las cosas que estorban y deseen la leche sincera de la Palabra, para que por ella crezcan" (1 Pedro 2:1, 2). Lejos de considerar a los hebreos sin excusa por no tener crecido, Él los culpa (5:11-14). Aunque ha prometido hacer el bien a su pueblo, sin embargo el Señor ha declarado: "Aún para esto seré solicitado por la casa de Israel para que lo haga por ellos" ( Ezequiel 36:37), y no duda en decir: "No tenéis, porque no pedís" (Santiago 3:2).
A primera vista puede parecernos imposible mostrar el punto de encuentro entre las operaciones de la soberanía de Dios y el cumplimiento de la responsabilidad cristiana, y definir la relación de esta última con la primera y la manera de su interacción. Si nos hubieran dejado solos, en verdad habría sido una tarea más allá del alcance de la razón humana; pero las Escrituras nos resuelven el problema, y en términos tan claros que el creyente más simple no tiene dificultad en entenderlos. "Por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia que me fue dada no fue en vano, sino que trabajé más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que fue conmigo" (1 Corintios 15:10). Es cierto que el apóstol estaba tratando más inmediatamente su carrera ministerial, sin embargo, en su aplicación más amplia es obvio que los principios del versículo se aplican con igual propiedad y
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fuerza al lado práctico de la vida cristiana, como lo demuestra el hecho de que el pueblo del Señor en todas las épocas se apropió de sus cláusulas primera y última: pero igualmente importante y pertinente es lo que se interpone entre ellas.
En algunos pasajes "la gracia de Dios" significa Su eterna buena voluntad para con Su pueblo; en otros connota más bien el efecto de su favor, la "gracia" que Él concede e infunde en ellos, como en "Pero a cada uno de nosotros nos es dada la gracia según la medida del don de Cristo" (Ef. 4). :7). Cristo está "lleno de gracia y de verdad... y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:14, 16). Así como el pecado es un principio poderoso que actúa dentro del hombre natural, inclinándolo al mal, así en la regeneración los elegidos de Dios han comunicado a sus almas la gracia divina, que actúa como un principio poderoso que actúa dentro de ellos e inclinándolos a la santidad. "La gracia no es más que una introducción de las virtudes de Dios en el alma" (T. Manton). Ese principio de gracia que se nos imparte en el nuevo nacimiento es lo que a menudo se denomina "la nueva naturaleza" en el cristiano, y se designa "el espíritu" porque nace del Espíritu" (Juan 3:6); y siendo espiritual y santo se opone al pecado que mora en nosotros, llamado "la carne" (Gálatas 5:17), y eso a su vez se opone a las obras del pecado o a los deseos de la carne, siendo uno contrario al otro.
El principio de gracia o nueva naturaleza que se otorga al santo no es más que una criatura y, aunque intrínsecamente santo, depende enteramente de su Autor para su fortaleza y crecimiento.
Y así debemos distinguir entre el principio de la gracia y nuevas provisiones de gracia para su vigorización y desarrollo. Podemos comparar al bebé recién nacido y al joven cristiano posteriormente con un yate completamente aparejado: aunque sus velas están izadas, es incapaz de moverse hasta que sopla un viento. El cristiano es responsable de desplegar sus velas y mirar al cielo en busca de una brisa del cielo, pero hasta que no sople el viento (Juan 3:8) no progresará. Para dejar de lado la figura y llegar a la realidad, lo que se acaba de decir recibe una ilustración en la bendición apostólica, en la que Pablo oró tan uniformemente por los santos,
"Gracia a vosotros y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo"; o como lo expresa Pedro "gracia y paz os sean multiplicadas", pues nada menos que gracia
"multiplicados" permitirá a cualquier cristiano crecer y prosperar.
Debemos distinguir entonces no sólo entre la buena voluntad eterna y el favor de Dios hacia su pueblo (Efesios 1:4, 5) y el efecto o fruto de ello en la infusión real de su gracia (Efesios.
4:7) o el otorgamiento de un principio activo de santidad, pero también debemos reconocer la diferencia entre ese principio y su renovación diaria (2 Cor. 4:16) o su energización por las influencias del Espíritu Santo, que no lo merecemos. Aunque esa nueva naturaleza sea espiritual y santa y disponga a su poseedor para agradar a Dios, no es suficiente en sí misma para producir frutos de santidad. Dijo el salmista: "Oh, si mis caminos estuvieran encaminados a guardar tus estatutos" (119:5): tal deseo procedía del principio de la gracia, pero al no tener el poder en sí mismo necesitaba una habilitación divina adicional para llevarlo a cabo. Así que nuevamente: "Vivifícame conforme a tu palabra" (v. 25): las chispas de la gracia junto a las cenizas de la carne necesitaban avivarse hasta convertirse en llamas. La vida de la gracia sólo puede llevarse a cabo mediante una completa dependencia de Dios y recibiendo de Él un nuevo "suministro del Espíritu de Jesucristo" (Fil. 1:19).
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"Debéis depender de Cristo para obtener fortaleza y capacidad para arrepentirnos: todos los deberes evangélicos se realizan en Su fuerza. Cristo debe darnos corazones blandos, corazones que se arrepientan; y debe enseñarles por Su Espíritu antes de que se arrepientan. Excepto que Él los hiera. rocas, no producirán agua ni lágrimas por el pecado; a menos que Él rompa estos corazones, no sangrarán. Es lo mismo que derretir un pedernal o convertir una piedra en carne que arrepentirnos con nuestras propias fuerzas. Está muy por encima del poder de la naturaleza, es más, lo más contrario a ella. ¿Cómo podemos odiar el pecado que naturalmente amamos por encima de todo? llorar por aquello en lo que más nos deleitamos? abandonar aquello que es tan querido como nosotros mismos? Es el poder todopoderoso de Cristo el único que puede hacer esto. : debemos confiar en Él, buscarlo—Lamentaciones 5:21" (David Clarkson, 1670). Lo mismo se aplica con la misma verdad a la fe, la esperanza, el amor, la paciencia: el ejercicio de todas y cada una de las gracias cristianas. Sólo cuando el Espíritu nos fortalece con poder en nuestro hombre interior, podemos ser ramas fructíferas de la Vid.
En su análisis final, el crecimiento espiritual del cristiano depende de la gracia que continúa recibiendo de Dios, y la medida obtenida no está determinada por nada en nosotros o de nosotros. Puesto que es gracia, su Autor la dispensa según su propia determinación soberana: "Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). Es Dios "el que da el crecimiento" (1 Cor. 3:7): para algunos un aumento de fe y sabiduría, para otros de amor y mansedumbre, para otros de consuelo y paz, para otros de fuerza y victoria—" repartiendo a cada uno en particular como él quiere" (1 Cor. 12:11). Nuestra preocupación y cooperación se deben igualmente a la gracia capacitadora, porque por nosotros mismos no somos suficientes para pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra suficiencia proviene de Dios" (2 Con. 3:5). Todo lo que hay de bueno en nosotros es sino una corriente de la fuente de la gracia divina, y nada excepto una convicción permanente de ese hecho nos mantendrá humildes y agradecidos. Dios es quien inclina la mente y la voluntad hacia cualquier bien, quien ilumina nuestro entendimiento y atrae nuestros afectos hacia cosas de arriba. Incluso los medios de la gracia son ineficaces a menos que Dios nos los bendiga; sin embargo, pecamos si los usamos, no.
Pero volvamos a entrometernos en el lado humano de la rendición de cuentas de este tema: estamos obligados a
"crecer en gracia" (2 Pedro 3:18), es nuestra responsabilidad obtener "más gracia" (Santiago 4:6) y la culpa es enteramente nuestra si no lo hacemos, porque "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10) está infinitamente más dispuesto a dar de lo que nosotros estamos a recibir. Se nos exhorta claramente: "Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá".
(Mateo 7:7), donde la referencia es a nuestra obtención de nuevas provisiones de gracia. Allí no se inculca ninguna apatía fatalista: no permanecer quietos con las manos juntas hasta que Dios "se complazca en revivirnos". se obtiene el suministro, quedando expresamente obligados a
"Fortaleceos en la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 2:1). Se nos invita libremente "a acercarnos con valentía al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16): gracia perdonadora, gracia santificante, gracia perseverante, así como gracia para realizar fielmente las tareas comunes de la vida.
Es entonces nuestro privilegio y deber obtener nuevas provisiones de gracia cada día. Dice el apóstol "tengamos gracia (Heb. 12:28). Pero observemos todo ese versículo y observemos las cinco cosas que contiene. "Por tanto [una inferencia extraída del contexto] recibimos un reino que no puede ser movidos [el privilegio que se nos ha conferido], hagamos
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tener gracia [la habilitación] mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente [la tarea que se nos asignó] con reverencia y temor piadoso"—la manera de cumplirlo. Un deber como el de servir a Dios aceptablemente no podemos cumplirlo sin una ayuda divina especial.
Debemos buscar esa ayuda o fortaleza de manera definitiva, diligente y constante. Para citar a John Owen sobre este versículo, quien es uno de los últimos en ser acusado de tener un espíritu legalista: "para tener un aumento de esta gracia en sus grados y medidas y mantenerse en el ejercicio de todos los deberes del El servicio de Dios, es un deber requerido de los creyentes en virtud de todos los privilegios evangélicos que reciben de Dios. Porque en esto consiste ese ingreso de gloria que Él espera y requiere por cuenta de ellos. Desgraciadamente, tantos hipercalvinistas se han alejado tanto de ese sagrado equilibrio.
Para obtener nuevas provisiones de gracia necesitamos, primero, cultivar un sentido de nuestra propia debilidad, pecaminosidad e insuficiencia, luchando contra todo levantamiento de orgullo y confianza en nosotros mismos. En segundo lugar, debemos ser más diligentes en usar la gracia que ya tenemos, recordando que quien negoció con sus talentos fue aquel a quien se le confiaron los adicionales. En tercer lugar, debemos suplicar a Dios por lo mismo: si Cristo nos ha enseñado a pedirle a nuestro Padre el pan de cada día, cuánto más necesitamos pedirle la gracia diaria. Hay una plenitud mediadora de gracia en Cristo para su pueblo, y es su privilegio y deber recurrir a Él para lograr lo mismo. "Vengamos, pues, con valentía [libre y confiadamente] al trono de la gracia": el verbo no está en aoristo sino en tiempo presente, lo que significa una venida continua; forme el hábito de hacerlo. Es nuestro privilegio y deber venir, y hacerlo "con valentía". El apóstol no dijo que nadie puede venir a menos que lo haga con confianza: más bien está mostrando (a partir de consideraciones en el contexto) cómo debemos venir. Si no podemos venir con audacia, vengamos pidiéndola.
No podemos presentar nada más que las excusas más inútiles e inútiles por nuestro incumplimiento de la bendita invitación de Hebreos 4:16 y nuestro fracaso en "hallar gracia para ayudar en momentos de necesidad", sí, tan inútiles y vanas son esas excusas. Sería una pérdida de tiempo nombrarlos y refutarlos. Si las rastreamos hasta su origen, por poco que podamos sospechar, descubriremos que esas excusas surgen de un sentido de autosuficiencia, como lo implican claramente aquellas palabras "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los soberbios". humilde"
(Santiago 4:6). Dios me dice a mí, a vosotros, que se apodere de mi fuerza" (Isaías 27:5); y nuevamente, "buscad al Señor y su fuerza" (1 Crón. 16:11). Por tanto, debemos acudir ante Él. con la oración "Ahora pues, oh Dios, fortalece mi corazón" (Nehemías 6:9), suplicando su promesa "Yo te fortaleceré y te ayudaré" (Isaías 41:10). En un párrafo anterior citamos las palabras "tu Dios ha ordenado tu fuerza", sin embargo, tan lejos del sentimiento del salmista que lo relevaba de toda responsabilidad en el asunto, clamó
"Fortalece, oh Dios, lo que has hecho por nosotros" (68:28).
Y ahora mostremos cómo I Corintios 15:10 revela el punto de encuentro entre las operaciones Divinas de la gracia y nuestro mejoramiento de las mismas. Primero, "por la gracia de Dios soy lo que soy": un tizón arrebatado del fuego, una nueva criatura en el señor Jesús. Segundo,
"Y la gracia que me fue dada no fue en vano (contraste con 2 Cor. 6:1), sino que trabajé más que todos ellos": así, lejos de que la gracia animara a la apatía, estimulaba al ferviente esfuerzo y la mejora. de la misma, de modo que el apóstol fue
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consciente de y no rehuyó afirmar su propia diligencia y celo, tercero, "pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo": reniega cualquier crédito para sí mismo, pero da toda la gloria a Dios. Es nuestro deber ineludible usar la gracia que Dios nos ha otorgado, estimulando y ejercitando ese santo principio, pero esto no es para envanecernos. Como dijo nuevamente el apóstol: "Por lo cual también trabajo, esforzándome según su potencia, que obra poderosamente en mí" (Col. 1:29), no se alabó a sí mismo, sino que humildemente atribuyó lo que había hecho enteramente al Señor. . Cuarto, así se le da al cristiano la gracia para que la utilice, para que trabaje con ella, en la lucha contra el pecado, en la resistencia al Diablo, en el camino de los mandamientos de Dios; sin embargo, al trabajar así, debe tener presente la Fuente de su energía espiritual. Sólo podemos realizar lo que Dios ha obrado en nosotros (Fil. 2:12, 13), pero recuerda que es nuestro deber "realizarlo".
No sólo es responsabilidad del cristiano buscar y obtener más gracia para sí mismo, sino que también es su deber estimular y aumentar la gracia de sus hermanos. Vuelve a leer esa frase y deja que te saque de tu letargo y autocomplacencia. De nada sirve responder: no puedo aumentar mi propia reserva de gracia, y mucho menos la de otro. La Escritura es clara en este punto: "Ninguna palabra corrupta salga de vuestra boca, sino la que sea buena para edificación, para que ministre gracia a los oyentes" (Efe.
4:29)—nótese bien que el versículo no está dirigido especialmente a los ministros del evangelio, sino a las bases del pueblo de Dios. Sí, puedes hacerlo, debes ser una ayuda, un fortalecedor, un edificación de tus compañeros santos. Desmoronarse por vuestra suerte, gemir por vuestro estado, no será ningún estímulo para ellos: más bien será deprimente y fomentará la incredulidad. Pero si hablas de la fidelidad de Dios, das testimonio de la suficiencia de Cristo, te cuentas su bondad y misericordia, citas sus promesas, entonces tus oyentes experimentarán la verdad de ese proverbio: "Hierro con hierro se aguza; así el hombre con el hierro se aguza". rostro de su amigo" (27:17).

II
A menudo se ha dicho que "Todo depende de un buen comienzo". Hay una fuerza considerable en ese adagio: si los cimientos son defectuosos, la superestructura seguramente será insegura; si tomamos el camino equivocado al iniciar un viaje, no llegaremos al destino deseado, a menos que se corrija el error. En verdad, es de vital importancia para el cristiano profesante medirse según la norma infalible de la Palabra de Dios y asegurarse de que su conversión haya sido sólida y de que su casa esté edificada sobre la roca y no sobre la arena. Multitudes son engañadas, fatalmente engañadas en este punto vital: "Hay una generación que es pura en su propia opinión, pero que no está limpia de sus inmundicias" (Prov. 30:12). Por lo tanto, a los hijos de Dios se les ordena expresamente: "Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probad vosotros mismos" (2 Cor.
13:5). Esto tampoco debe hacerse a medias: "procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Pedro 1:10) es nuestro deber ineludible.
"Pruébalo todo": no des nada por sentado, no te des el beneficio de ninguna duda, sino verifica tu profesión y certifica tu conversión, no te quedes satisfecho hasta que tengas pruebas claras y confiables de que efectivamente eres una nueva criatura en el señor Jesús. . Entonces preste atención a la exhortación que sigue: "Examinadlo todo, retened lo bueno" (1 Tes.
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5:21). No se trata de una precaución innecesaria, sino que nos corresponde tomarla en serio.
Todavía hay algo dentro de ti que se opone a la verdad, sí, que ama la mentira.
Además, encontrarás una feroz oposición externa y te sentirás tentado a abandonar la postura que has adoptado. Más sutil aún será el malvado ejemplo de los profesores laxos, que todavía se ríen de tu rigor y tratan de arrastrarte a su nivel. Por estas y otras razones "Debemos prestar mayor atención a las cosas que hemos oído, para que no se nos escape" (Heb. 2:1); el "en cualquier momento" insinúa que debemos constantemente estemos en guardia contra tal calamidad.
"Mantengamos firme y sin vacilar la profesión de nuestra fe, porque fiel es el que prometió" (Heb. 10:23), y por lo tanto debemos ser fieles en cumplirla. Procura no esconder tu luz debajo de un almud. No te avergüences de tu uniforme cristiano, sino úsalo en todas las ocasiones. Deja que tu luz brille de tal manera ante los hombres que puedan ver tus buenas obras. No seas un transigidor ni un contemporizador, sino totalmente comprometido con Cristo. "Acuérdate, pues, de cómo has recibido y oído, y retén" (Apocalipsis 3:3). Si tu conversión fue salvadora, recibiste aquello que era infinitamente más precioso que la plata y el oro: entonces valoralo como tal y aférrate tenazmente a él. Mantén firmes las cosas de Dios en tu memoria mediante la meditación frecuente sobre ellas, mantenlas cálidas en tus afectos e inviolables en tu conciencia. "Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona" (Apoc.
3:11). Si por gracia has comprado la verdad, asegúrate de "no venderla" (Proverbios 23:23): sé inquebrantable en tu mantenimiento de ella e inquebrantable en tu devoción a Cristo y a lo que Él te ha confiado.
Por lo tanto, no sólo es necesario que comencemos correctamente, sino que es igualmente esencial que continuemos correctamente: "Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos" (Juan 8:31).
Una asistencia perseverante a las instrucciones de Cristo es la mejor prueba de la realidad de nuestra profesión. Sólo mediante una fe firme en la persona y obra de Cristo, una confianza firme en Sus promesas y una obediencia regular a Sus preceptos (a pesar de toda oposición de la carne, el mundo y el Diablo) nos aprobamos para ser Sus discípulos genuinos. .
"Como el Padre me amó, así también yo os he amado; permaneced en mi amor" (Juan 15:9)—
continuar en el disfrute creyente de ello. ¿Y cómo se va a lograr eso? Pues, absteniéndose de aquellas cosas que entristecerían ese amor, haciendo aquellas cosas que conducen a una manifestación más plena del mismo. Tampoco es tal consejo en el más mínimo grado
"legalista", como lo muestran las siguientes palabras de nuestro Señor: "Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor".
(v. 10).
Es perfectamente cierto que si un alma ha sido regenerada por el Espíritu de Dios,
"seguir en su camino", sin embargo, es igualmente cierto que mantener nuestro camino es la evidencia o prueba de nuestra regeneración, y que si no lo hacemos, entonces sólo nos engañaremos a nosotros mismos si suponemos que hemos sido regenerados. El hecho de que Dios haya prometido "realizar" o "completar" la buena obra que ha comenzado en cualquiera de su pueblo no hace que sea innecesario que realicen y completen la obra que les ha asignado. No así pensaron ni actuaron los apóstoles. Pablo y Bernabé hablaron a sus seguidores "persuadiéndolos a perseverar en la gracia de Dios" (Hechos 13:43), lo que entendemos significa que los exhortaron a no desanimarse por la oposición que encuentren por parte de los impíos, ni permitir el
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los furores del pecado interno para nublar su aprehensión del favor Divino, sino más bien seguir contando con la superabundancia de la gracia de Dios y para que demuestren cada vez más su suficiencia.
Así también encontramos a esos mismos apóstoles yendo a otros lugares "Confirmando las almas de los discípulos y exhortándolos a que perseveren en la fe, para que a través de mucha tribulación entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Muy lejos estaban de creer en la idea mecánica de "una vez salvo, salvo para siempre", que ahora está tan extendida.
Insistieron en las necesidades para el cumplimiento de la responsabilidad del cristiano y fueron fieles al advertirle tanto de las dificultades como de los peligros del camino que debía seguir con firmeza si quería entrar al Cielo. Sí, dudaron en no decir a los santos que serían presentados irreprensibles e irreprensibles ante los ojos del Señor "si permanecéis en la fe cimentados y firmes, y no os apartáis de la esperanza del evangelio" (Col. 1:23). ).
Así también los exhortaron "Continuad en oración y velad en ella con acción de gracias".
(Col. 4:2): esté atento a la falta de inclinación a la oración, no se desanime si la respuesta se demora, sea persistente e importuno, esté agradecido por las misericordias pasadas y presentes y esté expectante por las futuras.
El cristiano entonces debe continuar en las mismas líneas como comenzó. "De la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él" (Col. 2:6). Observen bien dónde se pone el énfasis: no es "Cristo Jesús Salvador" o "Redentor" sino "Cristo Jesús el Señor". Para recibir a Cristo Jesús como "el Señor" fue necesario que abandonaran todo lo que era. opuesto a él (Isaías 55:7); continúa así y "no vuelvas a la necedad" (Sal. 85:8). Se requería que arrojaras las armas de tu guerra contra Él y te reconciliaras con Él: luego no las tomes otra vez y "guárdate de los ídolos" (1 Juan 5:20). Fue entregándote a sus justas exigencias y entregándole el trono de tu corazón: entonces no permitas que "otros señores se enseñoreen de ti" (Isaías 26:13), sino "ríndete a Dios como si estuviera vivo". de entre los muertos" (Romanos 6:13). Como señaló Romaine: "Él debe ser recibido siempre como fue recibido una vez". No hay cambio de Objeto y no debe haber cambio en nosotros. Esté dispuesto, sí, alégrate de que Él te gobierne.
Pero tomemos nota ahora de otra palabra en ese importante versículo: "Como habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él". Aquí, como en tantos pasajes de las Epístolas, la vida cristiana se compara con un "caminar", que denota acción, movimiento en dirección hacia adelante. No sólo se nos exige "mantener firme" lo que tenemos y "continuar" como empezamos, sino que debemos avanzar y hacer progresos constantes. Es necesario atravesar el "camino angosto" si se quiere entrar en la Vida. Tiene que haber un olvido de las cosas que están detrás (no un contentamiento complaciente con ningún logro previo) y un "alcanzar las cosas que están delante", avanzando "hacia la meta para el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo". Jesús" (Filipenses 3:14, 15). Allí la figura pasa de caminar a correr, que es más extenuante y exigente. En Hebreos 12:1, 2 la vida cristiana se compara con una carrera, y en 1 Corintios 9:24 se nos recuerda "los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio", a lo que se agrega "corran así". que podáis obtener."
91

Al analizar la promoción del crecimiento espiritual nos hemos detenido sólo en principios generales; en los que siguen inmediatamente sobre los medios de crecimiento, entraremos más en detalle; pero antes de abordarlos, conectemos lo que se ha señalado en los párrafos anteriores con lo que enfatizamos anteriormente en este capítulo. Allí dijimos que "en última instancia, el crecimiento espiritual de un cristiano depende de la gracia que continúa recibiendo de Dios". Ahora bien, debería ser evidente de inmediato para cualquier alma renovada que, si bien es obviamente su deber retener lo que ha recibido de Dios, continuar en el camino de la santidad, sí, avanzar en él, sólo podrá cumplir esos deberes a medida que recibe más suministros de fortaleza y sabiduría desde arriba. Por lo tanto, para alentarlo, se registra: "Dios da más gracia... da gracia a los humildes" (Santiago 4:6), y los "humildes" son aquellos que sienten su necesidad, que están vacíos de confianza en sí mismos y de sí mismos. -complacencia, que vienen como mendigos para recibir favores.
"Gracia y paz os sean multiplicadas" (2 Pedro 1:2). En relación con los saludos apostólicos es necesario tener en cuenta, en primer lugar, que eran mucho más que formas piadosas de saludo: eran oraciones definidas en nombre de aquellos a quienes se dirigían sus epístolas. En segundo lugar, dado que tales oraciones fueron inspiradas inmediata y verbalmente por el Espíritu Santo, con toda seguridad contenían peticiones de aquellas cosas que eran
"según" la voluntad Divina. En tercer lugar, al suplicar a Dios por lo que hicieron, los apóstoles dieron ejemplo a sus lectores, enseñándoles lo que más necesitaban y lo que debían pedir especialmente. En cuarto lugar, los cristianos de hoy tienen un índice seguro para su guía y no deben perder la oportunidad de decidir si se justifica orar por tal o cual bendición espiritual. Los creyentes de hoy pueden estar plenamente seguros de que es tanto su privilegio como su deber buscar de Dios no sólo un aumento, sino también una multiplicación de la gracia que él ya les ha concedido.
La necesidad de una mayor gracia es real e imperativa. Una naturaleza activa como la del hombre debe empeorar o mejorar y, por lo tanto, deberíamos estar tan profundamente preocupados por el aumento de la gracia como deberíamos ser cautelosos contra su pérdida. La vida cristiana es tirar contra la corriente de la carne interior y del mundo exterior, y aquellos que reman contra la corriente deben necesariamente manejar sus remos vigorosa y continuamente, o la fuerza de las aguas los arrastrará hacia atrás. Si un hombre está trabajando duro para subir una colina arenosa, se hundirá si no avanza; y a menos que los afectos del cristiano se fijen cada vez más en los objetos de arriba, pronto se verán inmersos en las cosas del tiempo y de los sentidos.
Muy solemne y escrutadora es la advertencia de nuestro Señor: el hombre que no mejoró su talento lo perdió (Mateo 25:28); muchos cristianos que alguna vez tuvieron celo en el servicio del Señor y mucho gozo en su alma, ya no los tienen. . Aún más solemne es observar que el llamado de "sigamos hacia la perfección" es seguido inmediatamente por una descripción del estado y destino de los apóstatas (Heb. 6:1, 4).
Como señaló Manton: "Es una mala señal estar contento con un poco de gracia. Nunca fue bueno quien no desea mejorar. Las cosas espirituales no empalagan en el disfrute. El que una vez ha probado la dulzura de la gracia, ha argumentos suficientes para hacerle buscar más gracia: cada grado de santidad es tan deseable como el primero, por lo tanto no puede haber verdadera santidad sin un deseo de santidad perfecta. Dios nos da una muestra de este fin y propósito de que podamos anhelar una calado más completo." Sin embargo, no fuerza el borrador adicional.
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sobre nosotros, pero a menudo nos prueba para ver si realmente lo deseamos, como Cristo, después de comulgar con los dos discípulos en el camino a Emaús y hacer que sus corazones "ardieran dentro de ellos" mientras hablaba con ellos en el camino, entonces " hizo como si hubiera ido más lejos" cuando llegaron a su destino; pero ellos "lo obligaron, diciendo: Quédate con nosotros" (Lucas 24:28-32). Las uvas de Eshcol fueron una muestra de lo que producía Canaán y encendieron el celo de Josué y Caleb por subir a poseer esa tierra; pero sus hermanos incrédulos estaban contentos con la muestra... ¡y nunca obtuvieron nada más!
En la parte exterior de la vida cristiana puede haber demasiado, pero no en la interior.
Hay un celo que no es conforme al conocimiento, una energía inquieta de la carne que estimula a actividades que las Escrituras en ninguna parte prescriben, sino obras como las que se denominan.
"adorarán" (Col. 2:22) y a menudo son dictados por mera tradición o superstición, o son simplemente la imitación de lo que otros "miembros de la iglesia" hacen. Pero no puede haber demasiada fe en el Señor, demasiada fe en el Señor, demasiada Su Santo temor sobre nosotros, demasiado conocimiento de las cosas espirituales, demasiada negación de uno mismo y devoción al cielo, ni demasiado amor por nuestros hermanos santos. Para todas esas virtudes necesitamos "gracia abundante". Hay algunos que están lejos del reino de Dios y no se preocupan profundamente por sus almas (Efe. 2:13). Hay otros que se acercan al reino de Dios (Marcos 12:34), pero nunca entran en él (Hechos 26:18). Hay algunos que entran pero que progresan poco y son malos testimonios del cielo. Pero hay unos pocos de quienes se dice: "Porque así os será ministrada abundantemente la entrada al reino eterno" (2 Pedro 1:11), y como muestra el contexto, ellos son los que "dan diligencia" —anteponiendo los intereses de su alma a todo lo demás.
Aquellos que mejoran la gracia dada de ese modo dejan espacio para más (Lucas 8:18) y se aseguran una recompensa más amplia en el día venidero. Estamos totalmente de acuerdo con Manton en que "según nuestras medidas de gracia, así serán nuestras medidas de gloria, porque los que tienen más gracia son vasos de mayor capacidad; otros se llenan según su tamaño". Sabemos que no hubo pleno acuerdo entre los puritanos sobre este punto, aunque podríamos citar a otros, de los que sostenían que habrá grados de gloria entre los santos en el Cielo, como habrá diferencias de castigo entre los perdidos en el Infierno. ¿Y por qué no? Hay considerables diversidades entre los ángeles en las alturas (Efesios 1:21, etc.). No se puede negar que Dios dispensa los dones y las gracias de su Espíritu de manera desigual entre su pueblo en la tierra. Las Escrituras dejan muy claro que Dios adaptará nuestras recompensas de acuerdo con nuestros servicios, y nuestras coronas de acuerdo con la mejora que hayamos hecho de Su gracia y de nuestras oportunidades y privilegios. La cosecha será en proporción a la siembra (2 Cor. 9:6, Gá. 6:8). Es cierto que todas las coronas serán arrojadas a los pies de Cristo, pero las coronas no serán iguales en todos los aspectos. Trabaja, pues, para conseguir más gracia y mejorar la misma.
Por lo tanto, hay abundantes razones por las cuales el hijo de Dios no sólo debe buscar más gracia, sino que esa gracia pueda "multiplicarse" para él. Si un monarca terrenal invitara a uno de sus súbditos a pedirle un favor, Line no se sentiría halagado si sólo se le pidiera alguna cosa insignificante. Tampoco honramos al Soberano del Cielo haciendo peticiones insignificantes: "Vamos a acudir a un Rey; presentemos grandes peticiones". ¿No nos pide
"abre bien tu boca, y yo la llenaré" (Sal. 81:10): piensas que Él no quiere decir lo que Él
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¿dice? ¿No nos invita a "beber, sí, beber abundantemente [de la fuente de la gracia], oh
amado" (Cantar de los Cantares 5:1): entonces, ¿por qué no confiar en Su palabra? Él es "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10) y nos ha revelado "las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7), sí, "las abundantes riquezas de su gracia" (Efesios 2:7): ¿y para quiénes están disponibles, sino para aquellos que sienten su profunda necesidad de ellas y las buscan con confianza? es poderoso para hacer abundar en vosotros toda gracia" (2 Cor. 9:8) y no nos habría dicho esto si no estuviera también dispuesto a hacerlo.
Y ahora anticipemos una objeción, que podría expresarse así: Me doy cuenta de que el crecimiento espiritual depende enteramente de recibir nuevas provisiones de gracia de Dios, y que es mi responsabilidad y deber buscarlas con diligencia y confianza. Lo he hecho, pero en lugar de haberme "multiplicado" la gracia, mi stock ha disminuido: lejos de haber progresado, he retrocedido; en lugar de que mis iniquidades sean
"sometido" (Miqueas 7:19), mis deseos arden más ferozmente que nunca. Puede dar varias respuestas. En primer lugar, es posible que no haya buscado con tanta seriedad como debería. Pedir y buscar no son suficientes: tiene que haber un insistente "llamar" (Mateo 7:7), una lucha santa con Dios (Romanos 15:30), un dicho con Jacob: "No te dejaré ir si no eres tú". Bendíceme"
(Génesis 32:26). En segundo lugar, es posible que no haya llegado el momento de que Dios conceda su petición: "Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia de vosotros" (Isaías 30:18). Él espera para probar tu fe, y porque requiere perseverancia e importunidad de parte de ti. a nosotros. Lo que es difícil de conseguir se valora más que lo que resulta fácil.
En tercer lugar, hay que tener en cuenta que la infusión de la gracia en un alma evoca rápidamente la enemistad de la carne, y cuanto más gracia se nos dé, más la resistirá el pecado. Muy poco después de que Cristo vino al mundo, Herodes instigó a todo el país contra él, tratando de matarlo; y cuando Cristo entra en un alma, todo el pecado que reside en ella se agita contra Él, porque ha venido allí como su Enemigo. Cuanta más gracia tenemos, más conscientes somos de nuestras corrupciones, y cuanto más estamos ocupados con ellas, menos conscientes somos de nuestra gracia. A medida que aumenta la gracia, también aumenta nuestro sentido de necesidad. Cuarto, Dios no siempre responde de la misma manera. Has pedido mayor santidad y has recibido respuesta con más luz; para quitar una carga y se le ha dado más fuerza para llevarla. Has buscado la victoria sobre tus concupiscencias y se te ha concedido una gracia humillante para que te odies más profundamente. Has suplicado al Señor que te quite algún "aguijón en la carne", y Él te ha respondido dándote la gracia para soportarlo.
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Crecimiento espiritual
9. Sus medios

I
Después de lo que hemos dicho anteriormente, puede parecer casi superfluo continuar con un capítulo dedicado a la presentación de los principales medios de crecimiento espiritual. Si el éxito en la vida cristiana realmente se reduce a que obtengamos nuevos suministros de gracia de Dios, entonces ¿por qué enumerar y describir en detalle las diversas ayudas que deben emplearse para la promoción de la piedad personal? Porque la expresión "buscar nuevas provisiones de gracia" es mucho más extensa de lo que comúnmente se supone: los "medios" son en realidad los canales a través de los cuales esa gracia llega a nosotros. Al exponer Mateo 7:7 en nuestro libro Sermón del Monte, se señaló que, al buscar la gracia que permita al creyente vivir una vida espiritual y sobrenatural en este mundo, aunque dicha habilitación debe buscarse en el Trono de la Gracia, sin embargo, eso no hace inútil ni exime al cristiano de emplear diligentemente los medios y agencias adicionales que Dios ha designado para la bendición de su pueblo. No se debe permitir que la oración induzca al letargo en esas direcciones ni se convierta en un sustituto del despliegue de nuestras energías en otras formas. Estamos llamados a velar y también a orar, a negarnos a nosotros mismos, a luchar contra el pecado, a tomar toda la armadura de Dios y a pelear la buena batalla de la fe.
En las porciones anteriores de su sermón, Cristo había presentado un estándar de excelencia moral que es completamente inalcanzable por la mera carne y sangre. Había inculcado un requisito tras otro que la naturaleza humana caída no podía cumplir.
Había prohibido una palabra oprobio, un deseo maligno, un deseo impuro, un pensamiento vengativo. Había ordenado la mortificación más despiadada de nuestros deseos más queridos. Él había ordenado amar a nuestros enemigos, bendecir a quienes nos maldicen, hacer bien a quienes nos odian y orar por quienes nos usan y persiguen con desprecio. En vista de lo cual el cristiano bien puede exclamar: "¿Quién es suficiente para estas cosas?
Tales exigencias de santidad están mucho más allá de mis débiles fuerzas: sin embargo, el Señor las ha hecho, ¿qué entonces debo hacer?" Aquí está su propia respuesta: "Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis; llamad, y se os abrirá." El Señor Jesús sabía que en nuestra propia sabiduría y fuerza somos incapaces de guardar Sus mandamientos, pero de inmediato nos informó que las cosas que normalmente son imposibles para los hombres pueden ser posibles mediante los cielos.
La asistencia divina es imperativa si queremos cumplir con los requisitos divinos. Necesitamos la misericordia divina para perdonar y limpiar, poder para dominar nuestras lujurias furiosas, vivificación para animar nuestras débiles gracias, luz en nuestro camino para que podamos evitar las trampas de Satanás, sabiduría de lo alto para resolver nuestros variados problemas. Sólo Dios mismo puede aliviar nuestras angustias y suplir todas nuestras necesidades. Por lo tanto, se debe buscar su ayuda: buscarla con oración, fe, diligencia y expectación; y si así se busca, no se buscará en vano: pues el mismo pasaje continúa asegurándonos "¿Qué hombre hay de vosotros,
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¿Quién, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le piden!"
(Mateo 7:9-11) ¡Qué incentivo es ese! sin embargo, debemos utilizar otros medios además de la oración si queremos obtener esa ayuda y socorro que tanto necesitamos.
Hay tres peligros principales contra los cuales el cristiano debe protegerse en relación con los diversos medios que Dios ha designado para su crecimiento espiritual.
Primero, poner demasiado énfasis en ellos y depender de ellos: no son más que "medios" y no servirán de nada a menos que Dios se los bendiga. En segundo lugar, ir al extremo opuesto, infravalorarlos o imaginar que puede superarlos. Hay algunos que ceden al fanatismo o se persuaden a sí mismos de que han sido "bautizados por el Espíritu" de tal manera que no necesitan ayuda. Tercero, buscar en ellos aquello que sólo puede venir de Dios en el señor. Sin duda, hay lugar para diferencias de opinión sobre cuáles son los medios particulares que son más conducentes a la prosperidad cristiana, y ciertamente hay una variedad considerable de métodos entre quienes han escrito sobre este tema, algunos poniendo su énfasis principal en un aspecto. de él y algunos sobre otro. Tampoco hay acuerdo en el orden en que exponen las distintas ayudas al crecimiento. Por lo tanto, los presentaremos al lector tal como nos aparecen a la luz de las Escrituras.
1. Mortificación de la carne. Para obtener nuevos suministros de gracia es necesario ejercer una vigilancia constante para no desconectarnos de la Fuente de esos suministros.
Si tal declaración choca con algunos de nuestros lectores, ya que tiene un sonido "legalista" o arminiano, tememos que sea porque sus sensibilidades no están completamente reguladas por las enseñanzas de las Sagradas Escrituras. ¿No sería tonto por mi parte culpar a la bombilla por no emitir luz si hubiera cortado la corriente eléctrica? Igualmente vano es atribuir cualquier falta de gracia en mí a la falta de voluntad de Dios para concedermela si he roto la comunión con Él. Si se objeta que establecer tal analogía es carnal, respondemos, nuestro objetivo es simplemente ilustrar. Pero ¿no afirma claramente el Señor mismo: "Vuestras iniquidades han hecho separación entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no escuchar" (Isaías 59:2): entonces, ¿cómo puedo sacar de la ¡Fuente de gracia si me he separado de ella!
Nadie excepto un entusiasta fanático argumentará que un cristiano puede obtener un conocimiento más completo de la voluntad de Dios y mayor luz en su sendero mientras descuida su Biblia y sus libros y su predicación al respecto. El Espíritu Santo tampoco me abrirá la Palabra mientras me entrego a los deseos de la carne y "permito" el pecado en mi corazón y mi vida. Igualmente claro es que ningún cristiano tiene ninguna garantía bíblica para esperar recibir sabiduría y fortaleza de lo alto mientras descuida el Trono de Gracia y si mantiene la forma de "orar".
mientras siga un proceder de obstinación y complacencia propia, se le negarán respuestas de paz. "Si en mi corazón considero [albergo] la iniquidad, el Señor no me escuchará" (Sal.
66:18). "Pedís y no recibís porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias" (Santiago 4:3). El Santo no será lacayo de nuestra carnalidad. "El que aparta su oído para no oír la ley [es decir, rehúsa hollar el camino de la obediencia, en
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sujeción a la autoridad de Dios], aun su oración será abominación" (Prov. 28:9), porque bajo tales circunstancias orar sería francamente hipocresía, una burla de Dios.
Por lo tanto, es evidente que hay algo que debe tener prioridad sobre la oración o el alimento de la Palabra si el cristiano quiere progresar en la vida espiritual.
Ya sea que hayamos logrado o no hacer esto evidente para el lector, las Escrituras son bastante claras al respecto. Se nos pide "recibir con mansedumbre la Palabra injertada", pero antes de que podamos hacerlo, primero debemos cumplir con lo que precede inmediatamente, a saber, "desechar toda inmundicia y lo superfluo de maldad (Santiago 1:21). Tiene que haber espacio". hecho en nuestros corazones para la Palabra: la vieja madera tiene que ser limpiada antes de que los nuevos muebles puedan ser colocados en ella. Se nos exhorta: "Como niños recién nacidos, desead la leche sincera de la palabra, para que por ella podáis crecer" ( 1 Pedro 2:2). Ah, pero hay algo más antes de eso, y a lo que es necesario prestar atención primero: "Por tanto, desechando toda malicia, y todo engaño, e hipocresía, y envidias, y todas las malas palabras" (v. 1). Tiene que haber una purga de nuestras corrupciones antes de que haya un apetito espiritual por las cosas Divinas. El hombre natural puede "estudiar la Biblia" para informarse intelectualmente de su contenido, pero tiene que haber un "desecho de la Biblia" " de las cosas que Dios odia antes de que el alma realmente tenga hambre del Pan de Vida.
Aquello sobre lo que acabamos de llamar la atención no ha sido suficientemente reconocido. Una cosa es leer las Escrituras y familiarizarse con sus enseñanzas, y otra muy distinta es alimentarse realmente de ellas y transformar la vida con ello. La Palabra de Dios es una Palabra santa, y requiere santidad de corazón de aquel que se beneficiaría de ella: el alma debe estar en sintonía con su mensaje y su transmisión antes de que haya una "recepción" real.
Y para alcanzar la santidad del alma es necesario resistir al pecado, mortificar las concupiscencias corruptas y la abnegación.
En lo que insistimos aquí está ilustrado y demostrado por el orden uniforme de las Escrituras. Tenemos que "odiar el mal" antes de "amar el bien" (Amós 5:15), y "dejar de hacer el mal" antes de que podamos "aprender a hacer el bien" (Isaías 1:16, 17). Hay que negar el yo y tomar la cruz antes de que podamos "seguir" a Cristo (Mateo 16:24). Tenemos que "limpiarnos de toda contaminación de carne y de espíritu" si queremos "perfeccionar la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). No podemos "revestirnos del nuevo hombre" (Efesios 2:22) hasta que hayamos
"¡Dejad de lado la conducta anterior [o "modo de vida"] del viejo hombre, que se corrompe según las concupiscencias engañosas" (Efesios 2:20)!
El pecado habita en todos los cristianos y se opone activamente al principio de gracia o "nueva naturaleza". Cuando quieren hacer el bien, el mal está presente en ellos. El pecado que mora en nosotros o "la carne", la naturaleza corrupta, no tiene "ningún bien" morando en él (Rom. 7:18). Su naturaleza es enteramente mala. Está más allá de cualquier recuperación, siendo incapaz de cualquier mejora. Puede que se vista con un atuendo religioso, como en el caso de los fariseos, pero debajo no hay más que podredumbre.
Como alguien ha dicho verdaderamente: "No se puede extraer ningún bien de ello: tan pronto se puede sacar fuego del hielo como se producen buenas disposiciones y movimientos en el corazón corrupto del regenerado. Nunca se producirá en el corazón corrupto del Nunca será persuadido a concurrir con el nuevo principio en ninguno de los actos que presenta: por lo tanto, la mente del creyente en ningún momento es completamente espiritual y santa en sus actos: hay más o menos resistencia. en su alma por lo que es santo en todas las estaciones." Así como la "carne" se opone continuamente al bien, así siempre dispone la voluntad al mal: sus deseos y movimientos.
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Estamos constantemente hacia objetos vanos y carnales. En la medida en que se le permite controlar al cristiano, nubla su juicio, cautiva sus afectos y esclaviza su voluntad.
Ahora bien, el principio de la gracia, "el espíritu", ha sido comunicado al santo con el expreso propósito de oponerse a las solicitudes de la carne e inclinarlo a la santidad. Así, todo su deber puede resumirse en estos dos tiempos: morir al pecado y vivir para Dios. Y sólo puede vivir para Dios en la misma proporción en que muere al pecado. Esto debería ser evidente, porque dado que el pecado es hostil a Dios, total e inveteradamente, sólo en la medida en que nos elevemos por encima de sus malas influencias seremos libres de actuar hacia Dios. Por lo tanto, nuestro progreso en la vida cristiana debe medirse por el grado de nuestra liberación del poder del pecado que mora en nosotros, y eso, a su vez, estará determinado por cuán resuelta, seria e incansablemente nos dediquemos a esta gran tarea de luchar. contra nuestras corrupciones. Es necesario arrancar las malas hierbas antes de que las flores puedan crecer en el jardín, y nuestras concupiscencias deben ser mortificadas para que nuestras gracias florezcan. El pecado y la gracia exigen cada uno el gobierno del alma, y es responsabilidad del cristiano velar por que se niegue al primero y se le dé a la segunda el derecho de reinar sobre él.
Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13). Eso nos muestra de inmediato la importancia fundamental y vital de este deber: nuestra asistencia o no asistencia al mismo es una cuestión de vida. o muerte. La mortificación no es opcional sino imperativa. La alternativa solemne está claramente establecida. Esas palabras están dirigidas a los santos, y se les advierte fielmente: "si vivís según la carne, moriréis", es decir, moriréis espiritual y eternamente. "Vivir según la carne" es vivir como lo hacen los no regenerados, quienes están motivados, impulsados y dominados por nada más que su propia naturaleza caída. "Vivir según la carne" no se refiere a una sola acción, ni siquiera a una serie completa. de acciones en una dirección particular, pero que todo el hombre esté regulado por el principio del mal. La educación y la cultura pueden producir un exterior refinado; la educación familiar u otras influencias pueden conducir a una "profesión de religión": pero el amor de Dios impulsa ni tampoco Su gloria es el fin. "Vivir según la carne" es permitir que nuestra naturaleza caída gobierne nuestro carácter y guíe nuestra conducta, y tal es el caso de todos los no regenerados.
"Pero si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis". Notemos bien el "si lo hacéis": es un deber asignado al cristiano, es una tarea que requiere esfuerzo propio. Sin embargo, no es una obra para la cual él mismo se basta a sí mismo: sólo puede realizarse
"a través del Espíritu". Pero en este punto hay que tener cuidado para no caer en el error. No es "si el Espíritu por vosotros", sino "si por el Espíritu". El creyente no es una cifra en esta empresa. El Espíritu no es dado para aliviarnos del cumplimiento de nuestra responsabilidad en este asunto tan importante. El Espíritu opera haciéndonos más sensibles al pecado que mora en nosotros, profundizando nuestras aspiraciones a la santidad, haciendo que el amor de Cristo nos limite, fortaleciéndonos con su poder en el interior. Pero somos nosotros los que debemos "mortificar las obras de la carne", es decir, resistir las obras del pecado, negarnos a nosotros mismos, hacer morir nuestras concupiscencias, negarnos a "vivir según la carne".
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No debemos, bajo el pretexto de "honrar al Espíritu", repudiar nuestra responsabilidad o bajo el pretexto de "esperar que el Espíritu nos mueva" o "nos dé poder", caer en un estado de pasividad. Dios nos ha llamado a "limpiarnos de toda contaminación de la carne y del espíritu" (2 Cor. 7:1), a "despojarnos del viejo hombre en cuanto a la conducta anterior" (Ef. 4:22), a " guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21); y Él no aceptará la excusa de nuestra incapacidad como un alegato válido. Si somos sus hijos, Él ha infundido su gracia en nuestros corazones, y esa gracia debe ser empleada en esta misma tarea de mortificar nuestras concupiscencias, y la manera de conseguir más gracia es hacer un uso más diligente de lo que ya tenemos.
No "honramos al Espíritu" por inercia: lo honramos y "magnificamos la gracia" cuando podemos decir con David "Me guardé de mi iniquidad" (Sal. 18:23), y con Pablo "Pero me guardo bajo mi cuerpo y someterlo" (1 Cor. 9:24). Es cierto que fue por habilitación divina, pero no fue algo que Dios hizo por ellos. Hubo esfuerzo propio
hecho exitoso por la gracia divina.
Observen que no es "si por el Espíritu habéis mortificado las obras de la carne", sino "si hacéis... mortificad". No es algo que pueda hacerse de una vez para siempre, sino algo continuo, una tarea de toda la vida que se plantea al cristiano. El término "mortificar" se usa aquí en sentido figurado, por cuanto es un término físico aplicado a aquello que es inmaterial; sin embargo, su fuerza se percibe fácilmente. Literalmente la palabra significa "hacer morir", lo que implica que es una tarea dolorosa y difícil: la criatura más débil puede oponer cierta resistencia cuando su vida se ve amenazada, y dado que el pecado es un principio muy poderoso, hará una lucha poderosa para preservar su existencia. Entonces, el cristiano está llamado a ejercer un esfuerzo constante y total para someter sus deseos, resistir sus inclinaciones y negar sus solicitaciones, "luchando contra el pecado" (Heb. 12:4), no sólo contra una forma particular de su pecado. brotes, sino contra todos ellos, y especialmente contra la raíz de la que proceden: "la carne".
¿Cómo debe el cristiano emprender esta obra tan importante? Primero, matando de hambre su naturaleza maligna: "no proveáis para la carne" (Romanos 13:14). Hay dos maneras de apagar un fuego: dejar de alimentarlo con combustible y echarle agua. Dios no exige que maceremos nuestro cuerpo ni que adoptemos severas austeridades externas, pero debemos abstenernos de mimarlo y complacerlo. "Pedir carne para nuestros cuerpos es necesario, un deber; pero pedir carne para nuestros deseos es una provocación a Dios—Sal. 78:18" (Matthew Henry).
"Provisión para" la carne es cualquier cosa que tenga la menor tendencia a satisfacer sus apetitos: debemos abstenernos de cualquier cosa que despierte nuestras concupiscencias carnales. Hay concupiscencias mentales además de físicas: como el orgullo, la codicia, la envidia, la malicia, la presunción; éstas también deben ser eliminadas y negadas, porque son "inmundicia del espíritu" (2 Cor. 7:1). Evitad todos los excesos: sed templados en todas las cosas. En segundo lugar, rechace la familiaridad del ejército con los mundanos:
"No tengáis participación en las obras infructuosas de las tinieblas" (Efesios 5:11). Evita los malos compañeros, porque "el compañero de los necios será destruido" (Proverbios 13:20). "No entres en el camino de los impíos... evítalo, no pases por él, apártate de él" (Proverbios 4:13, 14). Incluso aquellos que "tienen apariencia de piedad", pero en la práctica "niegan la eficacia de ella",
Dios dice: "Apártate de estos" (2 Tim. 3:5).
Tercero, "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23).
Tómate el control con firmeza y mantén una estricta disciplina sobre tu hombre interior,
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especialmente tus deseos y pensamientos. Los deseos ilícitos y las malas imaginaciones deben ser cortados de raíz, resistiéndolos severamente en la primera toma de conciencia de los mismos. Así como es mucho más fácil arrancar la cizaña cuando es joven o apagar el fuego antes de que se arraigue firmemente, también es mucho más sencillo lidiar con los impulsos iniciales de nuestras concupiscencias que después de que hayan "concebido" (ver Santiago 1). :15)—rechaza parlamentar con la primera tentación, no permitas que tu mente reflexione sobre nada que las Escrituras prohíban. Cuarto, lleve cuentas cortas con Dios. Tan pronto como seas consciente de tu fracaso, no lo disculpes, sino confiésalo con arrepentimiento. No dejéis que los pecados se acumulen en vuestra conciencia, sino reconócelos franca y prontamente ante el Señor. Bañaos diariamente en la Fuente que ha sido "abierta para el pecado y para la inmundicia" (Zacarías 13:1).
Es extraño que tantos otros escritores sobre este tema no hayan logrado colocar en primer lugar entre los medios de crecimiento espiritual esta obra de mortificar la carne, porque debería ser bastante obvio que debe tener prioridad sobre todo lo demás. ¿De qué me sirve leer y estudiar la Palabra, dedicar más tiempo a la oración, buscar desarrollar mis gracias, mientras ignoro y descuido aquello que hay dentro de mí y que neutralizará y estropeará todos los demás esfuerzos? ¿De qué serviría rociar fertilizante en mi terreno si permitiera que las malas hierbas crezcan y se multipliquen allí? ¿De qué me serviría regar y podar un rosal si supiera que hay una plaga royendo sus raíces? Entonces, tenga presente, querido lector, que usted no podrá progresar en la vida cristiana hasta que se dé cuenta de la suma importancia y la necesidad imperativa de librar una guerra incesante contra el pecado que mora en nosotros, y no sólo se dé cuenta de la necesidad de la misma, pero prepárate resueltamente para la tarea y ocúpate en ella, buscando siempre la ayuda del Espíritu para que tengas éxito en ella. Los cananeos debían ser exterminados sin piedad si Israel quería ocupar la tierra de leche y miel y disfrutar allí de paz y prosperidad.

II
2. Devoción al cielo. La obra de mortificación que dura toda la vida no es más que el lado negativo de la vida cristiana, ya que es un medio para alcanzar un fin: el aspecto positivo es que el pecador redimido y regenerado debe vivir en adelante para Dios, entregarse totalmente a Él, emplear su facultades y poderes para tratar de agradarle y promover su gloria. En sus días no regenerados, siguió "su propio camino" (Isaías 53:6) e hizo lo que le agradaba, pero al convertirse renunció a la carne, al mundo y al diablo, y se volvió a Dios como su Señor absoluto. , Fin supremo y Porción eterna.
La mortificación es la renovación diaria de esa renuncia, un continuo alejamiento de todo lo que Dios odia y condena. La devoción al cielo es vivir la decisión y promesa que el creyente hizo en su conversión, cuando se entregó al Señor (2 Cor. 8:5), lo escogió para su sumo Bien y entró en pacto con Él para amarlo. Él con todo su corazón y sírvalo con todas sus fuerzas.
En proporción exacta a su estricta adhesión a su entrega al cielo en el momento de su conversión será el crecimiento espiritual y el progreso del creyente en la vida cristiana. Que la mortificación y la devoción a Dios es el verdadero orden de los medios principales para promover la prosperidad espiritual aparece, primero, en el gran tipo proporcionado en el Antiguo Testamento. Cuando Dios comenzó sus tratos con Israel, los llamó a salir de Egipto, separándolos de los
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paganos, como lo tuvo con su gran progenitor cuando lo llamó para que abandonara Ur de Caldea, una figura de mortificación. Pero eso fue meramente negativo. Habiéndolos librado de su antigua forma de vida y llevados al otro lado del Mar Rojo, los trajo a sí mismo (Éxodo 19:4), les dio a conocer su voluntad y celebró un pacto solemne, al cual ellos consintieron. declarando "todo lo que el Señor ha dicho, lo haremos y seremos obedientes" (Éxodo 24:7). Mientras cumplieran su voto y guardaran el pacto, todo les iría bien. La devoción al Señor era el gran secreto del éxito espiritual.
Este orden aparece nuevamente en esa palabra tantas veces repetida de Cristo, que contiene un resumen breve pero completo de sus requisitos: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mateo 16:24). Están los términos fundamentales del discipulado cristiano y los principios básicos por los cuales debe regularse la vida cristiana. Cualquiera que "vendrá detrás de mí", que escoja, decida, determine alistarse bajo Mi estandarte, unirse a Mí, convertirse en uno de Mis discípulos, "niéguese a sí mismo y tome su cruz", y que " cada día" (Lucas 9,23), que nos presenta la obra de la mortificación. Pero esto es sólo un paso previo, un medio para alcanzar un fin: lo principal es "y sígueme", mi ejemplo. ¿Cuál fue el gran principio que lo regulaba? ¿Cuál fue el fin inmutable de la vida de Cristo? Esto: "Bajé no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió" (Juan 6:38); "Yo hago siempre lo que le agrada" (Juan 8:29). Y no estamos siguiendo a Cristo a menos que ese sea nuestro objetivo y esfuerzo.
Que la devoción a Dios es la marca sobresaliente, el deber esencial, lo preeminente en la vida cristiana, también se desprende claramente de la enseñanza de las Epístolas. "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1). Ese llamamiento se hace a los cristianos y comienza la sección exhortatoria de esa Epístola. Hasta ese momento el apóstol había expuesto los grandes hechos y contenidos doctrinales del evangelio, y sólo una vez rompió el hilo de su discurso al interponer una exhortación, a saber, en 6:11-22, cuya fuerza está aquí. reunidos en un resumen conciso pero extenso. El
"presentaos a Dios como vivos de entre los muertos" (6:13) y "presentad vuestros miembros a siervos de la justicia para la santidad" (6:19) se parafrasea aquí como
"presentad vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios". En esencia, es paralelo a esa palabra: "Hijo, dame tu corazón, y que tus ojos observen mis caminos (Proverbios 23:26).
El lugar que se le da a este precepto en el Nuevo Testamento da a entender su suma importancia: "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que sea vuestra razonable servicio" (Romanos 12:1). ¡Ésa es la primera exhortación de las Epístolas dirigidas a los santos, teniendo prioridad sobre todas las demás! Primero, está el deber que Dios requiere de nosotros.
En segundo lugar, se da a conocer el motivo por el cual se aplica o el motivo por el cual debe ejecutarse. En tercer lugar, se afirma la razonabilidad del mismo. El deber al que aquí se nos exhorta es un llamado a la dedicación y consagración sin reservas del cristiano al cielo. Pero como se trata de términos que han sufrido no poco a manos de diversos fanáticos, preferimos sustituirlos por la dedicación entera de nosotros mismos al cielo.
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Esa palabra "dedicar" se emplea en Levítico 27:21, 28 donde se define como "algo santo para el Señor" sí, "todo lo consagrado es santísimo para el Señor", es decir, algo que se aparta exclusivamente para Su uso.
Josué 6 contiene una ilustración solemne de la fuerza y las implicaciones de ese término. El comandante de Israel informó al pueblo que "la ciudad [de Jericó] será dedicada a Jehová, ella y todo lo que en ella hay" (v. 17). Dado que fue Su poder el que entregó esta ciudad de los cananeos en sus manos, Él la reclamó como Suya, para hacer con ella lo que quisiera, impidiendo así que los israelitas se apoderaran de cualquiera de sus despojos. Para que no hubiera incertidumbre en sus mentes, se añadió expresamente: "Pero toda la plata y el oro, y los vasos de bronce y de hierro, están consagrados a Jehová; entrarán en el tesoro de Jehová" (v. 19). ). Ahí radica la enormidad del pecado de Acán: no sólo al ceder a un espíritu de codicia, no sólo al desobedecer deliberadamente un mandamiento divino, sino al tomar para sí lo que estaba definitivamente dedicado o apartado para el Señor. De ahí la severidad del castigo impuesto a él y a toda su casa. Una advertencia monumental fue que para todas las generaciones futuras, ¡cuán celosamente considera Dios lo que está apartado para Él, y la terrible gravedad de darle un uso profano o común a lo que le ha sido consagrado!
"Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo" significa, entonces, que los dediquéis a Dios, que los separéis solemnemente para Él, para Su uso, para Su servicio. , para su placer, para su gloria. La palabra hebrea para "dedicar" (charam) se traduce "consagrar" en Miqueas 4:13, y
"dedicado" (cherem) en Ezequiel 44:29. La palabra griega para "presente" (paristemi) aparece por primera vez en Lucas 2:22, donde se nos dice que los padres de Jesús "lo trajeron a Jerusalén para presentarlo al Señor", que en el siguiente versículo se define como "santo". al Señor."
¡Cuán profundamente significativa y sugerente debería ser su referencia inicial a nuestro Gran Ejemplar! Se encuentra nuevamente en 2 Corintios 11:2, "para presentaros una virgen casta a Cristo". Es el término usado en Efesios 5:27, "para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa". Es la misma palabra que se traduce "rendios a Dios" en Romanos 6:13. Por lo tanto, significa un acto personal, voluntario y definitivo de entrega total al cielo.
Este deber que se impone al cristiano se establece aquí, más o menos, en el lenguaje de los tipos del Antiguo Testamento, como lo insinúa claramente el término "un sacrificio vivo", mientras que la palabra "presente" es un término del templo para traer allí de cualquier cosa a Dios.
Este deber fue anunciado en la profecía del Antiguo Testamento: "Traerán a todos vuestros hermanos, de todas las naciones, como ofrenda al Señor" (Isaías 66:20), no para ser sacrificados ni quemados en el fuego, sino para ser presentados El uso y placer de Dios. Así también se reveló que cuando
"Nuestro Dios vendrá" Él dirá: "Reúneme a mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrificio" (Sal. 50:3, 5). Las ofrendas levíticas enseñaban tres cosas principales. Primero, nuestra pecaminosidad, culpa y contaminación, que sólo podrían expiarse con "vida por vida"; y eso fue para nuestra humillación. Segundo, la maravillosa provisión de la gracia de Dios: Cristo como sustituto y fiador, muriendo en nuestro lugar; lo cual fue para nuestro consuelo. En tercer lugar, el amor y la gratitud debidos a Dios y la nueva obediencia que Él exige de nosotros; y eso es para nuestra santificación.
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El cristiano debe entregar todo su ser a Dios. El lenguaje en el que se expresa ese mandato en Romanos 12:1 está tomado de los usos de la economía mosaica. “Presentad vuestros cuerpos en sacrificio vivo” connota, presentaos como inteligencias encarnadas. Nuestros "cuerpos" se mencionan específicamente para mostrar que no debe haber reservas, que todo el hombre debe ser dedicado al Señor: "El mismo Dios de paz os santifique por completo, y todo vuestro espíritu, alma y cuerpo sea preservado irreprensible" (1 Tes. 5:23). Cuando Dios llamó a Israel fuera de Egipto, dijo: "No quedará ni una pezuña" (Éxodo 10:26). Nuestros "cuerpos son miembros de Cristo" (1 Cor. 6:15) y por lo tanto Él nos pide "presentad vuestros miembros a siervos de la justicia para la santidad" (Ro. 6:19). Es a través del cuerpo que se expresa nuestra nueva naturaleza. como 1
Corintios 6 nos dice que el cuerpo es "para el Señor, y el Señor para el cuerpo" (v. 13). Y nuevamente, "no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo... glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo" (vv. 19, 20).
Este deber se expresa en términos del Antiguo Testamento porque el apóstol estaba comparando a los cristianos con animales de sacrificio cuyos cuerpos eran dedicados como ofrendas al Señor, y porque de ese modo enfatizaría particularmente esa obligación que recaía sobre ellos de ser, hacer y sufrir todo lo que Dios requiriera. El "sacrificio vivo" señala un paralelo y no un contraste, porque un israelita no podía traer ningún cadáver de animal. El oferente trajo una víctima viva y puso su mano sobre su cabeza para indicar que transfirió al cielo todos sus derechos e intereses sobre ella, luego la mató ante Dios, después de lo cual los sacerdotes, hijos de Aarón, trajeron la sangre y rociaron. sobre el altar (Levítico 1:2-5).
En la aplicación de este término al cristiano también puede incluir la idea de permanencia: presentar vuestros cuerpos en sacrificio perpetuo: como en Cristo "el pan vivo"
(Juan 6:51) y "una esperanza viva" (1 Pedro 1:3); no debe ser un "sacrificio" transitorio, sino uno que nunca será recordado. "Santo" significa sin mancha y apartado únicamente para el uso de Dios, así como los vasos del tabernáculo y del templo estaban dedicados exclusivamente a Su servicio.
El cristiano está llamado a entregarse al cielo, y eso no puede hacerse sin costo, sin probar que un "sacrificio" es efectivamente un sacrificio, aunque sea voluntario; sin embargo, sólo al hacerlo podemos ser conformados a la muerte de Cristo (Fil. 3:10). Debe hacerse inteligentemente, voluntariamente, como una ofrenda voluntaria a Dios, con pleno y sincero consentimiento, como uno se entrega a otro en matrimonio, para que el creyente pueda ahora decir: "Yo soy de mi amado y mi amado es". mía" (Cantares de Sol. 6:3). Sin embargo, debe hacerse con humildad, con dolor y vergüenza por haberme demorado tanto, por haber desperdiciado tanto tiempo y fuerzas al servicio del pecado. Debe hacerse con gratitud, desde un profundo sentido de la gracia y la misericordia divinas, para que el amor de Cristo me constriña. Debe hacerse sin reservas, sin reservas, con una dedicación incondicional de mí mismo a Dios. Debe hacerse con un propósito, con el deseo, la intención y el esfuerzo sinceros de ser gobernado por Él en todas las cosas, prefiriendo y anteponiendo siempre sus intereses y placeres a los míos.
Pero observemos ahora la base sobre la cual se impone este deber, o el motivo por el cual debe cumplirse. "Por tanto, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios". No es "yo te mando", porque no es la autoridad divina a la que se apela. "Suplicar" es el tierno lenguaje de una súplica amorosa, pidiendo una respuesta llena de gracia a la asombrosa gracia de Dios. El "por tanto" es una deducción que se hace de lo que precede. En lo anterior
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capítulos que el apóstol, desde 3:21 en adelante, había expuesto las "misericordias" o riquezas de la gracia divina del evangelio. Consisten en elección, redención, regeneración, justificación, santificación, con la promesa de preservación y glorificación: bendiciones que superan el conocimiento. ¿Cuál será entonces nuestra respuesta a tan inestimables favores? Era como si el apóstol anticipara que sus hermanos cristianos estarían tan abrumados por tan generosas demostraciones de la bondad de Dios hacia ellos, que exclamarían: "¿Qué daré al Señor por todos sus beneficios?" ¿Amor incomparable? Aquí, dice Pablo, está la respuesta a tal pregunta, a tal anhelo del corazón.
"Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios". Así manifestarás tu gratitud y demostrarás tu aprecio por todo lo que Dios ha hecho por ti y en ti. Es así que exhibirás la sinceridad de tu amor por Él. Así es como demostraréis que sois
"seguidores" de Cristo y adornan su evangelio. Así agradaréis a quien ha hecho todo por vosotros: no sólo con una acción de gracias vocal, sino con una acción de gracias personal. Así comenzó el apóstol a presentar y presionar aquellas obligaciones que implican los benditos favores y privilegios establecidos en los capítulos anteriores. Esas revelaciones doctrinales no son tanto cosas especulativas para ocupar nuestro cerebro, sino descubrimientos preciosos para inflamar nuestros corazones. El contenido de Romanos 3 a 8 se da no sólo para informar nuestro entendimiento, sino también para reformar nuestras vidas. Nunca debemos separar el privilegio del deber, ni el deber del privilegio, sino tomarlos juntos. El "por tanto" de 12:1 señala la aplicación práctica de todo lo anterior.
"Aceptable ante Dios, que es vuestro servicio razonable". Por pobre y miserable que sea ese retorno a la munificencia divina, Dios se complace en recibir la ofrenda de nosotros mismos y en anunciar que tal ofrenda le agrada. Esto está en sorprendente y bendito contraste con "el sacrificio de los impíos es abominación al Señor".
(Proverbios 15:8). Las palabras "servicio razonable" son susceptibles de varias interpretaciones, aunque dudamos que alguna sea mejor que la de la Versión Autorizada. Lo lógico o lo racional son alternativas justificables, porque Dios ciertamente requiere que se le sirva inteligentemente y no ciegamente o supersticiosamente. Literalmente, podría traducirse como "tu servicio conforme a la Palabra". "Servicio" puede traducirse como "adoración", porque es un acto de homenaje y un servicio del templo lo que aquí se considera, y por lo tanto concuerda con la idea de "sacrificio": Dios requiere la adoración de nuestro cuerpo así como de la mente. Pero a la luz de lo anterior
"Por lo tanto" preferimos "servicio razonable".
"Cuál es su servicio razonable". ¿Y no es así? "Aquellos que no obedecen la Palabra son llamados 'necios' (Jer. 8:9) y 'hombres irrazonables' (2 Tes. 2:3), porque carecen de sabiduría para discernir la excelencia y equidad de los caminos de Dios. ¿Qué se puede hacer? ¿Es más razonable que Aquel que hizo todas las cosas para Sí mismo sea servido por las criaturas que Él creó? ¿Que vivamos para Aquel que nos dio el ser? Que se obedezca al Supremo, se crea en la Verdad infalible, que Aquel que puede destruir ser temido, para que sea amado y confiado en el que da la recompensa? (E. Reynolds, 1670).
Es razonable porque es lo que la Omnisciencia requiere de nosotros: esta es la parte fundamental de nuestro pacto cuando lo elegimos como nuestro Dios: "Uno dirá: Del Señor soy y otro suscribirá con su mano al Señor" (Isa .44:5). Por nuestra propia solemne
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Con nuestro consentimiento reconocemos el derecho de Dios sobre nosotros y cedemos a sus exigencias. Él exige que su derecho sea confirmado por nuestro consentimiento: "llevad mi yugo sobre vosotros", no lo impone a nadie.
"Cuál es su servicio razonable". Y nuevamente preguntamos: ¿No es así? ¿No implica un cambio de amos un cambio de orden de vida? ¿No deberían los que han sido recobrados del pecado ir al cielo mostrar la realidad de ese cambio siendo tan fervientes en santidad como antes de estar en pecado? Hablar es barato, pero las acciones hablan más que las palabras. Si Dios nos dio a Cristo como ofrenda por el pecado, ¿es demasiado pedir que nos dediquemos a Él como ofrenda de gracias? Cristo se contentó con ser nada para que Dios fuera todo, ¿y no es así?
"razonable" que nuestra unidad judicial con Cristo tenga como complemento la conformidad práctica con Él. Si por regeneración hemos pasado de muerte a vida, ¿no es razonable y adecuado que nos dediquemos como "sacrificio vivo" al cielo y caminemos en novedad de vida? ¿No son las "misericordias de Dios", apropiadas por la fe y realizadas en el corazón, un incentivo suficiente para mover a su pueblo a entregarse enteramente a su voluntad, para ser ordenado, empleado y dispuesto según su buena voluntad?
¿Alguien se inclina a preguntar: ¿Qué tiene que ver todo lo anterior con el crecimiento espiritual o el progreso cristiano? Respondemos en casi todos los sentidos. La conversión genuina es entregarnos al cielo, hacer un pacto con Él de que Él será nuestro Dios, y Sus promesas se hacen a "los que guardan su pacto, y a los que se acuerdan de sus mandamientos para cumplirlos" (Sal. 10:3). Pero si dejamos de dedicarnos al cielo y nos dedicamos al pecado y al mundo, y con ello rompemos el pacto, ¿qué posible prosperidad espiritual podremos disfrutar o progresar? Cristo murió por todo su pueblo "para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:15). Si luego recaigo en un proceder de autocomplacencia, lejos de avanzar en la vida cristiana, he retrocedido, repudiado la dedicación inicial de mí mismo a Dios y he quitado de encima de mí el yugo de Cristo. El crecimiento espiritual consiste en una creciente devoción a Dios y en ser cada vez más conformados a la muerte de Cristo.
Uno de los medios más eficaces para el crecimiento espiritual es vivir en la comprensión diaria de que Cristo "nos ha redimido para el cielo" (Apocalipsis 5:9): restaurar sus derechos sobre nosotros, admitirnos en su favor y amistad, disfrutar de compañerismo y comunión con Él, para que podamos ser para Su complacencia y gloria; luego comportarnos en consecuencia. Sólo cuando estemos totalmente dedicados a Su servicio y alabanza, sólo cuando todos nuestros manantiales y gozo estén en Él, podremos realizar el diseño de nuestra redención. No se puede progresar en la vida cristiana más que cuando estamos regulados por el hecho de que "vosotros no sois vuestros, porque habéis sido comprados por precio" (1 Cor. 6:19, 20). Cuando eso sea realmente comprendido en el corazón, el alma se convertirá en el sacerdote consagrado y su cuerpo será el sacrificio vivo ofrecido a Dios diariamente por medio de Jesucristo. Entonces será la devoción no de la coacción sino del amor.
Cuanto más plenamente nos conformamos a la muerte del cielo, cuanto más de cerca estemos siguiendo el ejemplo que él nos ha dejado, más (y el único) verdadero progreso cristiano estamos logrando.

III
3. Honrando la Palabra. Con lo cual queremos decir, según la santa e infalible Palabra del cielo, el lugar que le corresponde en nuestros afectos, pensamientos y vida diaria. Pero sólo haremos
105

de modo que quedemos profundamente impresionados con quién es la Palabra y las razones por las cuales nos ha sido dada. Dios ha "engrandecido su palabra sobre todo su nombre" (Sal. 138:2), y si estamos en nuestro sano juicio, la valoraremos mucho más que cualquier otra cosa (Sal. 119:72).
Sin la Palabra estamos espiritualmente en total oscuridad (Efesios 5:8). Sin las Escrituras no podemos saber nada sobre el carácter de Dios, su actitud hacia nosotros o nuestra relación con él. Sin las Escrituras ignoramos la naturaleza del pecado y sus infinitos deméritos, ni somos capaces de descubrir cómo ser salvos del amor, la culpa y la contaminación del mismo. Sin las Escrituras no sabemos de dónde venimos, adónde vamos ni cómo comportarnos en el intervalo. Incluso como cristianos, no tenemos otros medios para determinar la voluntad de Dios para nosotros, el camino que debemos recorrer, los enemigos que debemos combatir, la armadura que necesitamos y cómo obtener gracia para ayudar en tiempos de necesidad.
Todos los que profesan ser cristianos darán al menos un asentimiento mental a lo que se acaba de señalar. Pero cuando se trata de aplicar o resolver lo mismo, existen grandes diferencias en la práctica. En cuanto al uso que se debe hacer de la Palabra de Dios, existe una considerable diversidad de opiniones. Roma hace todo lo que puede para ocultar las Escrituras al pueblo, prohibiendo su lectura; o, cuando eso se considere descortés, tratar de desalentarlo. Su levadura maligna se ha extendido por todas partes, para multitudes de personas nominales.
Los "protestantes" que no aceptan formalmente los dogmas del Papado suponen que la Biblia es un Libro misterioso, más allá de la comprensión de los no iniciados y que
Sólo "la iglesia" es competente para explicar sus enseñanzas. Por lo tanto, se contentan con recibir sus instrucciones religiosas de segunda mano, aceptando lo que el prelado o predicador les dice desde el púlpito, y como no "escudriñan las Escrituras" por sí mismos, no pueden comprobar lo que él les dice, y son responsables. ser engañados respecto a sus intereses eternos. Por lo tanto, no hay diferencia a este respecto entre ellos y los papistas enamorados.
Pero hay otros que "leen la Biblia" por sí mismos: pero aquí hay muchos tipos.
Algunos lo hacen tradicionalmente, porque sus padres y abuelos leen una porción cada día, pero en pocos casos dan evidencia de poseer un conocimiento salvador de la verdad.
Otros la leen supersticiosamente, considerando la Biblia como una especie de encanto religioso: cuando, en gran perplejidad o profunda tristeza, recurren al Libro, generalmente lo descuidan, esperando encontrar en él guía o consuelo. Muchos lo leen de forma educativa. Si sus amigos más cercanos son más o menos religiosos, se sentirían avergonzados si no pudieran tomar parte inteligente en la conversación y, por lo tanto, buscarían un conocimiento general de su contenido. Otros lo leen denominacionalmente, para estar equipados para defender "nuestros Artículos de Fe" y defenderse en controversias, buscando textos que refuten las creencias de otros. Algunos lo leen profesionalmente: es su libro de texto. Su búsqueda principal es encontrar material adecuado para sermones y "lecturas bíblicas". Algunos lo leen con curiosidad, para satisfacer la curiosidad y alimentar el orgullo intelectual: se especializan en profecía, tipos, números, etc.
¿Ahora uno puede leer la Biblia por motivos como esos hasta que sea tan viejo como Matusalén y su alma no obtenga ningún beneficio? Uno puede leer y releer la Biblia sistemáticamente desde Génesis hasta el Apocalipsis, puede "escudriñar las Escrituras" diligentemente—
comparando pasaje con pasaje, puede llegar a ser un consumado "estudiante de la Biblia,
106

y, sin embargo, espiritualmente hablando, no estarás ni un ápice mejor por sus dolores. ¿Porque? Porque no se dio cuenta de las razones principales por las que Dios nos ha dado Su Palabra y no actuó en consecuencia, porque su motivo es defectuoso, porque el fin que tenía a la vista es indigno. Dios nos ha dado la Palabra como una revelación de sí mismo: de su carácter, de su gobierno, de sus requisitos. Nuestro motivo al leerlo, entonces, debería ser conocerlo mejor a Él, a Sus perfecciones y a Su voluntad para con nosotros. Nuestro fin al leer Su Palabra debe ser aprender cómo agradarlo y glorificarlo, y eso, formando nuestro carácter bajo su santa influencia y nuestra conducta regulada en todos sus detalles por las reglas que Él ha establecido allí. La mente necesita instrucción, pero a menos que se escudriñe la conciencia, se influya en el corazón y se mueva la voluntad, ese conocimiento sólo nos envanecerá y aumentará nuestra condenación.
En los capítulos anteriores señalamos que para crecer espiritualmente el cristiano debe dedicarse diariamente a mortificar la carne y a dedicarse como sacrificio vivo al cielo, dando nuestras razones para colocarlos en primer y segundo lugar entre las principales ayudas para la prosperidad. Obviamente viene a continuación darle el debido lugar a la Palabra, pues sólo por sus instrucciones podemos aprender qué es lo que hay que mortificar y cómo agradar a Dios en nuestro caminar.
Era necesario reflexionar sobre la mejor manera de formular esta tercera gran ayuda. Muchos lo han descrito como estudiar la Palabra, pero como se señaló anteriormente, uno puede "estudiarla" (como
"los escribas" de la época de nuestro Señor lo tenían) y, sin embargo, no ser mejor por ello. Otros usan la expresión alimentarse de la Palabra, que es mejor, aunque hoy hay miles que piensan que se alimentan de ella y sin embargo dan poca o ninguna señal de que sus almas están siendo nutridas o de que se están volviendo sarmientos más fructíferos de la Vid. Por lo tanto, hemos elegido honrar la Palabra como un término más amplio.
Ahora bien, para honrar la Palabra debemos determinar los propósitos para los cuales Dios nos la ha dado y luego regular nuestros esfuerzos en consecuencia. La Palabra nos informa expresamente los fines principales para los cuales fue escrita. "Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia" (2
Tim. 3:16). Dado que están inspirados por los cielos, natural y necesariamente se sigue que son "rentables", porque Él no podría ser el Autor de lo que era inútil y sin propósito para sus destinatarios. ¿Para qué son "útiles" las Escrituras? Primero, por la doctrina, es decir, por la sana y sana doctrina, "doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3).
La palabra doctrina significa "enseñanza" o instrucción, y luego el principio o artículo recibido. En las Escrituras tenemos la verdad y nada más que la verdad sobre cada objeto y tema de que tratan, tal como ninguna simple criatura podría haber llegado o inventado.
El desarrollo de la doctrina de Dios es una revelación de su Ser y carácter, como nunca había sido concebida por filósofos o poetas. Su enseñanza sobre el hombre es tal que ningún físico o psicólogo había descubierto jamás por sus propios medios.
Tal es también su doctrina del pecado, de la salvación, del mundo, del cielo, de la tortura.
Ahora bien, leer y reflexionar sobre las Escrituras en busca de "doctrina" es hacer que nuestras creencias se formen a partir de sus enseñanzas. En la medida en que estemos bajo la influencia del prejuicio, o recibamos nuestras ideas religiosas sobre la autoridad humana, y acudamos a la Palabra no tanto con el deseo de ser instruidos sobre lo que no sabemos, sino más bien con el propósito de encontrar algo que nos confirmará en lo que ya hemos absorbido del hombre, sea correcto o incorrecto, hasta ahora ejercemos un
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desprecio pecaminoso del Sagrado Canon y podemos con justicia entregarnos a nuestros propios engaños.
De nuevo; Si configuramos nuestro propio juicio para decidir no aceptar nada como verdad Divina que no sea lo que podemos comprender intelectualmente, entonces despreciamos la Palabra de Dios y no se puede decir que la leamos ni para doctrina ni para corrección. No basta con "no llamar Maestro a nadie": si exalto mi razón por encima de los dictados infalibles del Espíritu Santo, entonces mi razón formula mi credo. Debemos llegar a la Palabra conscientes de nuestra ignorancia, abandonando nuestros propios pensamientos (Isaías 55:7), con la ferviente oración "lo que no veo, enséñame tú" (Job 34:32), y que, mientras tanto mientras permanecemos en la tierra.
Entonces, ante todo, las Escrituras inspiradas son útiles para la doctrina: para que nuestros pensamientos, ideas y creencias con respecto a todos los temas de la revelación divina puedan ser formados y regulados por sus enseñanzas infalibles. Cómo reprende eso a aquellos que se burlan de la instrucción teológica, que tienen prejuicios contra la exposición doctrinal del evangelio, que ignorantemente consideran tales cosas "secas" y poco interesantes, que están totalmente a favor de lo que ellos llaman
"religión experimental". Decimos "ignorantemente", porque la distinción que intentan establecer no es bíblica ni válida. La Palabra de Dios en ninguna parte traza una línea entre lo doctrinal y lo experimental. ¿Cómo podría? cuando la verdadera piedad experimental no es más que la influencia de la verdad. sobre el Alma bajo la agencia del Espíritu Santo. ¡Qué es el dolor santo por el pecado sino la influencia de la verdad sobre la conciencia y el corazón! ¿Es algo más que una comprensión o un sentimiento de la atrocidad del pecado, de su contradicción con lo que debería ser, de su comisión contra la luz y el amor, disolviendo el corazón en el dolor? Hasta que esas verdades no se realicen, no habrá llanto por vuestro pecado.
Paz y alegría al creer: sí, pero debes tener un Objeto en el que creer; quitad la gran doctrina de la Expiación y toda vuestra fe y paz serán aniquiladas.
Sí, ante todo las Escrituras son "útiles para la doctrina": Dios lo dice, y quienes afirman lo contrario son mentirosos y engañadores. Eso refuta y condena a aquellos que tienen prejuicios contra la doctrina del evangelio con el pretexto de que es hostil al lado práctico de la vida cristiana. Se acepta fácilmente que la piedad personal o la vida santa pueden ser descuidadas por un apego excesivo a los principios teológicos favoritos, pero negamos enfáticamente que la instrucción doctrinal sea contraria a seguir el ejemplo que Cristo nos ha dejado. Toda la enseñanza de las Escrituras es "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3): es decir, es la doctrina que inculca "la piedad, que proporciona motivos para la piedad y que, por tanto, la promueve". Si la verdad divina se recibe de acuerdo con las hermosas proporciones en que se presenta en la Palabra, lejos de que tal recepción enerve la piedad práctica, se descubrirá que es la vida de ella. La religión doctrinal, experimental y práctica son tan necesariamente conectados entre sí, no podrían existir separados unos de otros. La influencia de la verdad sobre nuestros corazones y mentes es la fuente de todos nuestros sentimientos espirituales, y esos sentimientos y afectos son los manantiales de toda buena palabra y obra.
En segundo lugar, las Escrituras inspiradas son útiles "para redargüir" o convencer. Cinco veces la palabra griega se traduce "reprender" y una vez "decirle su falta" (Mateo 18:15). Aquí está la razón principal por la que las Escrituras son tan desagradables para los no salvos: le imponen una norma respecto de la cual él sabe que está muy por debajo: exigen aquello que le resulta completamente desagradable y prohíben aquellas cosas que su naturaleza malvada ama y
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anhela. Por eso, sus santas enseñanzas lo condenan rotundamente. Es debido a que la Palabra de Dios inculca santidad y censura toda forma de maldad que los no regenerados sienten tanto desprecio por ella. Es porque la Palabra convence a su lector de sus pecados, lo reprende por su impiedad, lo culpa por su falta de conformidad tanto interna como externa con ella, que el hombre natural la evita. La carne y la sangre resienten la interferencia, se irritan cuando se les censura y se enojan cuando se les dicen sus faltas. Es demasiado humillante para el orgullo del hombre natural ser reprendido por sus fracasos y reprendido por sus errores. ¡Por eso prefiere la "profecía" o algo que no le remorda la conciencia!
"Es rentable para la reprensión". ¿Estás tú y yo dispuesto a ser reprendido? ¿Realmente deseamos sinceramente que se nos haga saber todo lo que en nosotros es contrario a la ley del Señor y, por tanto, le desagrada? ¿Estamos realmente dispuestos a dejarnos buscar por la luz blanca de la verdad, a desnudar nuestro corazón ante la espada del Espíritu? La verdadera respuesta a esa pregunta revela si somos regenerados o no, si se ha obrado en nosotros un milagro de la gracia o si todavía estamos en un estado de naturaleza. A menos que la respuesta sea afirmativa, no es posible que haya crecimiento espiritual para nosotros. De los malvados se dice
"Despreciaron toda mi reprensión" (Proverbios 1:30). Por un lado, se nos dice "la mentira que aborrece la reprensión es brutal" y "morirá" (Pr. 12:1; 15:17); por el otro, "la reprensión de la instrucción es camino de vida", "el que oye la reprensión adquiere entendimiento" (Prov.
6:23; 15:32). Si queremos sacar provecho de las Escrituras, siempre debemos acercarnos a ellas con un deseo honesto de que todo lo que está mal en nosotros sea reprendido por sus enseñanzas y, como consecuencia de ello, seamos humillados hasta el polvo ante Dios.
En tercer lugar, las Escrituras son útiles "para corrección". La palabra griega no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, pero significa "corregir". La reprensión no es más que un medio para lograr un fin: es mostrarnos lo que está mal para que podamos corregirlo. Todo lo que nos rodea, tanto dentro como fuera, necesita corrección, porque la caída ha desacoplado al hombre de Dios y de la santidad. Nuestros pensamientos sobre todo están equivocados y necesitan ser reajustados. Todos nuestros afectos son desordenados y necesitan ser regulados. Nuestro carácter es completamente diferente al de Cristo y tiene que ser conformado a Su imagen. Nuestra conducta es descarriada y exige cuadrarse con la Regla de justicia. Dios nos ha dado Su Palabra para que bajo su guía podamos regular nuestras creencias, renovar nuestros corazones y reformar nuestras vidas. Por lo tanto, no es más que un pobre fin leer un capítulo una o dos veces al día por motivos de decencia, sin ninguna intención definida de cumplir con la mente de Dios tal como se revela en él. Puesto que Él nos ha dado las Escrituras
"para corrección" debemos siempre acercarnos a ellos con el sincero propósito de armonizar con ellos todo lo que está desordenado dentro de nosotros e irregular fuera de nosotros.
Cuarto, las Escrituras son útiles "para instruir en justicia". Ese es el fin para el cual las otras tres cosas son los medios. Como señaló Matthew Henry: las Escrituras son "útiles para nosotros para todos los propósitos de la vida cristiana. Responden a todos los fines de la revelación divina. Nos instruyen en lo que es verdadero, nos reprenden por todo lo que está mal, nos dirigen nosotros en todo lo bueno." "Instrucción en justicia" no se refiere a la justicia imputada de Cristo, porque eso está incluido en la "doctrina", sino que se relaciona con la integridad del carácter y la conducta; es una justicia inherente y práctica, que es el fruto de lo imputado. Para ello necesitamos "instrucción" de la Palabra, pues ni la razón ni la conciencia son adecuadas para tal tarea. Si nuestro juicio se forma o nuestras acciones
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Si estamos regulados por sueños, visiones o supuestas revelaciones inmediatas del Cielo, en lugar de por el significado claro de las Sagradas Escrituras, entonces los despreciamos y Dios puede con justicia entregarnos a nuestros propios engaños. Si seguimos la moda, imitamos a nuestros semejantes o tomamos la opinión pública como nuestro estándar, no somos más que paganos. Pero si la Palabra de Dios es la única fuente de nuestra sabiduría y guía, seremos encontrados hollando "sendas de justicia" (Sal. 23:6).
La Biblia es algo muy diferente de un libro ilustrado para divertir a los niños, aunque contiene hermosos tipos y describe escenas y acontecimientos de una manera que ningún pincel de artista podría transmitir. Es algo más que una preciosa mina de tesoros en la que podemos excavar, aunque contiene maravillas y riquezas mucho más excelentes que las desenterradas en Kimberley. No se ha comprendido suficientemente que Dios nos ha dado Su Palabra para ordenar nuestra vida diaria. "Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; pero las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que CUMPLEMOS todas las palabras de esta ley" (Deuteronomio 29:29). ¡Cuán raramente escuchamos o vemos citada esa última cláusula! ¿No es su omisión un comentario significativo y solemne sobre nuestros tiempos? Dios nos ha dado su Palabra no para entretenimiento intelectual, no para que los meramente curiosos ejerciten su imaginación, no para convertirla en un campo de batalla de luchas teológicas, sino para ser "lámpara a nuestros pies y lumbrera a nuestro camino" (Sal. . 119: 105)—para señalar el camino por el cual debemos caminar y evitar diligentemente aquellos caminos secundarios que conducen a una destrucción segura.
"Porque las cosas que fueron escritas antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). Así, todo el Antiguo Testamento es para nuestra instrucción "a fin de que, aferrándonos pacientemente al Señor con fe y obediencia, y en todas nuestras pruebas y tentaciones, y tomando consuelo de la lectura diaria de las Escrituras, poseamos una esperanza gozosa". del Cielo, a pesar de los pecados pasados y los múltiples defectos presentes" (T. Scott). "Ahora todas estas cosas
[sobre los pecados de Israel en el desierto y los juicios de Dios sobre ellos] les sucedieron como ejemplos, y están escritos para nuestra amonestación" (1 Cor. 10:11) o advertencia: para que tomemos en serio, prestemos atención, evitemos . Nos encontraremos con tentaciones similares y todavía hay en nosotros la misma naturaleza maligna que había en ellos, y a menos que sea mortificada, nos alcanzará el mismo destino terrible. "Hazme ir por el camino de tus mandamientos" (Sal. .
119:35). De nada nos beneficiará, es más, aumentará nuestra condenación, si leemos las partes preceptivas de las Escrituras sin atención y determinación, con la ayuda de Dios, para conformar nuestra conducta a ellas.
"Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis" (1 Juan 2:1). Ese es el diseño, el alcance y el fin no sólo de esta Epístola sino de todas las Escrituras. Ése es el objetivo al que apunta toda doctrina, todo precepto, toda promesa: "para que no pequéis". La Biblia es el único libro en el mundo que presta alguna atención al pecado contra Dios. La revelación que hace de la omnisciencia de Dios: "Tú conoces mi asiento y mi levantamiento; desde lejos entiendes mis pensamientos" (Sal. 139:2), me dice: no peques.
Por eso, de Su omnipresencia: "Los ojos del Señor están en todo lugar, mirando a los malos y a los buenos" (Proverbios 15:3), me dice: no peques. ¿Se nos enseña la santidad de Dios? es que debemos ser santos. ¿Se revela la verdad de la resurrección? es que "despertemos a la justicia y no pequemos" (1 Cor. 15:34). ¿Con qué propósito fue el Hijo de Dios?
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manifestado? para "destruir las obras del diablo" (1 Juan 3:8). Se nos dan preciosas promesas con el diseño expreso de que debemos "limpiarnos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1).
"Desead la leche sincera de la palabra, para que por ella crezcáis" (1 Pedro 2:2). Para nutrirnos de la Palabra debemos desearla, y como cualquier otro deseo, que uno pueda ser cultivado o controlado, como después de un tiempo el maná fue aborrecido por aquellos que codiciaban las ollas de carne de Egipto. El objetivo de ese deseo por la Palabra es "que por ella crezcáis": crecer en conocimiento, en gracia, en santidad, "crecer en Cristo en todas las cosas" (Efesios 4:15); crece en fecundidad hasta el cielo y en ayuda a tus semejantes. La Palabra no sólo debe ser deseada, sino "recibida con mansedumbre" (Santiago 1:21): es decir, con dócil voluntad y flexibilidad de corazón, con disposición a ser moldeada por sus santos requisitos. También debe ser
"mezclado con fe" (Heb. 4:2): es decir, recibido incuestionablemente como la propia Palabra de Dios para mí, apropiada y asimilada por mí. Hay que abordarlo con humildad y oración, como los hebreos tenían que inclinarse o arrodillarse para obtener el diminuto maná en la tierra. "Enséñame tus estatutos" (Sal. 119:12): su significado, su aplicación a todos los detalles de mi vida, cómo cumplirlos.
Si queremos leer las Escrituras con provecho, si nuestras almas deben ser nutridas por ellas, si queremos lograr un verdadero progreso cristiano, entonces debe ser mediante ferviente oración y constante meditación. Sólo reflexionando sobre las palabras de Dios podemos se fijan en nuestra mente y ejercen una influencia saludable sobre nuestros pensamientos y acciones. Las cosas olvidadas no tienen poder para regularnos, y las Escrituras pronto se olvidan a menos que se le den vueltas y vueltas en la mente. Una maravillosa bendición es pronunciada sobre el hombre que medita en la ley del Señor día y noche: "Será como un árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto en su tiempo, ni tampoco su hoja se secará, y todo lo que él hace, prosperará" (Sal. 1:3). "Estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo"
(1 Juan 1:4). La santidad y la felicidad están inseparablemente conectadas. Destrucción y miseria hay en los caminos de los impíos (Rom. 3:16), pero los caminos de la Sabiduría son "caminos deleitosos y todas sus sendas, paz" (Prov. 3:17).

IV
4. Ocupación con Cristo. Claramente esto viene después. Debemos tener las Escrituras antes de poder tener a Cristo, porque ellas son las que dan testimonio de Él (Juan 5:39): donde la Biblia no ha ido, Cristo es desconocido. Pero en las Escrituras Él se revela plenamente: en el volumen del Libro está escrito de Él. En Él se centran todas sus enseñanzas, pues son "la doctrina de Cristo" (2 Juan 9). En Él se cumplen perfectamente todos sus preceptos. En Él están certificadas todas sus promesas (2 Cor. 1:20). En Él culminan todas sus profecías, porque "el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía" (Apocalipsis 19:10). Se separa la doctrina de Cristo y es ciertamente "seca". Separamos preceptos de Cristo y no tenemos una perfecta ejemplificación de ellos. Corta las promesas de Cristo y ya no serán "Sí y Amén". Separadas las profecías de Cristo, no son de provecho para el alma, sino enigmas para especulaciones inútiles. Cristo es el Alfa y Omega de la Palabra escrita: "Jesucristo" es el primer nombre mencionado en el Nuevo Testamento (Mateo 1:1) y el último (Apocalipsis 22:21), y el Antiguo está lleno de presagios y pronósticos. de él.
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Si el cristiano desea la leche de la Palabra para poder crecer en ella, es para "crecer en todo en aquel que es la Cabeza, es decir, Cristo" (Ef. 4:15). Es a la imagen del Hijo de Dios a la que el santo está predestinado a ser conformado. Es en Cristo, ahora sentado a la diestra de Dios, donde debe poner firmemente su afecto (Col. 3:1). Es con los ojos fijos en Cristo que debe correr la carrera que tiene por delante (Heb. 12:2). Es de Cristo de quien debe aprender (Mateo 11:29), de su plenitud debe recibir (Juan 1:16), ser guiado por sus mandamientos (Juan 14:15). Es de Cristo de quien debe alimentarse, como lo hizo Israel con el maná en el desierto (Juan 6). Es a Cristo a quien debe acudir en todas sus tribulaciones (Mateo 14:12), porque Él es un Sumo Sacerdote que puede compadecerse de nuestras debilidades. Siempre debe aspirar a la honra y la gloria de Cristo (Fil. 1:20). En resumen, el cristiano debe actuar de tal manera que pueda decir: "Para mí el vivir es Cristo".
Ahora bien, para tener comunión con otro deben ser tres cosas: ese otro debe ser conocido, debe estar presente y yo debo tener un acceso libre y familiar a él. Así es con el alma y con Cristo. Primero, debo conocerlo personalmente: Él debe ser una realidad viva para mi alma. Por lo tanto, se deduce que si quiero tener una estrecha comunión con Él, debo conocerlo mejor, y en la medida en que lo haga, tal será mi verdadero progreso. Estamos de acuerdo con Pierce en que las palabras "crecer en gracia" se explican (al menos en parte) por la cláusula que sigue inmediatamente: "y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18), por el segundo versículo de esa epístola nos dice que la gracia y la paz nos son multiplicadas "por el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús". Una de las principales cosas que retrasa al cristiano, que lo debilita en la fe y hace que sus gracias languidezcan, es su incapacidad para aumentar el conocimiento de su Señor y Salvador y, por lo tanto, lograr un conocimiento más profundo e íntimo de Él. ¿Cómo podemos confiar plenamente o poner nuestro afecto en Aquel que es casi un extraño para nosotros?
Aunque el cristiano cree en un Cristo invisible, no confía (no puede confiar) en un Cristo desconocido. No, su testimonio es "Yo sé en quién he creído" (2 Tim. 1:12), lo que no significa que lo conozco porque haya creído, sino que creí en Él porque se reveló a mi corazón. Tome la experiencia de quien escribió esas palabras. Hubo un tiempo en que Pablo ignoraba a Cristo. Antes de su conversión, el apóstol no lo conocía y, en consecuencia, no tenía fe en Él, ni amor por Él, ni anhelo por Él. Y así sucede con todos antes de la regeneración: no conocían las cosas que pertenecen a su paz eterna. Pablo era un gran erudito, un moralista estricto, un religioso devoto, pero ignoraba por completo al Señor Jesucristo, a quien conocer es vida eterna. Fue entrenado por Gamaliel, el famoso maestro de esa época, estaba profundamente versado en el contenido del Antiguo Testamento y había escuchado el sermón de Esteban moribundo; y, sin embargo, era un total extraño para el Cristo de Dios. Su formación teológica, su mente filosófica o su conocimiento de las Escrituras tampoco lo llevaron a un conocimiento salvador de Cristo.
Todo lo que Pablo sabía de Cristo fue por las enseñanzas desde lo alto. Fue Dios quien iluminó su mente con un conocimiento salvador de la verdad y quien atrajo su corazón al Señor Jesús por Su propia gracia y amor invencibles. Y así es con cada uno a quien el Señor Dios omnipotente llama. Toda persona en su estado natural ignora por completo al Dios verdadero.
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y es un completo extraño para el único y todo suficiente Mediador, el justo Redentor, que es poderoso para salvar. ¿Y cómo llegan a conocerlo? Es totalmente por gracia y mediante las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo sobre sus almas. Como Espíritu de sabiduría y revelación, se complace en vivificar el alma con vida espiritual e iluminar la mente con el conocimiento de la Verdad Divina, impartiendo así al corazón una percepción espiritual interna de Cristo. La revelación exterior de Cristo para nosotros está en la Palabra escrita, que lo presenta y testifica de Él, en la cual Él se exhibe clara, libre y plenamente. Pero esa revelación externa no tiene ningún efecto salvador sobre nosotros hasta que el Espíritu Santo brille sobre nuestras mentes ciegas, quite el velo que cubre nuestros corazones (2 Cor. 3:14, 16) y abra nuestro entendimiento para que podamos entender las Escrituras ( Lucas 24:45) y lo que allí está escrito acerca de Cristo.
Sólo cuando el alma es regenerada está capacitada para asimilar puntos de vista espirituales de la persona, el oficio y la obra de Cristo, para obtener un conocimiento real y satisfactorio de Su Divinidad y humanidad, el propósito y diseño del Padre en Su milagroso encarnación, vida, obediencia, muerte y resurrección. Es el gran oficio y obra del Espíritu Santo "testificar" del Hijo (Juan 15:26), "glorificarlo" (Juan 16:14), tomar de las cosas de Cristo y "mostrarles" a aquellos. por quien murió (Juan 16:15), para darlo a conocer a los corazones de los pobres pecadores. Lo hace en y por la Palabra, después de haber preparado el alma para recibirla. Por eso el apóstol dijo: "Sabemos que el Hijo de Dios ha venido" (1 Juan 5:20). ¿Cómo "supieron" eso Juan y aquellos a quienes escribió? Sus siguientes palabras nos dicen: "y nos ha dado entendimiento para que conozcamos al que es verdadero". Una comprensión espiritual, que es don de Dios, es una parte principal de la obra del Espíritu Santo en la regeneración, y es mediante esa comprensión espiritual que el alma vivificada puede recibir de la Palabra un conocimiento espiritual y sobrenatural de Cristo, así como es por medio del ojo, y sólo por eso, que podemos ver y admirar el glorioso brillo del sol.
Si se pregunta: ¿Cuáles son esas visiones que nos da el Espíritu Santo mediante las cuales engendra fe en el corazón o mediante las cuales hace un descubrimiento de Cristo en el alma? La respuesta es que el Espíritu no nos da otra visión de Cristo que la que está exactamente de acuerdo con la revelación hecha de Él en las Escrituras de verdad. Pero más concretamente: el primer descubrimiento que el Espíritu hace de Cristo al pobre pecador es como un Salvador plenamente adecuado y todo suficiente, cuya persona y perfecciones son eternas e infinitas, que nació en este mundo y llamó a Jesús el que debe " salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21). Él da a conocer al alma el maravilloso amor y la asombrosa gracia de Cristo, Su manto de justicia, Su sangre eficaz que fue derramada por aquellos que no merecen nada más que Heck. De ese modo toma de las cosas de Cristo y hace tal descubrimiento de ellas que el alma queda cautivada, la voluntad capturada y el corazón ganado para Él, y así el pecador es inducido a creer en Su persona, entregarse a Su cetro y descansar. en Su obra terminada. El Espíritu ilumina el entendimiento, trae la voluntad de elegirlo como su Señor absoluto, su corazón para amarlo, su conciencia satisfecha con su sacrificio y todo su ser se entrega a ser gobernado y guiado por Él.
Así, Cristo se revela en los corazones de su pueblo (Gálatas 1:16) como su única esperanza de gloria eterna. La Palabra de Dios es la única regla y fundamento de su fe. cristo se exhibe
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allí como el Objeto inmediato de ello, y a medida que el Espíritu toma de sus cosas y las revela al alma renovada, atrae sus actos sobre Cristo a medida que se le da a conocer, y por lo tanto se vuelve real y precioso para el alma; de este modo el corazón es llevado al disfrute de su amor, a deleitarse en sus perfecciones, a contemplarlo como
"Totalmente encantador." Como Cristo es hecho el Objeto de la fe, la fe es una percepción espiritual de él y por lo tanto Él se ha convertido en una Realidad viva y presente. A medida que el corazón está ocupado con Él, mientras los pensamientos se ejercitan sobre Su persona, Sus títulos, Sus oficios, Su perfección, Su obra, el alma exclama: "Mi meditación en él será dulce: me alegraré en el Señor". (Sal. 104:34). Los creyentes no aman a un Cristo desconocido, ni confían en Aquel a quien no conocen. Aunque no se ve con el ojo natural, cuando se ejercita la fe uno puede decir: "Sé que mi Redentor vive".
Ahora bien, es de este conocimiento personal, interno y espiritual de Cristo, recibido de la Palabra, tal como lo enseña el Espíritu, que surge la fe en Cristo y de allí surge el amor a Él como su causa propia. Pero no todos los creyentes poseen un conocimiento igualmente claro y pleno de Cristo. Para algunos, Él se revela más plenamente, mientras que otros tienen una visión más vaga y una menor comprensión de Él, lo que constituye la diferencia entre un cristiano fuerte y uno débil. El creyente débil sabe muy poco de Cristo y, por lo tanto, no confía ni se deleita en Él tanto como uno más fuerte, porque este último se diferencia de él en que es conducido a un conocimiento más cercano y completo del Salvador. Esto puede explicarse tanto desde el lado Divino de las cosas como desde el lado humano. Así como no podemos ver el sol sino con su propia luz, así tampoco podemos ver el sol de justicia sino con su luz (Sal. 36:9). Así como no podemos ver las cosas y los objetos temporales sin luz, así la fe no puede ver a Cristo sino cuando el Espíritu Santo lo ilumina y lo ilumina. Sin embargo, Cristo no es caprichoso en su resplandor, ni el Espíritu es arbitrario en su iluminación.
Cristo ha declarado "el que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama... y yo le amaré y me manifestaré a él" (Juan 14:21). Pero si el cristiano cede a un espíritu de autocomplacencia y por un tiempo no guarda los mandamientos de su Señor, entonces esas preciosas manifestaciones de Él a su alma serán retenidas. Es oficio y obra del Espíritu tomar de las cosas de Cristo y mostrarlas a los renovados, pero si el creyente ignora ese mandato "no contristeis al Espíritu Santo de Dios"
(Efesios 4:30) y permite cosas en su vida que le desagradan, de modo que lejos de obsequiarlo con nuevos puntos de vista de Cristo, retendrá sus cordiales y consuelos, y lo hará desdichado hasta que sea convencido de su reincidencia y traído. a la plena confesión del mismo. Por un lado, el cristiano que es favorecido con un conocimiento más profundo y una familiaridad más clara con Cristo, francamente niega cualquier crédito personal y libremente atribuye sus bendiciones enteramente a la gracia distintiva; pero, por otra parte, el cristiano que progresa poco en la escuela de Cristo y disfruta de poca comunión íntima con Él, debe asumir toda la culpa, distinción que siempre debe tenerse en cuenta.
Respecto al Israel de la antigüedad y al suministro de alimento que Dios les dio en el desierto, está registrado "y recogieron unas más y otras menos" (Éxodo 16:17). El maná (tipo de Cristo) fue dado gratuitamente, hecho accesible a todos por igual: si algunos fueron más indolentes para apropiarse de una porción tan buena como otros, sólo ellos mismos tuvieron la culpa. Así es con
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el santo y cristo. Se nos instruye a orar para que podamos crecer en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10), pero si somos negligentes en hacerlo, o ofrecemos la petición sólo a medias, no lo haremos. Se nos asegura "Entonces lo sabremos, si proseguimos en conocer al Señor" (Oseas 6:3). La palabra hebrea para "seguir" significa "perseverar".
"seguir detrás": es una palabra contundente, que connota seriedad y diligencia. El camino y los medios se describen allí: debemos valorar altamente y esforzarnos firmemente por alterar los mismos, convirtiéndolos en nuestra búsqueda principal (ver Prov. 2:1-4; Fil. 3:12-15), y luego, si realizamos lo prescrito deber ciertamente podemos esperar la bendición prometida. Pero si estamos letárgicos y descansamos sobre los remos, no se avanza, y la culpa es enteramente nuestra.
Dado que el creyente debe su salvación al cielo y ha de pasar la eternidad con Él, seguramente debe tener como principal ocupación y preocupación absorbente obtener un conocimiento más claro y mejor de Él. Ningún otro conocimiento es tan importante, tan bendito y tan satisfactorio. No nos referimos a un conocimiento desnudo, teórico, especulativo y sin influencia de Él, sino a uno sobrenatural, espiritual, creyente y transformador. Dijo el apóstol: "Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor" (Fil. 3:9).
Observe cuán completo es este conocimiento: "Cristo, Jesús, Señor", que comprende los aspectos principales en los que Él se presenta en la Palabra: "Cristo", respetando Su persona y oficio; "Jesús", su obra y salvación; "Señor", Su dominio y gobierno sobre nosotros. Tenga en cuenta también que es un conocimiento de apropiación: "Cristo Jesús, mi Señor", aprehenderlo como mío, con buena base, es la excelencia de este conocimiento. Los demonios lo conocen como Profeta, Sacerdote y Rey, pero no lo aprehenden con apropiación personal para ellos mismos.
Pero este conocimiento permite a quien lo posee decir: "El cual me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20).
Este conocimiento espiritual y salvador de Cristo es eficaz. Así como Hebreos 6:9 habla de "las cosas que acompañan a la salvación", también hay cosas que acompañan a este conocimiento. "Los que conocen tu nombre [el Señor revelado] pondrán en él su confianza"
(Sal. 9:10) no puede ser de otra manera, y cuanto mejor lo conozcan, más firme y plena será su confianza. "El que ve al Hijo y cree en él, tendrá vida eterna"
(Juan 6:40): ver al Hijo se antepone a creer como la causa que produce el efecto. Cuanto más estudiemos y meditemos sobre la gloriosa persona de Cristo y su perfecta salvación, cuanto más nos demos cuenta de la eterna suficiencia de su vida y muerte para salvarnos de todos nuestros pecados y miserias, más se alimentará la fe y se nutrirán las gracias espirituales. Así también nuestros corazones se inflamarán más y nuestros afectos se acercarán a Él. Debe ser así, porque "la fe obra por el amor" (Gálatas 5:6). Cuanto más se confía en Cristo, más querido es por el alma. Cuanto más vivamos en las visiones y visiones de todo lo que Él ha hecho por nosotros, de todas las relaciones de su oficio con nosotros, más glorioso será Él en nuestra estima. Es una visión espiritual de Cristo por la fe que elimina la culpa de la conciencia, produce una sensación de paz y gozo en el corazón y permite al alma decir "mi amado es mío y yo soy suyo".
Así como este conocimiento va acompañado de la fe y el amor, así también lo está la obediencia.
"En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3).
¡No sabemos más de lo que practicamos! "Como habéis recibido a Cristo Jesús como Señor, así andad en él" (Col. 2:6): sometiéndoos a su autoridad, creyendo en su evangelio, apoyándoos en su
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brazo, contando con su fidelidad, mirándolo a Él o a todo. Caminar "en él" significa actuar en unión práctica con Él. El "caminar" debe ser regulado por Su voluntad revelada, para recorrer el camino que Él nos ha señalado. Someterse a Su voluntad es la única libertad verdadera, ya que es el secreto de una paz y un gozo sólidos. Tomar su yugo sobre nosotros y aprender de Él garantiza un descanso genuino del alma. Pero así como solo disfrutamos del bien de las promesas de Cristo cuando las recibimos por fe (apropiadas para mí y en las que confiamos), lo mismo sucede con Sus preceptos: debo tomarlos personalmente y someterlos a mí. Por eso leemos acerca de "la obediencia a la fe" (Rom. 1:5). Así también, sólo pueden realizarse con afecto: "si me amáis, guardad mis mandamientos".
Para tener comunión con Cristo debe haber un conocimiento espiritual de Él y una fe que actúe en Él. Dijo quien ejemplificó más perfectamente el carácter cristiano “la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí” (Gal. 2:20). Cristo era su Objeto todo absorbente, el Objeto de su fe y amor. Cristo era Aquel que había ganado su corazón, a quien anhelaba agradar y honrar, cuyo nombre y fama buscaba difundir en el extranjero, cuyo ejemplo se esforzaba por seguir. Fue en Él a quien alimentó por la fe y en Él vivió en todas sus acciones. De Él había recibido su vida espiritual, y para glorificarlo deseaba gastar y ser gastado. Toda nuestra comunión con Cristo es por fe. Es la fe la que lo hace real: "ver al invisible" (Heb. 11:27). Es la fe la que lo hace presente: "Abraham se alegró de ver mi día y lo vio y se alegró" (Juan 8,56). Es la fe la que hace descender a Cristo del cielo al corazón (Ef. 3:17). Es la fe la que nos permite preferirlo a Él sobre todas las cosas y decir: "Fuera de ti no deseo nada en la tierra" (Sal. 73:25).
"De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:16). Los "nosotros" son aquellos de los que se habla en los versículos 12, 13. En el versículo 14 "lleno de gracia y de verdad" se refiere a Sus propias perfecciones personales, pero en el versículo 16 es Su plenitud mediadora que Dios le ha dado para que Su pueblo pueda aprovechar. La palabra "plenitud" a veces se usa para referirse a la abundancia, como en "del Señor es la tierra y su plenitud" (Sal. 24:1), pero como señaló uno de los puritanos, eso es demasiado limitado para su significado aquí. En el Señor no sólo hay plenitud de abundancia, sino también de redundancia: una plenitud de gracia desbordante. Hay una comunicación de esta plenitud de Cristo a todos los creyentes, y la tienen a modo de
"recibir" (cf. Rom. 5:11; Gá. 3:2; 4:5). Aquí se dice que lo que los creyentes reciben de Cristo es "gracia por gracia, lo que significa gracia que responde a la gracia, como "ojo por ojo y diente por diente" (Mateo 5:38), que significa un ojo que responde. a un ojo.
Cualquiera que sea la gracia o la santidad que haya en Jesucristo, hay algo en el santo que responde a ello: hay el mismo Espíritu en el cristiano que en el señor.
Hay en el Señor, como mediador Dios-hombre, una "plenitud de gracia" que está disponible para su pueblo. En Él está guardado, como en un vasto almacén, todo lo que el creyente necesita para el tiempo y la eternidad. De esa plenitud han recibido la gracia regeneradora, la gracia justificadora, la gracia reconciliadora; de esa plenitud pueden recibir la gracia santificante, la gracia preservadora y la gracia fructífera. Está disponible para que la fe recurra a él: todo lo que se requiere es que llevemos expectantes nuestros vasos vacíos para que Él los llene. Hay una plenitud de gracia en el señor que excede infinitamente nuestra plenitud de pecado y miseria, y de ella somos libremente
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invitado a dibujar, "Jesús se puso en pie y clamó diciendo: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37). Esas palabras no deben limitarse a la primera venida del pecador al cielo ni tampoco a la primera venida al cielo. "sed" debe entenderse en un sentido restringido. Si el creyente tiene sed de sabiduría espiritual, de pureza, de mansedumbre, de cualquier gracia espiritual, entonces que venga a la Fuente de la gracia y "beba", lo que es beber sino "recibir". ”, nuestro vacío ministrado por Su plenitud.
Cuando la pobre Marta, agobiada por su "mucho servicio", pidió con inquietud al Salvador que reprendiera a su hermana, Él respondió: "Pero una cosa es necesaria: y María ha escogido la buena parte que nunca le será quitada" (Lucas 10: 40-42). ¿Cuál fue esa "parte buena"?
¿Cuál había elegido? Entonces ella "se sentó a los pies de Jesús y escuchó su palabra" (v. 39). María sintió su necesidad: sabía dónde podía satisfacerse esa necesidad: vino a recibir de la plenitud de Cristo. Y declaró que eso es "lo único necesario", porque incluye todo lo demás. Ponte en esa postura del alma, en esa expectativa de fe, mediante la cual puedes recibir de Él. Para él, Cristo era "la parte buena".
que nunca le sería arrebatado. Pero en esta época inquieta "sentado a los pies de Jesús"
Es un arte perdido. En lugar de reconocer humildemente su profunda necesidad de ser ministrados, engreídos con un sentido de su importancia y movidos por la energía de la carne, se ven "cargados de mucho servicio", cuidando las viñas de otros, pero descuidando las suyas propias. (Cántico de Sol. 1:6).
Si el cristiano ha de lograr un progreso real, debe estar más ocupado con Cristo. Como Él es la suma y sustancia de toda la verdad evangélica, un conocimiento cada vez mayor de su persona, sus oficios y su obra no puede sino nutrir el alma y promover el crecimiento espiritual.
Sin embargo, deben haber actos de fe en Él constantemente renovados si queremos aprovechar Su plenitud y ser más conformados a Su imagen. Cuanto más nuestros afectos estén puestos en Él, más ligeras tendremos las cosas de este mundo y menos nos atraerán los placeres carnales. Cuanto más meditemos espiritualmente en Sus humillaciones y sufrimientos, más aprenderá el alma a detestar el pecado y más estimaremos nuestras aflicciones más pesadas, pero
"luz." Cristo es exactamente adecuado para cada caso nuestro y divinamente calificado para suplir todas nuestras necesidades. Mire menos hacia adentro y más hacia Él. Él es el único que puede hacerte el bien.
Aborreced todo lo que compite con Él en vuestros afectos. No os contentéis con ningún conocimiento de Cristo que no os enamore más de Él y no os conforme más a su santa imagen.
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Crecimiento espiritual
10. Su decadencia

I
Primero, su naturaleza. Lo que aquí nos interesa es lo que algunos escritores llaman
"reincidencia", una palabra lúcida y expresiva que no se emplea con tanta frecuencia como debería o alguna vez se usó. Como la mayoría de los otros términos teológicos, éste ha sido motivo de no poca controversia. Algunos insisten en que no debería aplicarse a un cristiano, ya que la expresión no aparece en ninguna parte del Nuevo Testamento. Pero eso es pueril: lo que importa no es la mera palabra sino la cosa misma. Cuando Pedro siguió a su Maestro "de lejos",
se calentó ante el fuego del enemigo y lo negó con juramentos, seguramente estaba en un estado de reincidencia; sin embargo, si el lector prefiere sustituirlo por algún otro adjetivo, no tenemos objeción. Otros han argumentado que es imposible que un cristiano retroceda, diciendo que la "carne" en él nunca se reconcilia con el cielo y que el "espíritu" nunca se aparta de él.
Pero esto es una mera nimiedad: no es una naturaleza sino la persona la que retrocede, como lo es la persona que actúa: cree o peca.
No es que la palabra retroceso sea controvertida por lo que hemos preferido
"decadencia", sino porque la primera se aplica en las Escrituras tanto a los no regenerados como a los regenerados, a los profesantes como tales, y aquí estamos limitando nuestra atención al caso de un hijo de Dios cuya espiritualidad disminuye, cuyo progreso se retrasa. Por supuesto, hay grados en la reincidencia, porque leemos acerca de "los reincidentes de corazón" (Proverbios 14:14), así como de aquellos que son tales abiertamente en sus caminos y andar. Sin embargo, para la gran mayoría del pueblo del Señor, un "descarriado" probablemente connota a alguien que se ha alejado mucho de Dios, y de quien sus hermanos se ven obligados a "tener dudas" con tristeza. Como no nos proponemos limitarnos a casos tan extremos, sino abarcar un campo mucho más amplio, hemos considerado mejor seleccionar un término diferente y que nos parezca más adecuado al tema del crecimiento espiritual.
Por decadencia espiritual entendemos la disminución de la piedad vital, la comunión del alma con su Amado volviéndose menos íntima y regular. Si los afectos del cristiano se enfrían, se deleitará menos en el Señor y sus gracias languidecerán. Por lo tanto, la decadencia espiritual consiste en un debilitamiento de la fe, un enfriamiento del amor, una disminución del celo, una disminución de esa devoción incondicional a Cristo que caracteriza al santo sano.
Las perfecciones del Redentor se meditan con menos frecuencia, la búsqueda de la santidad personal se persigue con menos ardor, el pecado es menos temido, odiado y resistido. "Has dejado tu primer amor" (Apocalipsis 2:4) describe el caso de alguien que está en decadencia espiritual.
Cuando ese es el caso, el alma ha perdido su intenso gusto por las cosas de Dios, hay mucho menos placer en el cumplimiento del deber, la conciencia ya no es tierna y la gracia del arrepentimiento es lenta. En consecuencia, hay una disminución de la paz y la alegría en el alma, la inquietud y el descontento los desplazan cada vez más.
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Cuando el alma pierde el gusto por las cosas de Dios, habrá menos diligencia en su búsqueda. Los medios de gracia, aunque no se descuidan por completo, se utilizan con más formalidad y con menos deleite y beneficio. Las Escrituras se leen entonces más por un sentido del deber que con un hambre real de alimentarse de ellas. Se acerca al trono de la gracia más para satisfacer la conciencia que por un profundo anhelo de tener comunión con su ocupante. A medida que el corazón esté menos ocupado con Cristo, la mente se ocupará cada vez más de las cosas de este mundo. A medida que la conciencia se vuelve menos tierna, se cede al espíritu de compromiso y en lugar de vigilancia y rigor habrá descuido y laxitud.
A medida que el amor por Cristo se enfría, la obediencia a Él se vuelve difícil y hay más atraso en las obras de la cruz. A medida que no utilizamos la gracia ya recibida, las corrupciones ganan predominio. En lugar de ser fuertes en el Señor y en el poder de Su fuerza, nos encontramos débiles e incapaces de resistir los ataques de Satanás.
Un cristiano nacido de nuevo nunca se hundirá en un estado de falta de regeneración, aunque su caso pueda llegar a ser tal que ni él mismo ni los observadores espirituales estén justificados para considerarlo como una persona regenerada. La gracia en el corazón del cristiano nunca se extinguirá; sin embargo, puede decaer en gran medida con respecto a la salud, la fuerza y el ejercicio de esa gracia, y esto por diversas causas. El cristiano puede sufrir una suspensión de las influencias divinas sobre él. No es así del todo, porque siempre existe una obra de Dios que mantiene la existencia del principio espiritual de la gracia (o nueva naturaleza) en el santo, pero él no disfruta en todo momento las operaciones vivificantes del bendito Espíritu sobre ese principio. , y sus actividades luego se interrumpen por una temporada y, en consecuencia, se vuelve menos familiarizado con los objetos espirituales, sus gracias languidecen, su fecundidad disminuye y sus comodidades internas disminuyen. La carne se aprovecha de esto y actúa con gran violencia, y en consecuencia el cristiano se vuelve muy miserable y desdichado en sí mismo.
Si se pregunta: ¿Por qué Dios retira de su pueblo las operaciones misericordiosas de su Espíritu o suspende sus influencias reconfortantes, que son tan necesarias para que caminen en él? La respuesta se puede dar tanto desde el lado Divino de las cosas como desde el lado humano. Dios puede hacer esto de manera soberana, sin ninguna causa en la forma de su comportamiento hacia Él mismo. Así como da cinco talentos a uno y sólo dos a otro, según le parece bien, así varía la medida de la gracia otorgada a uno y otro de su pueblo según le plazca. Si alguno se siente inclinado a murmurar contra esto, que preste atención a su silenciador: "¿No me es lícito hacer con lo mío lo que quiero?" (Mateo 20:15). Dios es supremo, independiente, libre y distribuye Sus bondades como Él elige, en la naturaleza, en la providencia y en la gracia. Dios no toma consejo de nadie, no se deja influenciar por nadie, sino que "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11).
Como tal, debemos someternos a Él con mansedumbre y alegría.
Pero no es sólo por actuar según su propio derecho imperial que Dios retira de su pueblo las influencias vitalizadoras y reconfortantes de su Espíritu. Lo hace también para darles un mejor conocimiento de sí mismos y enseñarles más plenamente su total dependencia de sí mismo. Al actuar así, Dios permite a sus hijos descubrir por sí mismos la fuerza de sus corrupciones y la debilidad de su gracia. Aunque salvos del amor, la culpa y el dominio del pecado, todavía no han sido liberados de su poder o presencia. Aunque se les haya comunicado una naturaleza santa y espiritual,
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sin embargo, esa naturaleza no es más que una criatura, débil y dependiente, y sólo puede ser sostenida por su Autor. Esa nueva naturaleza no tiene fuerza o poder inherente propio: sólo actúa cuando el Espíritu Santo actúa sobre ella. "En el Señor tengo la justicia y la fuerza" (Isa.
45:21): todo creyente está convencido de lo primero, pero normalmente sólo después de muchas experiencias humillantes aprende que su fuerza no está en sí mismo sino en el Señor.
Es más bien a modo de castigo que, en la gran mayoría de los casos, Dios niega a su pueblo las operaciones misericordiosas del Espíritu; y eso nos lleva al lado humano de las cosas, donde está involucrada nuestra responsabilidad. Si el santo se vuelve negligente en el uso de los medios de gracia designados, que son otros tantos canales a través de los cuales fluyen habitualmente las influencias del Espíritu, entonces necesariamente será el perdedor y la culpa será enteramente suya. O si el cristiano juega con las tentaciones y experimenta una triste caída, entonces el Espíritu se entristece y sus operaciones consoladoras son retenidas como una solemne reprensión. Aunque Dios todavía ama a su persona; Le hará saber que odia sus pecados, y aunque no lo tratará como a un juez indignado, lo disciplinará como a un padre ofendido; y puede pasar mucho tiempo antes de que vuelva a recuperar la libertad y la familiaridad que antes disfrutaba con Él. (Véase Isaías 59:2; Jer. 5:25; Hageo 1:9, 10.) Aunque Dios no desenvaina su espada contra sus santos extraviados, usa la vara contra ellos. "Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios, si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré con vara la transgresión y con azotes su iniquidad; sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia. ni dejaré que mi fidelidad falle. No romperé mi pacto, ni alteraré lo que ha salido de mis labios” (Sal. 89:30-34). Entonces es nuestra sabiduría "escuchar la vara"
(Miqueas 6:9), humillarnos bajo su mano poderosa (1 Pedro 5:6) y abandonar nuestra necedad (Sal. 85:8). Si no nos arrepentimos debidamente y enmendamos nuestros caminos, nuestra porción será castigos aún más severos; pero "si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). Cuando las influencias del Espíritu se niegan al cristiano, siempre es el camino más seguro para él concluir que ha desagradado al Señor y clamar: "Muéstrame por qué contiendes conmigo" (Job 10:2).
En segundo lugar, sus causas. La causa fundamental es no mortificar el pecado que mora en nosotros, llamado "la carne".
en Gálatas 5:17, que se opone constantemente al "espíritu" o principio de la gracia en el alma de los creyentes, una naturaleza carnal está siempre presente dentro de ellos, y en ningún momento está inactiva, lo perciban o no, Sí, a menudo son inconscientes de muchos de sus impulsos, porque obra silenciosa, secretamente, sutilmente y engañosamente, incitando no sólo a actos externos de desobediencia, sino también produciendo incredulidad, orgullo y justicia propia, que son sumamente ofensivos para el Santo. . Este enemigo en el alma posee grandes ventajas porque su poder de gobernar no tuvo oposición durante toda nuestra falta de regeneración, debido a su maldita astucia, debido a las numerosas tentaciones que lo excitan y la variedad de objetos sobre los cuales actúa. Sin embargo, es nuestra responsabilidad guardar nuestro corazón con toda diligencia, vigilar celosamente su funcionamiento, porque la parte principal de la "lucha" a la que el cristiano es llamado consiste en resistir continuamente los levantamientos y solicitudes de su maligno principio: en otros palabras, para mortificarlos.
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Cuanto más cuidadosamente observe el creyente las muchas maneras en que el pecado interno ataca el alma, más se dará cuenta de su necesidad de clamar a Dios pidiendo ayuda para que pueda ser vigilante y fiel al oponerse a sus deseos. Pero, por desgracia, nos volvemos flojos y desatentos a sus serpentinas y tropezamos antes de que nos demos cuenta. Esto es una estupidez y nos cuesta caro. Por nuestra pereza sufrimos una herida dolorosa en el alma, nuestras gracias decaen, nuestra conciencia se contamina, nuestro gusto por la Palabra se embota y nos retrasamos en el cumplimiento del deber. La gracia no puede prosperar mientras se alimenta la lujuria, porque los intereses de la carne y los del espíritu no pueden promoverse al mismo tiempo. Y si nuestras corrupciones no son resistidas y negadas, florecerán y deben florecer. Si no se atiende diligentemente la obra diaria de mortificar la carne, con toda seguridad el pecado llegará a ser predominante en su actuación en nuestros corazones. Si fracasamos allí, fracasaremos en todas partes.
Es cierto que los deseos de la carne no pueden inactivarse, pero debemos negarnos a proporcionarles combustible: "no proveáis para los deseos de la carne" (Rom. 13:14).
Esos deseos no se pueden erradicar, pero se pueden (mediante la habilitación del Espíritu) rechazarlos.
Ahí es donde entra en juego la responsabilidad del cristiano. Es su deber ineludible evitar que esas concupiscencias ocupen sus pensamientos, comprometan sus afectos y prevalezcan con la voluntad de elegir objetos que les sean agradables. Tomemos como ejemplo la codicia: codiciar las cosas vacías de este mundo. Si la mente se permite tener pensamientos ansiosos por las riquezas materiales, y los afectos que se sienten atraídos hacia ellas y las imágenes agradables se forman en la imaginación, la lujuria habrá prevalecido y nuestra conducta se ordenará en consecuencia. Una búsqueda seria de cosas corruptas se aprovecha de los elementos vitales de la verdadera espiritualidad. La prevención para esto es poner nuestro afecto en las cosas de arriba, hacer de Cristo nuestra porción saciante, y teniendo "alimento y vestido... contentaos con ello" (1 Tim. 6:8).
Es muy evidente, entonces, que el cristiano no debe escatimar esfuerzos en tratar de determinar y verse sensiblemente afectado por las causas reales de su decadencia espiritual, porque a menos que sepa de qué causas procede su decadencia espiritual, no puede "recordar, por tanto, de dónde viene". caído" ni verdaderamente "arrepentirse" de sus fracasos o nuevamente "hacer las primeras obras" (Apocalipsis 2:5); y hasta que haga estas mismas cosas, se deteriorará cada vez más. Es igualmente claro que si existen ciertos medios designados cuyo uso promueve el crecimiento espiritual y la prosperidad, entonces el desprecio de esos medios inevitablemente obstaculizará ese crecimiento. Como el primero de esos medios es la mortificación de la carne, se verá que la flacidez en ese punto es el lugar donde comienza todo fracaso. Es el pecado no mortificado ni resistido, cedido y permitido y, lo que es aún peor, del que no se arrepiente ni se confesa, el que trae una plaga al jardín del alma. El pecado no llorado ni abandonado en nuestros afectos es más atroz y peligroso que el pecado real. comisión del pecado.
Estrechamente relacionada con la mortificación de los pecados está la dedicación total del cristiano al cielo. El progreso cristiano está determinado en gran medida por continuar como comenzamos: por la medida en que nos adherimos firmemente a la entrega que hicimos al cielo en nuestra conversión y a los votos que asumimos en el bautismo. Si nuestra conversión fue genuina, entonces renunciamos al mundo, a la carne y al diablo, y recibimos a Cristo como nuestro único Señor y Salvador. Si nuestro bautismo fue bíblico y el creyente entró inteligentemente en el significado espiritual y el significado emblemático de esa ordenanza,
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luego profesó haberse despojado del viejo hombre, y cuando emergió del agua, como alguien resucitado simbólicamente con Cristo, se mantuvo comprometido a caminar en nueva vida. Así como los israelitas adultos fueron "bautizados en Moisés" (1 Cor. 10:1, 2), aceptándolo como su legislador y líder, así aquellos que han sido "bautizados" en Cristo, se han "revestido de Cristo"
(Gál. 3:27) habiéndose alistado bajo Su estandarte, ahora visten Su uniforme.
Cuanto más consistentemente actúe el creyente en armonía con la profesión pública que hizo en su bautismo, más progreso real logrará. Siendo Cristo "el Capitán" de su salvación, está bajo ataduras para luchar contra todo lo que se le opone, porque "los que viven, ya no vivan para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos (2 Cor. 5). :15) Cada día el santo debe renovar su consagración a Dios y vivir en la comprensión de que "no es suyo, porque ha sido comprado por precio", ya no es libre de satisfacer sus concupiscencias. cuanto más se mantenga fresco en su mente, más resueltamente realizará la obra de la mortificación. Es el olvido de que pertenecemos a Dios en Cristo lo que nos hace flojos en resistir lo que Él aborrece. Por tanto, de donde has caído" (Apocalipsis 2:5), es decir, tu dedicación a Dios y tu declaración bautismal de identificación con Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección.
Si bien hay un deseo saludable de Dios y un deleite de nosotros mismos en Él, una búsqueda ferviente de agradarle y el disfrute de la comunión con Él, necesariamente hay aversión al pecado y celo contra él. Si bien tenemos el debido sentido de nuestras obligaciones para con el cielo y una alta valoración de Su gracia para con nosotros en el Señor, seguimos encontrando el deber placentero y dirigiendo nuestras acciones a Su gloria. Pero cuando nos ocupamos menos de Sus perfecciones, preceptos y promesas, otras cosas se introducen y poco a poco nuestro corazón se aleja de Él. Ya no se disfruta la luz de Su rostro y la oscuridad comienza a arrastrarse sobre el alma. El amor se enfría y la gratitud hacia Él disminuye y entonces el trabajo de la mortificación se vuelve fastidioso y lo dejamos de lado. Nuestras concupiscencias se vuelven más rebeldes y dominantes y el jardín del alma está invadido por la mala hierba. En tal caso debemos "arrepentirnos" y volver a
"las primeras obras" (Apocalipsis 2:5): confesar con arrepentimiento nuestros fracasos pecaminosos y volver a dedicarnos a Dios.
De nuevo; Si el cristiano no concede a la Palabra de Dios ese honor al que tan justamente tiene derecho, seguramente será el perdedor. Si la Palabra no ocupa en sus afectos, pensamientos y vida diaria el lugar que requiere su Autor, entonces las consecuencias serán tristes. Si el alma no se nutre con este pan celestial, si la mente no se regula por sus instrucciones, si el caminar no se dirige por sus preceptos, el resultado debe ser desastroso.
Debemos esperar que Dios oculte Su rostro de nosotros si no lo buscamos de la manera en que Él ha prometido encontrarse con nosotros y bendecirnos, porque tal negligencia es tanto una violación de Su ordenanza como un desprecio de nuestro propio bien. Puede que hoy dedique tanto tiempo a leer la Biblia como antes, pero ¿lo estoy haciendo con un trato definitivo y solemne con Dios en ella? Si no, si mi enfoque es menos espiritual, si mi motivo es menos digno, entonces ya ha comenzado una decadencia y necesito rogar a Dios que me reviva, avive mi apetito y me haga más receptivo a Sus mandatos.
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Finalmente; Se necesitan pocas palabras aquí para convencer a un creyente de que si disminuye la ocupación de su corazón con Cristo, su oro fino pronto se oscurecerá. Si deja de crecer en el conocimiento espiritual de su Señor y Salvador, si se relaja en el deseo y la búsqueda de una comunión real con Él, si no logra aprovechar la plenitud de la gracia que está disponible para su pueblo, entonces caerá una plaga. sobre todas sus gracias. La fe en Él se debilitará, el amor por Él disminuirá, la obediencia a Él disminuirá y será "seguido" a mayor distancia. Sus propias palabras sobre este punto son demasiado claras para admitir un error: "El que permanece en mí y yo en él [nótese el orden: siempre somos los primeros en hacer la brecha], éste lleva mucho fruto [sus gracias son sano y su vida abunda en buenas obras], porque separados de Inc [separados de la comunión] nada podéis hacer" (Juan 15:5).
Las mismas cosas que se opusieron a nuestra primera venida a Cristo buscarán impedir nuestra adhesión a Él, y contra esos enemigos debemos velar y orar.
"Fe que obra por el amor" (Gálatas 5:6). Ya que "con el corazón se cree"
(Rom. 10:10), la fe salvadora y el amor espiritual no pueden separarse, aunque sí pueden distinguirse. La fe une el corazón a Cristo y, por tanto, sus afectos se dirigen hacia Él. Así, la fe es una poderosa dinámica en el alma y actúa (para tomar prestadas las palabras de Thomas Chalmers) como "el poder impulsivo de un nuevo afecto". Un niño pequeño puede estar divirtiéndose con algún objeto sucio o peligroso, pero preséntale una pera o un melocotón delicioso y rápidamente lo abandonará. El mundo absorbe el corazón y la mente del no regenerado porque él es del mundo y por eso no conoce nada mejor, porque el Cristo de Dios es un extraño para él. Pero el regenerado tiene una nueva naturaleza y por la fe se ocupa de Aquel que es el Centro de la gloria del Cielo, y cuanto más se mantenga la mente en Él, menos atractivo le ejercerán las cosas perecederas del tiempo y de los sentidos. Es la fe ejercida sobre su glorioso Objeto la que vence al mundo.

II
Hemos señalado la profunda importancia de determinar las causas de las cuales proceden las decadencias espirituales, a fin de llevarnos al debido cumplimiento de los mandatos de Apocalipsis 2:5. No podemos apartarnos de lo que es perjudicial y aprovechar el remedio hasta que seamos conscientes y sensiblemente afectados por aquellas cosas que nos han robado la salud espiritual. Pero no permitamos que el joven cristiano asuma una actitud derrotista y concluya que dentro de poco él también sufrirá una decadencia. Es mejor prevenir que curar. Estar prevenido es estar prevenido. Este aspecto del tema debería tener un doble propósito: una advertencia contra tal calamidad y como instrucción para aquellos cuyas gracias ya han comenzado a languidecer. Hasta ahora nos hemos detenido sólo en cuáles serán las consecuencias inevitables si el creyente no hace un uso diligente y completo de las principales ayudas para el crecimiento espiritual; Procedemos ahora a señalar otras cosas que se encuentran entre las causas de la decadencia.
Una disminución en la vida de oración pronto reducirá el nivel de la salud espiritual. Esto es tan generalmente reconocido entre los cristianos que no es necesario que digamos mucho al respecto. La oración es una ordenanza divina, instituida tanto para la gloria de Dios como para nuestro bien. Es reconocer Su supremacía y reconocer nuestra dependencia. Por un lado el Señor requiere que se le espere, que se le pida por aquellos
123

cosas que ministrarán a nuestro bienestar; y por otro lado, es por medio de la oración que nuestro corazón está preparado para recibir o ser negado aquellas cosas que deseamos—
porque es esencialmente un ejercicio santo en el que nuestra voluntad se pone en armonía con la Divinidad. Una parte considerable de nuestra vida religiosa consiste en orar, ya sea en público o en privado, ya sea oral o mentalmente; y nuestra prosperidad espiritual siempre guarda una estrecha proporción con el grado de fervor y constancia con el que se cumple este importante deber. La oración ha sido llamada con razón "el aliento de la nueva criatura", y si nuestra respiración se ve impedida, todo el sistema sufre, tanto espiritual como naturalmente.
Pero la oración es más que un deber: es también uno de los dos principales medios de gracia, y sin ella el otro (la Palabra) nos aprovecha poco o nada. Dado que la oración es el aliento de la nueva criatura, necesitamos vivir en su propio elemento: la atmósfera del Cielo. Para ello se ha abierto un camino nuevo y vivo hacia el trono de la gracia, al que podemos acudir con valentía y confianza, y allí encontrar ayuda. ¿Ayuda para que? Por todo lo necesario en la vida cristiana, más particularmente, para permitir el cumplimiento de los preceptos divinos. Lo que Dios requiere de nosotros se puede resumir en una palabra, obediencia, y sólo a través de la oración obtenemos fuerza para cumplirlo. Ese es en parte el significado de "Porque la ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron de los cielos a Cristo" (Juan 1:17). La ley revela el deber del hombre, pero no confiere poder para cumplirlo. Pero la gracia (así como la verdad) viene a nosotros por los cielos como nos dice el versículo anterior, sin embargo, no hay otra manera de recibir de Su plenitud excepto por la oración de fe,
La oración es incluso más que un medio de gracia: es un privilegio santo, una bendición indescriptible, un favor inestimable, y debería ser el más delicioso de todos los ejercicios espirituales. Es mediante la oración que tenemos acceso a Dios y conversamos con Él, mediante lo cual Él se convierte cada vez más en una Realidad viva para el alma. Es entonces cuando nos acercamos a Él y Él se acerca a nosotros, y hay una sagrada conversación el uno con el otro. De ese modo tenemos comunión con Él y nos deleitamos como Él. Es mientras estamos ocupados en ello que el Espíritu cumple bondadosamente su obra como Espíritu de adopción, por lo que clamamos "¡Padre!
¡Padre!" Entonces descubrimos que Él está más dispuesto a escuchar que nosotros a hablar. Al suplicar los méritos de Cristo, disfrutamos de la más bendita comunión con Él y obtenemos frescos anticipos de la bienaventuranza eterna que nos espera en las alturas. Es con un Padre reconciliado a quien venir, y como "sus queridos hijos". Si nos acercamos con el espíritu del hijo pródigo, nos espera la misma acogida y las mismas muestras de amor son recibidas por nosotros. Es entonces cuando se nos hace exclamar
"Unges mi cabeza con aceite, mi copa rebosa" y que derramemos nuestro corazón ante Él en alabanza y adoración,
Ahora contemple una disminución de la vida de oración a la luz de las tres cosas señaladas anteriormente, ¡y cuáles deben ser las consecuencias inevitables! ¿Cómo puedo prosperar si eludo mi deber? ¿Cómo puede reposar sobre mí la bendición de Dios si rechazo en gran medida lo que Él exige de mí? Si la oración también es uno de los principales medios de gracia y la descuido, ¿no estoy "abandonando mis propias misericordias"? Si es el único canal a través del cual obtengo nuevas provisiones de gracia de Cristo, ¿no seré necesariamente débil y enfermizo? Si mis fuerzas no se renuevan, ¿cómo podré resistir con éxito a mis enemigos espirituales? Si no recibe poder de lo alto, ¿cómo podré yo recorrer el camino de la obediencia? Y si la oración es la
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principal canal de comunión y conversación con Dios, y se menosprecia ese santo privilegio, ¿no será pronto Dios menos real, mi corazón se enfriará, mi fe languidecerá y mi gozo se desvanecerá? Sí, un debilitamiento en la vida de oración ciertamente implica decadencia espiritual, con todo lo que la acompaña.
Sentado bajo un ministerio poco edificante. Dios ha designado y equipado a ciertos hombres para que actúen como sus pastores y apacienten a sus ovejas. Él habla de ellos como "pastores conforme a mi corazón, que os apacentarán con ciencia y con inteligencia" (Jer. 13:15). En el curso ordinario de los acontecimientos, Su método es emplear instrumentos humanos y, por lo tanto, ha provisto siervos dotados "para el perfeccionamiento de los santos" (Efe. 4:11, 12). Satanás lo sabe y por eso levanta falsos profetas para engañar y destruir. 2
Corintios 11:13-15 nos advierte que "éstos son falsos apóstoles, obreros engañosos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo". Tampoco debería sorprendernos esto,
"Porque el mismo Satanás se transforma en ángel de luz. Por tanto, no es gran cosa si también sus ministros se transforman en ministros de justicia". Esos ministros suyos han ocupado durante mucho tiempo la mayoría de las cátedras de los seminarios, miles han ocupado los púlpitos de casi todas las denominaciones, y la gran mayoría de los que se sentaron bajo ellos estaban corrompidos y fatalmente engañados por una engañosa mezcla de verdad y mentiras. ; y verdadero cristiano es el que asistió; perjudicadamente afectado.
Es debido a la presencia de estos ministros disfrazados de Satanás que Dios le dice a su pueblo: "Amados, no creo en todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido por el mundo [profesante]". (Juan 4:1). "Probadlos" según la norma infalible de la Sagrada Escritura: "A la ley y al testimonio; si no hablaren conforme a esta palabra, es porque no les ha amanecido" (Isaías 8:20). Dios te considera responsable de "probar todas las cosas" (1 Tes. 5:21) y elogia a aquellos que han "probado a los que se dicen ser apóstoles y no lo son, y los han hallado mentirosos" (Apoc. 2:2). Su mandato urgente a cada uno de Sus hijos es: "Cesa, hijo mío, de escuchar la instrucción que te hace desviarte de las palabras de ciencia" (Proverbios 21:27). Esto no es opcional sino obligatorio, y lo ignoramos bajo nuestro propio riesgo. Escuchar doctrinas falsas es muy perjudicial, porque hace que nos desviamos de las creencias y prácticas correctas. El ministerio bajo el cual nos sentamos nos afecta para bien o para mal y, por lo tanto, nuestro Maestro nos ordena: "Mirad lo que oís" (Marcos 4:24).
Es mucho más importante que los jóvenes cristianos se den cuenta de que prestan atención a lo que se acaba de señalar. La lectura que leemos y la instrucción religiosa que bebemos tiene una influencia y un efecto tan reales sobre la mente y el alma como lo que comemos y bebemos sobre el cuerpo: si es corrupto y venenoso, sus efectos serán idénticos en cada caso. , Prueba de ello se encuentra en la historia de los Gálatas. A ellos el apóstol les dijo:
"Corristeis bien: ¿quién os impidió que no obedecierais la verdad?" (5:7), y la respuesta fue: herejes, judaizantes, que pervirtieron el evangelio. Y el santo hoy se ve obstaculizado ("rechazado", margen) si asiste a la predicación del error. Por lo tanto, "evita las palabrerías profanas y vanas, porque aumentarán en más impiedad, y su palabra comerá como llaga" (2 Tim. 2:16, 17). La enseñanza de los herejes difunde una influencia nociva, hasta el punto de devorar la vida y el poder de la piedad, como una gangrena se extiende por un miembro.
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Pero uno puede sentarse bajo lo que se llama un ministerio "sano" y, sin que sea culpa suya, no obtener ningún beneficio del mismo. Existe una "ortodoxia muerta", que ahora prevalece ampliamente, en la que se predica la verdad, aunque de manera incondicional, y si no hay vida en el púlpito, es probable que no haya mucha en los bancos. A menos que el mensaje venga fresco de Dios, salga cálida y sinceramente del corazón del predicador y sea entregado en el poder del Espíritu Santo, no llegará al corazón del oyente ni ministrará lo que le hará crecer en gracia. Hay muchos lugares en la cristiandad donde alguna vez se obtuvo un ministerio vivo, refrescante y edificante para el alma, pero el Espíritu de Dios fue contristado y apagado, y una visita allí es como entrar en una morgue: todo está frío, triste, sin vida. Los oficiales y miembros parecen petrificados, y asistir a tales servicios es sentir escalofríos y convertirse en partícipe de esa influencia mortífera. Un ministerio que no eleva el alma hacia Dios, no produce gozo en el Señor y no estimula la obediencia agradecida, derriba el alma y pronto la lleva al lodo del abatimiento.
Sólo el Día venidero revelará cuántos bebés en Cristo vieron detenido su crecimiento por estar bajo un ministerio que no les suministraba la leche sincera de la Palabra. Sólo ese Día mostrará cuántos jóvenes creyentes, en el calor y el resplandor de su primer amor, se sintieron desanimados y consternados por la frialdad y la muerte del lugar donde fue a adorar. No es de extrañar que Dios rara vez regenere a alguien bajo tal ministerio: esos lugares no resultarían en absoluto adecuados como guarderías para Sus pequeños.
Muchas decadencias espirituales deben atribuirse a esta misma causa. Entonces presta atención, joven cristiano, a dónde asistes. Si no puedes encontrar un lugar donde Cristo sea magnificado, donde se sienta Su presencia, donde la Palabra sea ministrada en el poder del Espíritu, donde tu alma sea realmente alimentada, donde salgas tan vacío como cuando te fuiste, entonces, lejos de ti. Es mejor permanecer en casa y pasar el tiempo de rodillas, alimentándose directamente de la Palabra de Dios y leyendo lo que encuentre útil para su vida espiritual.
Compañerismo con los incrédulos. "No entres en el camino de los impíos, ni vayas en el camino de los impíos" (Proverbios 4:14). "Os he escrito para que no estéis en compañía del mundo" (1 Cor 5, 10, 11). La palabra "compañía" allí significa mezclarse: no podemos evitar el contacto con los no regenerados, pero debemos asegurarnos de que nuestros corazones no se sientan atraídos por ellos. De hecho, el cristiano debe tener buena voluntad hacia todos los que encuentra, buscando sus mejores intereses (Gálatas 6:10); pero no debe sentir placer ni complacencia hacia aquellos que desprecian a su Maestro. Está prohibido caminar con los profanos en un sentido de amistad. "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos" (2 Cor. 6:14), porque la familiaridad con ellos rápidamente embotará el filo de vuestra espiritualidad. "No os dejéis engañar: las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres" (1 Cor. 15:33). No podemos ignorar impunemente estos preceptos Divinos. "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios?" (Santiago 4:4). "El compañero de necios será destruido" (Proverbios 13:20).
Pero el santo no sólo debe evitar a los abiertamente profanos y sin ley: debe evitar especialmente a los profesantes vacíos. Con esto nos referimos a aquellos que dicen ser cristianos pero que no viven la vida cristiana; aquellos que son "miembros de la iglesia" o "en comunión" con alguna asamblea, pero cuya conducta es descuidada y carnal; aquellos que asisten al servicio el domingo, pero que se pueden encontrar en el cine o en el salón de baile durante la semana. El profesor vacío es mucho más peligroso como conocido cercano que como
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que no hace profesión: el cristiano está menos en guardia con el primero, y al tener cierta confianza en él, es más fácilmente influenciable por él. Guardaos de los que dicen una cosa pero hacen otra, cuyas palabras son piadosas pero su andar es mundano. La Palabra de Dios es clara y positiva en este punto: "Teniendo apariencia de piedad, pero negando [en acción] la eficacia [realidad] de ella; a los tales apártate" (2 Tim. 3:5). Si no lo haces, pronto te arrastrarán consigo mismos al lodo.
Oh joven cristiano, tus "compañeros", aquellos con quienes te asocias más estrechamente, ejercen una poderosa influencia sobre ti, ya sea para bien o para mal. Es mucho mejor que recorras un camino solitario con Cristo, que ofenderlo cultivando amistad con mundanos religiosos. "Al que vive en un molino, la harina se le pegará a la ropa. El hombre recibe una contaminación insensible por la compañía que mantiene. El que vive en una tienda de perfumes y los manipula con frecuencia se lleva algo de su fragancia: así por conversación con los piadosos somos hechos como ellos" (Un puritano). "El que anda con sabios, sabio será" (Proverbios 13:20). Al seleccionar a tu amigo más cercano, no te dejes seducir por una personalidad agradable: hay muchos lobos que irritan la piel de las ovejas. Ten mucho cuidado al asegurarte de que lo que te atraiga y te haga desear la compañía cristiana de otro sea su amor y semejanza con el cielo, y no su amor y semejanza hacia ti mismo.
"Soy compañero de todos los que te temen y de los que guardan tus preceptos" (Sal. 119:63) debería ser el objetivo y el esfuerzo del hijo de Dios, aunque tales caracteres son ciertamente muy escasos en estos días malos. Son los únicos compañeros que vale la pena tener, porque sólo ellos te animarán a seguir adelante por el "camino angosto". No son los que profesan "creer en el Señor", sino los que dan evidencia de que lo reverencian; No es necesario buscar a aquellos que simplemente profesan "defender" Sus preceptos, sino a quienes realmente los ejecutan. En lugar de burlarse de su "rigurosidad", ellos lo fortalecerán en eso, le darán consejos saludables, serán compañeros de ayuda en la oración y la piedad: los piadosos lo estimularán a una mayor piedad. Su conversación gira en torno a temas sagrados, y eso atraerá tu afecto hacia las cosas de arriba. Si no puedes localizar a ninguno de estos personajes, entonces haz de tu ferviente oración: "Vuelvan a mí los que te temen, y los que conocen tus testimonios" (Sal. 119:79).
Una absorción indebida con las cosas mundanas. "Mundanal" es un término que significa cosas muy diferentes en las mentes y bocas de diferentes personas. Algunos cristianos se quejan de que sus mentes son "mundanas" cuando simplemente quieren decir que, por el momento (y a menudo con razón), sus pensamientos están enteramente ocupados con asuntos temporales. No nos proponemos entrar en una definición precisa del término, pero señalaríamos que el desempeño de aquellos deberes que Dios nos ha asignado en el mundo, o el aprovechamiento de sus conveniencias (como los trenes, el telégrafo, la imprenta). prensa), o incluso disfrutar de las comodidades que proporciona (comida, vestido, vivienda), ciertamente no son "mundanos" en ningún sentido perverso. Lo que es perjudicial para la vida espiritual es el tiempo perdido en placeres mundanos, el corazón absorto en actividades mundanas, la mente oprimida por las preocupaciones mundanas. Lo que está prohibido es el amor al mundo y a sus cosas, y es necesario vigilar muy de cerca el corazón, de lo contrario caerá insensiblemente en esta trampa.
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El caso de Lot proporciona una advertencia muy solemne contra este mal. Cedió a un espíritu de codicia y consultó de tal manera las ventajas temporales que se hizo caso omiso del bienestar espiritual de su familia. Cuando Abraham lo invitó a elegir una porción de Canaán para él y sus rebaños, en lugar de permanecer cerca de su tío, sobre quien reposaba la bendición del Altísimo, "alzó sus ojos (actuando más por la vista que por la vista). por fe) y contempló toda la llanura del Jordán que era "un velo regado por todas partes. . .
entonces Lot escogió para sí toda la llanura del Jordán y Lot viajó hacia el este." Así, incluso salió de la tierra misma, porque se nos dice "Abraham habitó en la tierra de Canaán y Lot habitó en las ciudades de la llanura y plantó su tienda. hacia Sodoma" (Gén. 13:8-10). Tampoco eso lo contentó: se convirtió en regidor en Sodoma (Gén. 18:1) y descartó la "tienda" del peregrino por una "casa" (v. 3). Es bien sabido lo desastrosa que fue la secuela tanto para él como para su familia.
Una forma de mundanalidad que ha echado a perder la vida y el testimonio de muchos cristianos es la política. No discutiremos ahora la cuestión de si el santo debería o no interesarse por la política, sino simplemente señalaremos lo que debería ser evidente para todos con discernimiento espiritual, a saber, que para interesarse ansiosamente y profundamente en la política debe eliminarse la ventaja. de cualquier apetito espiritual. Es evidente que la política se ocupa únicamente de los asuntos de este mundo y, por lo tanto, quedar profundamente absorto en ellos y tener el corazón ocupado en su búsqueda inevitablemente desviará la atención de las cosas eternas. Cualquier asunto mundano, por lícito que sea en sí mismo, que atraiga nuestra atención de manera excesiva, se convierte en una trampa y mina nuestra vitalidad espiritual. Tememos mucho que aquellos santos que pasaron varias horas al día escuchando los discursos de los candidatos, leyendo los periódicos sobre ellos y discutiendo sobre política partidista con sus compañeros durante las recientes elecciones, hayan perdido en gran medida su gusto por el Pan de Vida. .

III
Habiendo examinado con cierto detalle la naturaleza de la decadencia espiritual y señalado algunas de sus causas principales, conviene decir unas pocas palabras sobre su carácter insidioso. El pecado es una enfermedad espiritual (Sal. 103:3) y, como tantas otras, actúa silenciosamente e insospechadamente por nosotros, y antes de que nos demos cuenta nuestra salud ha desaparecido. No estamos suficientemente en guardia contra "el engaño del pecado" (Heb. 3:13): a menos que resistamos sus primeras acciones, pronto obtiene ventaja sobre nosotros. Por eso se nos exhorta: "Mirad, pues, mucho por vosotros, que améis al Señor vuestro Dios" (Josué 23:11), porque toda decadencia espiritual puede atribuirse a una disminución de nuestro amor por Él. El amor de Dios es de extracción celestial, pero al estar plantado en un suelo hostil, requiere protección y riego. No sólo estamos rodeados de objetos que atraen nuestros afectos y operan como rivales del Dios bendito, sino que tenemos una propensión interna a apartarnos de Él.
En las primeras etapas de la vida cristiana el amor suele ser fresco y ferviente. Las primeras visiones creyentes del evangelio llenan el corazón de asombro y alabanza al Señor, y el resultado espontáneo es un flujo de afecto agradecido. El alma está profundamente conmovida, totalmente absorta en el indescriptible don de Dios y destetada de todos los demás objetos. Esto es lo que Dios llama "la bondad de tu juventud, el amor de tus desposorios" (Jer. 2:2). Es entonces cuando aquel que ha encontrado tanta paz y alegría exclama: "Amo al Señor porque él
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"Oyó mi voz y mis súplicas [pidiendo misericordia], porque a mí inclinó su oído; por tanto, lo invocaré mientras viva" (Sal. 116:1, 2). En esa época el alma renovada puede Difícilmente concibo que sea posible olvidar a Aquel que ha hecho por él tantas cosas grandes, o volver en alguna medida a sus amores y señores anteriores, pero si después de veinte años de preocupaciones y tentaciones han pasado sobre él sin producir este efecto, ciertamente lo hará. Sé feliz: hay algunos que no experimentan ningún declive, pero eso está lejos de ser el caso de todos.
Hay quienes hablan del alejamiento del cristiano de su primer amor como algo natural, quienes lo consideran algo inevitable. No pocos profesores religiosos ancianos que se han vuelto fríos y carnales (si es que alguna vez tuvieron vida en ellos), buscarán llevar a cristianos jóvenes y felices a este estado mental triste y deshonroso para Dios. Con una sonrisa sarcástica le dirán al bebé en Cristo, aunque hoy estás en el monte del disfrute, ten por seguro que no pasará mucho tiempo hasta que bajes. Pero esto es erróneo y totalmente engañoso. No así actuaron los apóstoles con los jóvenes conversos.
Cuando Bernabé visitó a los jóvenes cristianos en Antioquía, "vio la gracia de Dios y se alegró", y lejos de hacerles esperar un estado de decadencia de su fervor, seguridad y alegría iniciales, "los exhortó a todos a que con propósito de corazón se unirían al Señor" (Hechos 11:23). Mientras que el gran Cabeza de la iglesia, informó a los santos de Efeso que tenía en contra de ellos "porque has dejado tu primer amor" (Apoc.
2:4). 

No hay ninguna razón o necesidad en la naturaleza de las cosas por la cual deba haber una disminución en el amor, el celo o el consuelo del cristiano. Los objetos y consideraciones que primero les dieron origen no han perdido su fuerza. No ha habido ningún cambio en la gracia de Dios, la eficacia de la sangre de Cristo, la disposición del Espíritu para guiarnos a la verdad. Cristo sigue siendo el "Amigo de los pecadores", capaz de salvar perpetuamente a los que por él suben al cielo. Lejos de haber una buena o justa razón por la que debamos declinar en nuestro amor, lo opuesto es la facilidad. Nuestras primeras visiones de Cristo y Su evangelio fueron muy inadecuadas y defectuosas: si continuamos conociendo al Señor, obtendremos un mejor conocimiento de Él, una percepción más clara de Sus perfecciones, Su idoneidad para nuestro bienestar, Su suficiencia. Por lo tanto, debería ser más estimado por nosotros. Dijo el apóstol "esto es lo que oro, que vuestro amor abunde aún más y más en ciencia y en todo juicio".
(Filipenses 1:9). Lejos de recaer, a medida que se acercaba al final de su carrera, olvidando las cosas que estaban detrás, se acercó a las que estaban antes.
Declinar nuestro amor es completamente innecesario y digno de lamentarse, pero intentar vengarlo es altamente reprensible. Sería equivalente a argumentar que alguna vez tuvimos una mentalidad demasiado espiritual, demasiado tiernos en conciencia, demasiado devotos del cielo. Que estábamos excesivamente ocupados con Cristo y le dimos demasiado importancia: que exageramos nuestros esfuerzos para agradarle. También es prácticamente decir que no encontramos en el Señor esa satisfacción que esperábamos, que no obtuvimos la paz y el placer de recorrer los caminos de la Sabiduría que buscábamos y, por lo tanto, que estábamos obligados a buscar la felicidad al regresar. a nuestras actividades anteriores, y con ello confirmamos el desprecio de nuestros antiguos compañeros al principio, que nuestro celo pronto disminuiría y que regresaríamos nuevamente a ellos. a tal
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Dios renegado dice: "Pueblo mío, ¿qué te he hecho? ¿Y en qué te he fatigado? Testifica contra mí" (Miqueas 6:3).
Sin embargo, el hecho es que muchos rechazan su primer amor, aunque rara vez se dan cuenta de ello hasta que aparecen algunos de sus efectos. Son como el necio Sansón, que había jugado con las tentaciones y había disgustado al Señor, y que "despertó de su sueño y dijo: Saldré como las otras veces y me sacudiré. Y no sabía que el Señor se había ido". de él" (Jueces 16:20). Ceder al pecado ciega el juicio, y somos inconscientes de que el Espíritu está contristado y que la bendición de Dios ya no está sobre nosotros. Nuestros amigos pueden percibirlo y sentirse preocupados por lo mismo, pero nosotros mismos no somos conscientes de ello. Entonces son esas solemnes palabras que describen con precisión nuestro caso:
"Extraños han devorado sus fuerzas, y él no lo sabe; y hay sobre él canas aquí y allá, ¡y él no lo sabe" (Oseas 7:9)! Las "canas" son un signo de la decadencia de nuestra constitución y de una decrepitud que se acerca: así hay algunos signos que hablan de la decadencia espiritual de un cristiano, pero generalmente él no se da cuenta de su presencia.
Pasaremos ahora y señalaremos algunos de los síntomas del declive espiritual. Dado que el pecado actúa de manera tan engañosa y los cristianos no son conscientes del comienzo del retroceso, es importante que se describan los signos del mismo. Una vez más encontramos que lo natural presagia lo espiritual, y si se le presta la debida atención, de ello se puede aprender mucho de lo que es provechoso para el alma. El estreñimiento se debe al abandono de uno mismo o a una dieta defectuosa, y cuando el pecado obstruye el alma es porque hemos descuidado la obra de la mortificación y no hemos comido "las hierbas amargas" (Éxodo 12:8). La pérdida del apetito, la palidez del semblante, el embotamiento de los ojos, la falta de energía, son otras tantas evidencias de que no todo está bien en el cuerpo y de que vamos camino de una enfermedad grave a menos que las cosas se corrijan pronto: y cada una de ellas tiene su contraparte espiritual. La irritabilidad, la incapacidad para relajarse y la pérdida de sueño son precursores de una crisis nerviosa, y los equivalentes espirituales son un llamado "vuelve, alma mía, a tu reposo" (Sal. 116:7).
En los casos de lepra, real o supuesta, el Señor dio órdenes de que se examinara cuidadosamente al individuo, se determinara su verdadero estado y se dictara el juicio correspondiente. Y en la medida en que una enfermedad espiritual es más odiosa y peligrosa que una física, en la misma medida es necesario que nos formemos un juicio verdadero sobre ella. ¡No toda mancha es lepra!
y cada imperfección en un cristiano no indica que esté en declive espiritual. Incluso el apóstol Pablo gimió por sus corrupciones internas y confesó que aún no había alcanzado ni era ya perfecto, sino que avanzaba hasta la meta para obtener el premio del supremo llamamiento. Sin embargo, esas confesiones honestas estuvieron muy lejos de ser reconocimientos de que él era un reincidente o que había cedido a un corazón malvado de incredulidad al apartarse del Dios vivo. Se debe tener mucho cuidado por ambas partes, no sea que por un lado llamemos luz a las tinieblas y nos disculpemos, o por el otro llamemos oscuridad a la luz y escribamos innecesariamente cosas amargas contra nosotros mismos.
Sin duda, son más los que corren el riesgo de hacer lo primero que lo segundo. Sin embargo, hay cristianos, y probablemente no pocos, que se desprecian erróneamente, sacan conclusiones erróneas y suponen que su caso es peor de lo que es. Por ejemplo, hay quienes se afligen porque ya no son conscientes de ese celo enérgico, de esos fervientes y
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tiernos afectos, que sintieron en el día de sus desposorios. Pero un cambio en su constitución natural, debido al aumento de los años, explicará eso. Sus espíritus animales han decaído, su energía natural ha disminuido, sus facultades mentales están más embotadas.
Pero aunque haya menos sentimientos tiernos y cálidos, puede haber más estabilidad y profundidad en ellos. Muchas cosas relacionadas con el mundo actual, que en nuestra juventud producirían lágrimas, no tendrán ese efecto a medida que maduremos, aunque puedan estar relacionadas con nosotros. mayor peso sobre nuestro ánimo. Confundir la ausencia del brillo y la excitación de la juventud con el declive espiritual y la frialdad es un grave error.
Por otra parte, todo alejamiento de Dios no debe considerarse una mera imperfección, común a todos los regenerados. Desgraciadamente, la tendencia tanto del escritor como del lector es halagarse de que su "mancha" es sólo "la mancha de los hijos de Dios" (Deuteronomio 32:5), o algo a lo que están sujetos los mejores cristianos; y por lo tanto concluir que no hay nada muy malo o peligroso en ello. Aunque no podemos fingir ni negar que tenemos faltas, ¿no estamos dispuestos a considerarlas a la ligera y decir de algún pecado, como Lot dijo de Zoar: "¿No es pequeño?" O exclamar a alguien a quien hemos agraviado: "¿Qué hemos hecho tanto contra ti?" Pero tal espíritu de autojustificación evidencia un estado de corazón sumamente insalubre y debe ser resistido firmemente. El apóstol Pablo habló de cierta condición del alma que temía encontrar en los corintios: la de haber pecado y aún no arrepentirse de sus obras, y donde ese es el caso, la decadencia espiritual ha alcanzado un estado alarmante. Éstos son algunos de los síntomas del declive espiritual.
1. Disminución de nuestro amor por Cristo. Si el Señor Jesús es menos precioso para nuestras almas de lo que era antes, en Su persona, oficio, obra, gracia y beneficios, independientemente de lo que pensemos de nosotros mismos, seguramente hemos regresado. Si tenemos una menor estima del Amante de nuestras almas, si nuestro deleite en Él disminuyó, si nuestra meditación sobre Sus perfecciones es más infrecuente, si comulgamos menos con Él, entonces la gracia en nosotros ciertamente ha sufrido una recaída. Es la naturaleza de ciertas plantas volver su rostro hacia la luz: por lo tanto, es una gracia interior inclinar fuertemente el corazón hacia los objetos celestiales y disfrutar de ellos. Pero si descuidamos los medios de la gracia, no tenemos cuidado de evitar los placeres pecaminosos, o dejamos que las preocupaciones y cuidados de esta vida nos abrumen, entonces nuestros afectos ciertamente se apagarán y nuestras mentes se volverán vanas y carnales. Así como es sólo por actos de fe en la gloria de Cristo que somos transformados a Su imagen (2 Cor. 3:18), una disminución de tales puntos de vista sobre Él hará que nuestros corazones se congelen y se queden sin vida.
2. Disminución de nuestro celo por la gloria de Dios. Así como el principio de la gracia en el creyente le hace tener la seguridad de la misericordia Divina a través del Mediador, así inspira preocupación por el honor Divino. Como ese principio es sano y vigoroso, nos hará rechazar todo lo que desagrada y deshonra a Dios y su causa, y nos inspirará a practicar aquellos deberes con un placer peculiar que son más conducentes a la gloria de Dios y que dan la evidencia más clara de nuestra sujeción al cetro real de Cristo. Si la nueva naturaleza se nutre debidamente y se mantiene viva, nos influirá para que produzcamos frutos para alabanza de Dios; pero si esa nueva naturaleza pasa hambre o se vuelve enfermiza, nuestra preocupación por la gloria de Dios disminuirá enormemente. Si nos hemos vuelto menos conscientes que antes de si nuestra conducta resulta o acarrea reproche al santo Nombre que llevamos, entonces esa es una señal segura de nuestro declive espiritual.
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3. Pérdida de nuestro apetito espiritual. ¿No hubo un momento, querido lector, en el que verdaderamente pudiste decir: "Fueron halladas tus palabras y yo las comí, y tu palabra fue para mí el gozo y el regocijo de mi corazón" (Jer. 15:16)? Si hoy no puedes afirmar eso honestamente, entonces has retrocedido. Es posible que usted sea un "estudiante de la Biblia" más entusiasta que nunca y que dedique más tiempo que antes a buscar las Escrituras, pero eso no prueba nada. No es un interés intelectual sino un gusto espiritual por el Pan de vida del que ahora nos ocupamos. ¿Realmente saboreamos las cosas que son de Dios: tanto los preceptos como las promesas, las porciones que buscan y hieren así como las que consuelan? ¿No deseamos simplemente comprender sus profecías y misterios, sino realmente "hambre y sed de justicia"? Si preferimos las cenizas al maná celestial, las "cáscaras" con las que los cerdos se alimentan del ternero cebado (literatura secular que sagrada), entonces eso es un signo evidente de decadencia espiritual.
4. Lentitud o somnolencia mental. Uno se encuentra en una situación triste cuando el ejercicio ante Dios y la comunión con Él son suplantados por la tranquilidad carnal. En el letargo espiritual ocurre lo mismo que en el natural: nuestros sentidos ya no se ejercitan para discernir el bien y el mal, no vemos ni oímos como deberíamos, ni podemos dejarnos impresionar ni afectar por los objetos espirituales como deberíamos. Mientras estamos en tal condición, los deberes espirituales se descuidan o, a lo sumo, se realizan de manera superficial y mecánica, de modo que no somos mejores para cumplirlos.
Si los deberes espirituales se atienden por costumbre o conciencia y no por amor, ni honran a Dios ni nos benefician a nosotros mismos. Aunque se haya realizado el ejercicio exterior, les falta el espíritu y el corazón ya no está en ellos. Aquellos que leen la Biblia o dicen sus oraciones como una cuestión de forma o hábito no perciben ningún cambio en sí mismos; pero aquellos que están acostumbrados a tratar con Dios en ellos, y luego descubren una aversión a ello, pueden saber que la gracia en ellos ha languidecido. Si no nos deleitamos en ellos, estamos en un caso triste.
5. Relajarnos en nuestra vigilancia contra el pecado. La falta de vigilancia para protegernos contra todo lo que es malo, bajo un rápido y tierno sentido de su naturaleza repugnante, es una señal segura de decadencia espiritual, negándonos a guardar nuestros corazones con toda diligencia, indiferencia ante la obra de nuestras corrupciones, jugando con tentaciones externas, son ciertas evidencias de la decadencia de la santidad personal. Cuando la nueva naturaleza es sana y vigorosa, el pecado es sumamente pecaminoso para el santo, porque entonces tiene una aprehensión clara y contundente de su malignidad y contradicción con el cielo, y eso mantiene en él una santa indignación contra ella. Mientras la mente está ocupada en considerar el terrible precio que se pagó por la remisión de nuestros pecados, se despierta en el corazón un aborrecimiento del mal, y eso va acompañado de estricta vigilancia, porque el alma renovada no puede tolerar lo que fue el procurador. causa de la muerte de su Salvador. Tal ejercicio de la gracia se ha visto obstaculizado si el pecado ahora parece menos atroz y hay menos cuidado en vigilarlo.
6. Intentar defender nuestros pecados. Hay algunos pecados que todos sabemos que son indefendibles, pero hay otros que incluso los cristianos profesantes buscan justificar. Es casi sorprendente ver el ingenio que ejerce la gente cuando busca excusas en lo que respecta al pecado. La astucia de la serpiente antigua que apareció en las excusas de nuestros primeros padres parece sustituir aquí a la sabiduría. Aquellos que poseen poca perspicuidad en asuntos generales son singularmente perspicaces al descubrir cada circunstancia que
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parece actuar a su favor o sirve para atenuar su culpa. El pecado, cuando lo hemos cometido, pierde su pecaminosidad y aparece como algo muy diferente de lo que parecía en los demás. Cuando cometemos un pecado, es común darle otro nombre:
la codicia se convierte en ahorro, contiendas malignas, fidelidad a la verdad, fanatismo, celo por Dios, y por eso nos reconciliamos con ello y estamos dispuestos a emprender una vindicación, en lugar de confesarlo y abandonarlo penitentemente.
7. Las cosas del mundo obtienen control sobre nosotros. En la medida en que los objetos de esta escena tienen poder para atraer nuestros corazones, en esa medida la fe es inoperante e ineficaz. Es la naturaleza misma de la fe ocuparnos con objetos espirituales, celestiales y eternos, y a medida que se vuelven reales y preciosos, nuestros afectos se sienten atraídos hacia ellos, y las baratijas del tiempo y los sentidos pierden todo valor para nosotros. Cuando el alma está en comunión con Dios, deleitándose en sus inefables perfecciones, nimiedades como nuestra vestimenta, el mobiliario de nuestros hogares, el espectáculo resplandeciente de los ricos de este mundo, no nos atraen. Cuando el cristiano es cautivado por la excelencia de Cristo y la inestimable porción o herencia que tiene en Él, los placeres y vanidades que encantan a los impíos no sólo no tendrán atractivo sino que lo aburrirán. Por lo tanto, cuando un cristiano comienza a tener sed de las cosas del tiempo y de los sentidos y demuestra cariño por ellas, su gracia ha declinado tristemente. Aquellos que encuentran satisfacción en cualquier cosa perteneciente a esta vida ya han abandonado la Fuente de aguas vivas y cavaron para sí cisternas rotas que no retienen agua (Jer. 2:13).
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Crecimiento espiritual
11. Su recuperación

I
Intentaremos aquí poco más que mostrar la necesidad de recuperarnos de una decadencia espiritual. Tampoco será una tarea fácil: no por alguna dificultad inherente a este aspecto de nuestro tema, sino debido a la variedad de casos que es necesario considerar y que deberían tratarse por separado. Hay algunas dolencias físicas que, si se tratan con prontitud, requieren un tratamiento comparativamente suave, pero hay otras que exigen medios y remedios más drásticos. Sin embargo, como atestiguará cualquier médico, muchos son descuidados respecto de lo que se consideran trastornos insignificantes y demoran tanto en atenderlos que su condición se deteriora tanto que se vuelve peligrosa y a menudo fatal. En el último capítulo señalamos que no todas las manchas eran lepra; sin embargo, debe recordarse que ciertas manchas que se parecían a esa enfermedad despertaban sospechas y requerían que el paciente fuera examinado por el sacerdote, aislado de los demás y mantenido bajo su observación hasta el momento. el caso podría determinarse más definitivamente, dependiendo de si hubo un mayor deterioro o extensión de la mancha (Lev. 13:4-8).
Es muy dudoso que haya algún cristiano en la tierra que conserve su vitalidad y vigor espiritual de tal manera que nunca necesite un "reavivamiento" de su corazón (Isaías 58:15); que no haya tiempo en el que pueda siente necesario clamar, vivifícame según tu palabra".
(Sal. 119:25). Sin embargo, no se debe concluir de esta afirmación que todo santo experimenta una recaída definitiva en su vida espiritual, y menos aún que una vida de altibajos, decadencias y recuperaciones, retrocesos y restauraciones, sea lo mejor que se puede esperar. Las experiencias de los demás no son la Regla que Dios nos ha dado para seguir.
Los dispensarios y hospitales abarrotados de hecho proporcionan una advertencia, pero ciertamente no justifican que caiga en el descuido o suponga fatalistamente que dentro de poco yo también estaré físicamente afligido. Dios ha hecho provisión completa para que su pueblo viva una vida santa, saludable y feliz, y si observo que muchos de ellos no lo hacen, eso debería estimularme a estar más alerta contra el descuido de la provisión de Dios.
Después de lo que se ha discutido en capítulos anteriores, no debería ser necesario recordarle al lector que a menos que el cristiano mantenga una comunión estrecha y constante con Dios, una relación diaria con la plenitud de Cristo y bebiendo de ella, y alimentándose regularmente de la Palabra, el pulso de su vida espiritual la vida pronto latirá más débil e irregularmente. A menos que medite con frecuencia en el amor de Dios, mantenga frescas ante su corazón la humillación y los sufrimientos de Cristo y frecuenta el trono de la gracia, sus afectos pronto se enfriarán, su gusto por las cosas espirituales disminuirá y la obediencia no será tan fácil. ni agradable. Si tal deterioro es ignorado o excusado, no pasará mucho tiempo antes de que su corazón se deslice imperceptiblemente hacia la carnalidad y la mundanalidad: los placeres mundanos comenzarán a atraerlo, las búsquedas mundanas absorberán más de su atención, o las preocupaciones mundanas lo agobiarán.
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Entonces, a menos que haya un regreso al cielo y una humildad del corazón ante Él, no pasará mucho tiempo, a menos que la providencia se lo impida, antes de que se le encuentre en los caminos de la transgresión abierta.
Hay grados de retroceso. En el caso de un verdadero hijo de Dios, siempre comienza con el alejamiento del corazón de Él, y cuando eso se prolonga, pronto aparecerán evidencias de ello en el caminar diario. Una vez que un cristiano se vuelve exteriormente apóstata, ha perdido su carácter distintivo, porque entonces hay poco o nada que lo distinga de un mundano religioso. La reincidencia siempre presupone una profesión de fe y adhesión a Cristo, aunque no necesariamente la existencia o realidad de lo profesado. Un profesor no regenerado puede ser sincero aunque esté engañado y puede, por diversas consideraciones, perseverar en su profesión hasta el fin. Pero lo más frecuente es que pronto se canse de ello, y cuando la novedad se ha disipado o las exigencias que se le imponen se vuelven más intolerables, abandona su profesión y, como la cerda, vuelve a revolcarse en el fango. Tal es un apóstata, y con muy raras excepciones (si es que las hay), su apostasía es total y definitiva.
Hasta el comienzo de este capítulo nos hemos limitado a la vida espiritual de los regenerados, pero ahora hemos llegado a la etapa en la que la fidelidad a las almas requiere que ampliemos nuestro alcance. En nuestra última división nos detuvimos en la decadencia espiritual: su naturaleza, sus causas, su insidia y sus síntomas. Por lo tanto, es pertinente preguntar ahora: ¿cuál será la secuela de tal declive? No se puede dar una respuesta general, porque como la disminución varía considerablemente en diferentes casos (algunos son menores y otros más, aguda y prolongada que otros), el resultado no es siempre el mismo. Cuando se nota la recaída de un cristiano, si no para sí mismo, sí para los espectadores, éste ha entrado en la clase de los
"reincidentes" y eso hará que los espirituales duden de él. Es esta consideración la que requiere que ampliemos la clase a la que ahora dirigimos nuestros comentarios; de lo contrario, los profesores no regenerados que se han deteriorado en su vida religiosa probablemente obtendrían un falso consuelo de lo que se aplica sólo a aquellos que han sido temporalmente despojados por Satán.
A menos que se detenga el declive espiritual, no permanecerá estacionario, sino que empeorará, y cuanto peor se vuelve, menos justificados estamos para considerarlo como un "declive espiritual", y más nos exigen las Escrituras que lo veamos como la exposición de una profesión sin valor.
Por lo tanto, cualquier grado de deterioro espiritual no debe considerarse complacientemente, sino como algo serio y, si no se corrige rápidamente, como algo altamente peligroso en su tendencia. Pero Satanás intentará persuadir al cristiano de que, aunque su celo ha disminuido un poco y su afecto espiritual se ha enfriado, no hay nada de qué preocuparse; que aunque su salud ha comenzado a decaer, sin embargo, como no ha caído en ningún pecado grave, su condición no es nada grave. Pero toda decadencia es peligrosa, especialmente aquella que la mente está dispuesta a excusar y suplicar que continúe. La naturaleza y tendencia mortal del pecado es la misma en sí misma, ya sea en una persona no regenerada o regenerada, y si no se le resiste y no se le mortifica, ni se le arrepiente ni se le abandona, el resultado será el mismo.
"Cuando la concupiscencia concibe, produce pecado, y el pecado, cuando se consuma, produce muerte. No erréis, amados hermanos míos" (Santiago 1:15, 16).
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Tres etapas de decadencia espiritual se nos presentan solemnemente en Apocalipsis 2 y 3. Primero, al reincidente de Efeso, Cristo le dice: "Tengo contra ti que has dejado tu primer amor" (2:4). Esto es aún más sorprendente y escrutador porque había mucho aquí que el Señor elogiaba: "Conozco tus obras y tu trabajo y tu paciencia... y por amor de mi nombre has trabajado y no has desmayado". Sin embargo, añade: "Sin embargo, tengo contra ti". En este caso, las cosas todavía estaban bien en la vida exterior, pero había una decadencia interior. Observa bien que esta acusación divina "Tengo contra ti porque has dejado tu primer amor" es una indicación inequívocamente clara de que los cristianos deben rendir cuentas por el estado de su amor hacia Dios. Hay algunos que parecen concluir de esas palabras "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rom. 5:5) que no tienen ninguna responsabilidad personal en relación con ello, y que atribuyan a la soberanía de Dios su frialdad de corazón, en lugar de culparse a sí mismos por la disminución de sus afectos. Pero eso es muy reprobable: ser un insulto más a la injuria.
Es tanto deber de un santo mantener un afecto cálido y constante hacia el cielo como preservar su fe en el ejercicio regular, y no tiene más derecho a excusar su fracaso en uno que en el otro. Se nos ordena expresamente: "Manténganse en el amor de Dios" (Judas) y "pongan su afecto en las cosas de arriba" (Col. 3:1), y es una horrible perversión y abuso de una bendita verdad si atribuyo mi no hacerlo ante el soberano de Dios que me niega la inclinación. Esas palabras del "tengo contra ti" de Cristo son el lenguaje de censura por el fracaso, y ciertamente Él no las había usado a menos que fuera el culpable. Observe que Él no dice simplemente "Has perdido tu primer amor",
como se cita erróneamente con tanta frecuencia: ¡el hombre siempre suaviza lo que es desagradable! No, "has dejado tu primer amor", algo más serio y atroz. Uno puede "perder" algo involuntariamente, ¡pero dejarlo es una acción deliberada! Finalmente, notemos debidamente que nuestro Señor consideró esa partida no como una enfermedad inocente, sino como un pecado culpable, porque Él dice
"arrepentirse"!
En su fiel sermón sobre Apocalipsis 2:4, C. H. Spurgeon señaló que deberíamos sentirnos alarmados si hemos abandonado nuestro primer viaje y hacernos la pregunta: "¿Fui alguna vez un hijo de Dios?" pasando a decir: "Oh, Dios mío, ¿debo hacerme esta pregunta? Sí, lo haré. ¿No hay muchos de los que se dice que salieron de nosotros porque no eran de nosotros?
¿No hay algunos cuya bondad es como la nube de la mañana y como el rocío temprano? ¿No puede haber sido ese mi caso? Estoy hablando por todos ustedes. Plantee la pregunta: ¿no puede haber quedado impresionado por cierto sermón, y puede que esa impresión no haya sido una mera excitación carnal? ¿No habrá sido que pensé que me arrepentía, pero en realidad no me arrepentí? ¿No habrá sido posible que tuviera una esperanza de dónde, pero no tuviera derecho a ella?
¿Y nunca tuve la fe amorosa que me une al Cordero de Dios? Y puede que no haya sido que sólo pensé que tenía amor hasta el cielo, y nunca lo tuve; porque si realmente tuviera amor al cielo ¿debería ser como ahora soy? ¡Mira hasta dónde he bajado! ¿No puedo seguir descendiendo hasta que mi fin sea la perdición y el fuego inextinguible? Muchos han pasado de las alturas de una profesión a las profundidades de la condenación, ¿y no puedo ser yo el mismo? Déjame pensar, si sigo como estoy, me es imposible parar; si voy hacia abajo, puedo seguir haciéndolo. Y, oh Dios mío, si sigo retrocediendo un año más, ¿quién sabe hacia dónde puedo haber retrocedido? Quizás en algún pecado grave. Prevenlo, prevenlo por Tu
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¡gracia! Tal vez pueda retroceder totalmente. Si soy hijo de Dios sé que no puedo hacer eso; pero ¿acaso no puede suceder que yo sólo creyera que era un hijo de Dios?"
Buscando como es la queja de Cristo al reincidente de Efeso, su palabra al sardo es aún más drástica: "Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto" (3:1). Eso no significa que se estuviera dirigiendo aquí a una persona no regenerada, sino más bien a una cuya conducta contradecía su nombre. Su vida no se correspondía con su profesión. Tenía reputación de piedad, pero ya no había pruebas que la justificaran, ni frutos que la justificaran. No sólo se había producido un deterioro interior, sino también exterior. La sal había perdido su sabor, el oro fino se había oscurecido y, por lo tanto, su profesión no trajo honor ni gloria al cielo. Le dice: "Esté atento", porque ese fue precisamente el punto en el que había fracasado. "Y fortalece lo que queda, que está listo para morir", lo que muestra que "estás muerto" del versículo 1 no significa muerto en pecados. "Porque no he encontrado tus obras perfectas delante de Dios", ni "completas" ni "plenas". Las buenas obras aún no estaban totalmente abandonadas, pero faltaban muchas de ellas. Una parte de su deber la cumplía con indiferencia, la otra parte la descuidaba e incluso la primera estaba dispuesta a morir".
Así se verá que el caso del reincidente sardo es mucho peor que el del efesio. En el cristianismo no podemos permanecer estacionarios: si no avanzamos, retrocedemos; si no somos sarmientos de la Vid que dan fruto, nos convertimos en obstáculos para la tierra. La decadencia de la gracia no es algo que deba considerarse a la ligera ni tratarse con indiferencia.
Si no se atiende y se corrige, nuestra condición empeorará. Si no volvemos a nuestro primer amor, prestando atención a los mandatos establecidos en Apocalipsis 2:5, entonces podemos esperar llegar a ser como el reincidente sardo: uno cuyo testimonio de Cristo está estropeado.
A menos que nuestros corazones se mantengan rectos y nuestro afecto por Cristo cálido, la vida pronto se deteriorará: nuestras obras serán deficientes tanto en calidad como en cantidad, y quienes nos rodean lo percibirán. Dentro de poco, todo lo que tendremos será un "nombre para vivir": la profesión misma será inválida, inútil, "muerta".
Pero lo peor de todo es el profesor de Laodicea (3:15-20). Lo que hace que su caso sea tan terriblemente solemne es que no sabemos dónde ubicarlo, cómo clasificarlo: si es un verdadero cristiano que se ha descarriado terriblemente o nada más que un profesor vacío. A él Cristo le dice "tú no eres frío ni caliente", ni una cosa ni la otra, sino una mezcla impía. Tales son aquellos que en vano intentan servir a dos señores, que un día son adoradores de Dios, pero los otros seis adoradores de Mammón. A él Cristo continúa diciéndole: "Ojalá fueras frío o caliente": o es un enemigo abierto y declarado o un testigo fiel y consistente de Mí. Sea una cosa o la otra: un enemigo o un amigo, un mundano absoluto o alguien que es en espíritu y en verdad un "extraño y peregrino" en esta escena.
El cristianismo corrupto es más ofensivo para el cielo que la fidelidad abierta. Si el que lleva su nombre no se aparta de la iniquidad, su honor queda afectado. "Porque eres tibio...
. Te vomitaré de mi boca": en tu condición actual eres una ofensa para mí, y ya no puedo poseerte.
Es la figura de un emético que Cristo utiliza allí: la mezcla de lo frío y lo caliente, produciendo así una bebida "tibia" que produce náuseas al estómago. Y eso es exactamente lo que es un "cristiano inconsistente" para el Santo. El que corre con el
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liebre y caza con perros, que es un hombre dentro de la iglesia y otro totalmente diferente fuera; el que busca mezclar la piedad con la mundanalidad "te vomitaré de mi boca", en lugar de confesar su nombre ante el Padre y sus santos ángeles. Pero observa lo que sigue: "tú dices: Soy rico y me he enriquecido, y de nada tengo necesidad". Esta estimación suya es exactamente opuesta a la de Cristo. Ya no es "pobre de espíritu" (Mateo 5:3), sino que se declara "rico". Ya no se acerca al trono de la gracia como un mendigo para obtener ayuda, sino que se considera "enriquecido en bienes". Ya no es consciente de su ignorancia, de su debilidad y de su vacío, y siente que "no necesita nada". Eso es lo que hace que su caso sea tan peligroso y desesperado: no tiene ningún sentimiento de necesidad personal.
"Y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un pobre, un ciego y un desnudo".
A medida que aumentan la carnalidad y la mundanalidad, también aumentan el orgullo y la complacencia, y donde dominan el discernimiento espiritual se vuelve inexistente, el fariseísmo y la autosuficiencia son inseparables. Fue a los que oraron: "Dios, te doy gracias, porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros", y que preguntaron a Cristo: "¿También nosotros somos ciegos?"
a quien dijo: "vosotros decís: Ya vemos; por tanto, vuestro pecado permanece" (Juan 15:41). El fariseo se jactaba de "Ayuno dos veces por semana, doy diezmos de todo lo que poseo": en su propia estima y confesión era "rico y enriquecido en bienes, y no tenía necesidad de nada", y por eso mismo sabía no es que fuera "desdichado, miserable y pobre". Ésa también es otra forma de la mezcla nauseabunda que es tan aborrecible para el cielo: ortodoxa en doctrina, pero corrupta en la práctica. Alguien que proclama en voz alta ser sano en la fe pero que es tiránico y amargo hacia aquellos que difieren de él, que sostiene "alta doctrina pero no puede vivir en paz con sus hermanos", es tan ofensivo para Cristo como si fuera completamente mundano. .
¿Puede un personaje como el que acaba de estar ante nosotros ser un cristiano real aunque apóstata? Francamente, no lo sabemos, porque no podemos decir hasta qué punto un santo puede caer en el lodo y ensuciar sus vestiduras antes de que Dios lo recupere, respondiéndole con "cosas terribles en justicia" (Sal. 65:5). Antes de cumplir esa terrible amenaza y vomitar al profesor de Laodicea, Cristo le hizo un último llamamiento. "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico; y vestiduras blancas, para que te vistas y no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas". ". Pero aunque no nos sentimos capaces de decidir si "la raíz del asunto" está realmente en él o no, dos cosas nos resultan claras. Primero, que si he "dejado mi primer amor" no pasará mucho tiempo antes de que mi profesión "muera" y, a menos que sea revivida, pronto seré un laodicense. Segundo, que mientras una persona se encuentre en un estado laodiceno, no tiene ninguna garantía bíblica para considerarse cristiano, ni otros deberían considerarlo como tal.
Hay muchos cristianos profesantes que han disminuido en gran medida su práctica de la piedad, pero que se consuelan con la idea de que serán llevados al arrepentimiento antes de morir. Pero eso no es sólo un consuelo injustificable, sino que es una tentación presuntuosa a Dios. Como otro ha señalado: "Cualquiera que se sumerja en el abismo de la reincidencia o continúe tranquilamente en él bajo la idea de ser recuperado por el arrepentimiento, puede encontrarse equivocado. Tanto Pedro como Judas entraron, pero sólo uno de ellos
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¡Salieron! Hay razones para temer que miles de profesantes estén ahora levantando sus ojos en tormento, quienes en este mundo se consideraban hombres buenos, que consideraban sus pecados como errores perdonables, y daban cuentas de haber sido llevados al arrepentimiento; pero, antes de que fueran conscientes, vino el Esposo y no estaban preparados para recibirle."
Aquellos de quienes se dice que "regresan súbitamente por una reincidencia perpetua, retienen el engaño, se niegan a volver (Jer. 8:5) son los que "retroceden para perdición" (Heb.
10:39). Y, lector mío, si has dejado tu primer amor, te has "apartado del Dios vivo", y hasta que no regreses a Él con humildad y arrepentimiento no podrás tener garantía de que no serás un "perpetuo reincidente".
Debemos distinguir cuidadosamente entre el pecado que mora en nosotros y nuestra caída en pecado. La primera es nuestra naturaleza depravada, de la cual Dios nos hace responsables de no hacer provisiones, de resistir sus obras y rechazar sus solicitudes. Esto último es cuando, por falta de vigilancia contra las corrupciones internas, el pecado estalla en actos abiertos. Es perjudicial caer en pecado, ya sea en secreto o abiertamente, y tarde o temprano los efectos ciertamente se sentirán. Pero continuar así es mucho más malvado y peligroso. Dios ha denunciado una solemne amenaza contra aquellos que persisten en el pecado: "Hiere la cabeza de sus enemigos, el cuero cabelludo del que continúa en sus delitos" (Sal.
68:21). Para aquellos que han conocido el camino de la justicia, seguir un proceder de pecado es altamente ofensivo para Dios. Él ha proporcionado un remedio (Proverbios 28:13): pero si en lugar de confesar y abandonar nuestros pecados, nos hundimos en la dureza de corazón, descuidamos la oración, evitamos la compañía de los fieles y buscamos borrar un pecado cometiendo otros. otro, estamos en peligro inminente de ser abandonados por los cielos y estamos "cerca de la maldición, cuyo fin es ser quemado" (Heb. 6:8).
Volvamos al punto donde casi comenzamos y preguntémonos nuevamente: ¿Cuál será la secuela de una decadencia? Ahora debería resultar aún más evidente que no se puede dar una respuesta general.
Dios no sólo ejerce aquí su soberanía, utilizando su propio beneplácito y no actuando de manera uniforme, sino que también deben tenerse en cuenta las diferencias con respecto al lado humano de las cosas. Mucho dependerá de si se trata de la decadencia espiritual de un verdadero cristiano o simplemente de la decadencia religiosa de un simple profesor. Si es lo primero, la secuela variará según que la decadencia sea sólo interna o esté acompañada o seguida de una caída en el pecado abierto. Así también hay un alejamiento doctrinal de Dios y también un alejamiento práctico, como fue el caso de los Gálatas. Sin embargo, cualquiera que sea el tipo de caso, esto es cierto, quien cae en un estado de letargo necesita responder a ese llamado: "Ya es hora de despertar del sueño, desechemos, pues, las obras de las tinieblas... " (Romanos 13:11, 12).

II
Hemos tratado de dejar en claro la urgente necesidad de recuperarnos de una decadencia espiritual: ahora pasamos a considerar su conveniencia. Mírelo primero desde el lado de Dios. ¿No es imperdonable que paguemos tan mal al eterno Amante de nuestras almas? Si el que era rico por mí se hizo tan pobre que no tenía dónde reclinar su cabeza, para que yo (un pobre espiritual) pudiera enriquecerme, ¿qué le corresponde de mí? Si Él murió en la muerte vergonzosa de la cruz para que tú pudieras vivir, ¿no debes dedicar tu vida enteramente a Él? Si eres de Cristo, no eres tuyo, sino "comprado por precio" y por tanto
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llamados a "glorificarle en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu" (1 Cor. 6:20). Si Él puede conmoverse con el sentimiento de nuestras debilidades, ¿crees que se conmueve si dejamos nuestro primer amor y dividimos nuestros afectos con Sus rivales? ¿Cree usted que un cristiano descarriado le proporciona algún placer? Seguramente eres consciente del hecho de que tal caso no le reporta ningún honor. Luego deja que Su amor te obligue a regresar y reformar tus caminos, para que puedas mostrar nuevamente Sus alabanzas y deleitarlo.
Considere su caso a la vista de otros cristianos. Hay un vínculo que une a los santos más estrecho que cualquier vínculo natural: "así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros" (Rom. 12:5), y por tanto "aquellos miembros deben tener se preocupan los unos por los otros" (1 Cor. 12:25). Tan vital e íntima es esa unión mística que si "un miembro sufre, todos los miembros sufren con él" (v. 25). Si un miembro de vuestro cuerpo físico es afectado, hay una reacción en todo vuestro sistema: así es en el Cuerpo místico. La salud o enfermedad de vuestra alma ejerce una influencia muy real, ya sea para bien o para mal, sobre vuestros hermanos y hermanas. Entonces, por su bien, es muy deseable que, si estás en declive espiritual, seas restaurado. Si no es así, su ejemplo será un obstáculo para ellos, y si tienen mucha asociación con usted, su celo se apagará y su espíritu se enfriará. Seguramente no es un asunto de poca importancia si eres una ayuda o un obstáculo para tus compañeros santos. "Cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgaran al cuello una piedra de molino y lo hundieran en lo profundo del mar" (Mateo 18:6).
Contempla tu caso en relación con tus familiares y amigos no salvos. ¿No sabes que uno de los principales obstáculos en el camino de muchos para considerar seriamente el evangelio es la vida inconsistente de tantos que profesan creerlo?
Hace años leemos acerca de alguien que estaba preocupado por el alma de su hijo, y en vísperas de su partida a una tierra extranjera, trató de inculcarle los derechos y la excelencia de Cristo. Recibió esta respuesta: "¡Padre, lo siento, pero no puedo oír lo que dices por ver lo que haces"! ¿Es ese el sentimiento no expresado de su hijo? Puedes responder: No creo que nada en mi conducta pueda tener influencia alguna en el destino eterno de ninguna alma. Entonces eres lamentablemente ignorante. "Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que los que no obedecen a la Palabra, también ellos, sin la Palabra, sean ganados por la conducta [conducta] de las mujeres" (1 Pedro 3:1). Para salvar a los pecadores, Dios utiliza una variedad de medios, así como para perjudicar a los pecadores, Satanás emplea muchos agentes; ¿Es más probable que Dios o Satanás te utilicen? Ciertamente esto último, si estás en un estado de reincidencia.
Bajando aún más, apelemos a sus propios intereses. ¿Qué has ganado al dejar tu primer amor? ¿Habéis encontrado las vanidades de este mundo más agradables que el banquete que el evangelio presenta ante vosotros? ¿La asociación con los profesantes vacíos y los impíos proporciona más satisfacción al corazón que la comunión con el Padre y Su Hijo? No, todo lo contrario. Más bien habéis descubierto que, al abandonar la Fuente de aguas vivas, os habéis entregado a cisternas rotas que no contienen nada. El gozo de la salvación que una vez tuvisteis ha desaparecido: la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento que antes gobernaba vuestro corazón y vuestra mente en Cristo Jesús, ya no lo hace más. Hoy su caso se parece al del "pródigo": se alimenta de cáscaras en el país lejano, mientras que usted ya no disfruta del rico alimento de la Casa del Padre. Una conciencia intranquila, una
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espíritu inquieto, un corazón sin alegría es ahora tu porción. ¿No tenéis motivos para exclamar: "¡Oh, si yo fuera como en los meses pasados, como en los días en que Dios me protegió, cuando su lámpara alumbraba sobre mi cabeza... como en los días de mi juventud, cuando el secreto de Dios estaba sobre mi tabernáculo" (Job 29:2-4)? Entonces, ¿de quién es la culpa de que no vuelvas a tener esa bendita experiencia?
Sí, desde todo punto de vista, lo más deseable es que un cristiano se recupere de su decadencia espiritual. Sin embargo, también es importante que no concluya que se ha recuperado cuando no es así. Puesto que un estado de reincidencia está lejos de ser agradable, es natural que alguien en él quiera ser liberado de él. Por eso mismo es de temer que muchos se hayan aferrado prematuramente a la promesa del perdón y hayan dicho a sus almas: Paz, paz, cuando no había paz. Así como hay muchas maneras por las cuales un pecador convicto busca paz para su alma, sin encontrarla, lo mismo ocurre con un reincidente. Si se apoya en su propio entendimiento, sigue los designios de su propio corazón o se vale de los remedios anunciados por los charlatanes religiosos, más bien empeorará que mejorará. A menos que cumpla con los mandatos establecidos en la Palabra de Verdad para tales casos y cumpla con los requisitos allí especificados, no puede haber una recuperación real para él. Desgraciadamente, esto se comprende tan poco hoy, y que tantos que se extraviaron y piensan que han regresado al Obispo de sus almas están trabajando en un engaño.
Para que haya una recuperación real es necesario que se utilicen los medios correctos y no aquellos que destruyan lo que se desea. Cuando los árboles envejecen o comienzan a pudrirse, es útil cavar a su alrededor y abonarlos, porque a menudo eso hará que vuelvan a florecer y abundar en frutos. Pero si en lugar de hacerlo los sacáramos de su suelo y los plantáramos en otro, lejos de ser provechosos, se marchitarían y morirían. Sin embargo, hay muchos santos profesantes que suponen que la decadencia de la gracia no surge de ellos mismos ni de la maldad de sus corazones, sino que más bien la atribuyen a un entorno desagradable, a circunstancias desfavorables, a su ocasión o posición actual en la vida, y se persuaden a sí mismos de que, como tan pronto como se liberen de ellos, volverán a su primer amor y nuevamente se deleitarán en las cosas espirituales. Pero esa es una noción falsa y un engaño espiritual. Sean las circunstancias y condiciones de vida de los hombres las que quieran, la verdad es que todo su alejamiento de Dios procede de un corazón malvado de incredulidad, como queda claro en Hebreos 3:13. No te engañes ni te engañes con la idea de que lo que necesitas para recuperarte de tu decadencia espiritual no es más que un traslado a circunstancias más favorables y agradables.
Así como toda decadencia procede de la falta de vigilancia y de la tolerancia del pecado, así también el retorno a la mortificación despiadada de nuestras concupiscencias, con todos los deberes que a ello conducen, debe ser el camino de la recuperación. Sin embargo, también en este punto debemos estar muy en guardia para no sustituir las negaciones de uno mismo que Dios ha ordenado por aquellas invenciones farisaicas o papistas que no tienen ningún valor. Bajo el nombre y pretexto de los medios y deberes de la mortificación, los hombres han ideado y ordenado una serie de obras, modos y deberes que Dios nunca designó ni aprobó, ni aceptará; sino que preguntará "¿quién ha requerido esto de tu mano?" (Isaías 1:12). Las abstinencias y austeridades autoimpuestas pueden "tener ciertamente una muestra de sabiduría en la adoración de la voluntad, y
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humildad y abandono del cuerpo" (Col. 2:23), pero no aprovecharán ni un ápice al alma. A menos que los que están abrumados por un sentimiento de culpa se conduzcan a la luz del Evangelio, pensarán en aplacar el desagrado de Dios al adoptar un curso inusual de severidad que Él no ha ordenado en ninguna parte. Ninguna abstinencia de cosas lícitas nos librará de las consecuencias de habernos entregado a las ilícitas.
Una vez más, el que está agobiado y angustiado por su decadencia espiritual está muy expuesto a recibir un consejo equivocado si recurre a sus hermanos cristianos en busca de consejo y ayuda. Es de temer que hoy en día haya pocos, incluso entre el pueblo de Dios, que estén calificados para ser de verdadera ayuda a los demás. En la mayoría de los casos, su propia espiritualidad está en un punto tan bajo que si se recurre a ellos en busca de alivio, sólo se descubrirá que son "médicos sin valor".
(Job 13:4). Y si consultaran al predicador o pastor promedio, no es probable que el resultado sea mucho mejor. Desde antiguo Jehová se quejó de los sacerdotes infieles de Israel "y también han sanado levemente la herida de la hija de mi pueblo, diciendo: Paz, paz, cuando no hay paz" (Jer. 6:14). No hay pocos así hoy en día. Si alguien que estaba de luto por haber dejado su primer amor les preguntaba cómo regresar a él, en lugar de sondear la conciencia para determinar la raíz del "dolor", se esforzaban en calmar sus temores y calmarlo; en lugar de advertirle fielmente de la gravedad de su caso, le dirían que no había nada sobre lo que pudiera ejercer indebidamente, que la perfección no se puede alcanzar en esta vida; y en lugar de nombrar los medios que Dios ha designado, le diría que continuara asistiendo a los servicios regularmente y contribuyendo generosamente a la causa, y todo estaría bien. Muchas heridas han sido desolladas sin curarse.
"Cuando Efraín vio su enfermedad y Judá vio su herida, entonces fue Efraín a Asiria y envió al rey Jareb; pero él no pudo curarte ni curarte de tu herida"
(Oseas 5:13). La referencia histórica es a Israel y Judá cuando, en gran peligro por la presión de los enemigos, en lugar de humillarse ante Dios y buscar su ayuda, se dirigieron a una nación vecina y buscaron en ella protección; todavía fue en vano. Pero tiene una aplicación espiritual para aquellos que son conscientes de su decadencia espiritual, pero que buscan liberación en el lugar equivocado. Los reincidentes a menudo son conscientes de su miserable situación, pero no perciben que el pecado es la causa de ello y que sólo Dios puede sanar su reincidencia (Oseas 14:4). Cuando Su vara de castigo cae sobre ellos, lejos de reconocer que es Su mano poderosa la que los corrige, que es Su mano justa la que trata con ellos, imaginan que son sólo las "circunstancias" las que están en su contra, y recurren a la criatura para pedirles ayuda. sacarlos; pero sin buenos resultados. Dado que ha habido un alejamiento de Dios, debe haber un retorno a Él, y de esa manera Él lo ha designado, o no puede haber recuperación de las malas consecuencias de ese alejamiento.
Pasamos ahora a considerar la posibilidad de recuperación. Puede parecer extraño a algunos de nuestros lectores que consideremos necesario mencionar tal cosa, y más aún que la analicemos con cierto detalle. Si es así, seguramente olvidan que, dado que Satanás logra persuadir a muchos pecadores convictos de que su caso no tiene esperanza, ha llevado su rebelión contra Dios a tales extremos que está más allá del alcance de la misericordia, llevándolos a un estado de abyecta desesperación. ; No debe considerarse extraño que emplee la misma táctica con un santo reincidente, asegurándole que ha pecado contra tal persona.
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favores, privilegios y luz, que su caso ya no tiene remedio? Aquellos que han leído la historia de John Bunyan (y su caso está lejos de ser único) y se han enterado de que permaneció tanto tiempo en el lodazal del desánimo, cuando el Diablo le hizo creer que había cometido un pecado imperdonable, no deberían sorprenderse de aprenda que todavía está ejerciendo el mismo oficio y persuadiendo a uno y a otro de que se ha apartado tanto del Señor que su recuperación es imposible.
Pero no tenemos que salirnos de las Escrituras para encontrar santos no sólo en un estado de abatimiento y abatimiento ante Dios, sino en verdadera desesperación de volver a disfrutar de Su favor.
Tomemos el caso de Job. Es cierto que hubo ocasiones en las que pudo decir: "Sé que mi Redentor vive" y "cuando él me haya probado, saldré como oro". Pero su seguridad no siempre fue así: también hubo temporadas en las que exclamó: "Ha quitado como un árbol mi esperanza, y ha encendido contra mí su ira" (19:10, 11). Es cierto que se equivocó en su juicio, pero así se sintió en la hora oscura del juicio. Tomemos el caso de Asaf: "Mi llaga corría de noche y no cesaba; mi alma no quería ser consolada. Me acordé de Dios y me turbé". ¿No es esa una descripción adecuada de muchos reincidentes que recuerdan la omnisciencia, la santidad y la justicia de Dios? ¿Pero no encontró alivio al recordar la gracia y la bondad amorosa de Dios? No, porque continuó preguntando: "¿Desechará el Señor para siempre? ¿Y ya no será más favorable? ¿Se habrá ido para siempre su misericordia? ¿Su promesa fracasará para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso? ¿Se ha cerrado con ira? sus tiernas misericordias?" (Sal. 77:7-10). Que hablara así era en verdad su debilidad, pero muestra en qué desánimo puede caer un santo.
Consideremos el caso de Jeremías. Dijo: "Yo soy el hombre que ha visto la aflicción bajo la vara de su ira... Ciertamente contra mí se ha vuelto. Me ha puesto en lugares oscuros... Me ha cercado, de donde no puedo salir. : ha hecho pesadas mis cadenas. También cuando lloro y grito, cierra mi oración. . . . Me ha llenado de amargura, me ha embriagado con ajenjo. . . . Has alejado mi alma de paz.
Y dije: Mi fuerza y mi esperanza han desaparecido del Señor" (Lam. 3:1-18). ¿No es ese el lenguaje de la desesperación? No era sólo que su esperanza era débil y vacilante, sino que sentía que había desaparecido. "pereció", y que "de delante del Señor" es inferior a eso que uno no puede alcanzar. No tenía ninguna expectativa de liberación; no vio ninguna posibilidad de ser recuperado de su miserable condición. Y piense, lector, que no hay cristianos en tal situación. ¿Triste situación actual? Si es así, pregúntese: ¿Por qué Dios ha dejado en un registro permanente tales gemidos de Su pueblo cuando ocupaban las mazmorras de la desesperación? Puede llegar el momento en que ese lenguaje se adapte exactamente a su caso, y si es así, será Me alegra mucho saber que existe una posibilidad de liberación, una puerta de esperanza abierta en el valle de Acor.
No puede haber lugar a dudas de que la razón principal por la que tantos profesores hoy no ven la necesidad de señalar que es posible que un cristiano descarriado sea restaurado, es debido a la enseñanza defectuosa bajo la cual se asientan. Tienen puntos de vista tan ligeros sobre la pecaminosidad del pecado, perciben tan débilmente la espiritualidad y el rigor de la ley de Dios, tienen una concepción tan vaga de su inefable santidad, que sus conciencias están en coma y, por lo tanto, ciegas a su propio estado e inconscientes. de lo que implicaría sacarlos de allí. Se les ha resonado en los oídos con tanta frecuencia: "Una vez salvo, salvo para siempre", "Mis ovejas nunca perecerán", que dan por sentado que todo reincidente lo hará.
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ser restaurados como algo natural, es decir, sin ningún ejercicio profundo de corazón de su parte ni cumplimiento de los requisitos que Dios ha establecido. Sí, hoy en día existen amplios círculos en la cristiandad donde se enseña "perdonándoos todos los pecados" (Col.
2:13) significa "toda transgresión: pasada, presente y futura", y que lejos de pedir el cristiano a Dios perdón diario, debería más bien agradecerle por haberlo perdonado ya. Por supuesto, aquellos que ingieren un veneno tan mortal no necesitan ser informados de que es posible recuperarse de una recaída.
Pero muy diferente es lo que ocurre con aquel que vive en el temor del Señor, cuya conciencia es tierna, que ve el pecado a la luz de la santidad divina. Cuando le sobreviene una falta, queda herido en lo más vivo, y si se niega a abandonar su primer amor, encontrará un camino de recuperación que no será fácil en modo alguno; y si continúa alejándose de Dios hasta que su caso llegue a ser tal que tenga un nombre para vivir pero esté muerto, puede abandonar la esperanza por completo.
Cuando busque regresar al Señor, será un caso de "desde lo más profundo a ti clamé" (Sal. 130:1): desde lo más profundo de su corazón, desde lo más profundo de su convicción, desde lo más profundo de su convicción, desde lo más profundo de su corazón, desde lo más profundo de su convicción, desde lo más profundo de su corazón, desde lo más profundo de su convicción, desde de las profundidades de la contrición angustiada, de las profundidades del abatimiento y la desesperación. En su notable libro sobre el Salmo 130, J. Owen, después de señalar que "las almas llenas de gracia después de mucha comunión con Dios pueden verse arrastradas a profundidades y enredos inextricables a causa del pecado", pasó a definir esas "profundidades" como "1. Pérdida del deseado sentido del amor de Dios que el alma disfrutaba anteriormente. 2. Pensamiento perplejo acerca de su grande y miserable crueldad hacia Dios. 3. Un sentido revivido de ira justamente merecida. 4. Aprehensión opresiva de los juicios temporales ".
Pero el eminente puritano no se detuvo ahí. Continuó diciendo: "Se pueden agregar a esto los temores prevalecientes durante una temporada de ser completamente rechazado por los cielos, de ser encontrado reprobado en el último día. Jonás parece haber concluido así: 'Entonces dije: Yo soy'. echado fuera de tu vista" (3:4): estoy perdido para siempre: Dios ya no será dueño de mí. Y Hemán, "me cuentan con los que descienden al hoyo, libres entre los muertos, como los muertos que Él en el sepulcro, cuando ya no te acuerdes de mí, y sean cortados de tu mano” (Sal.
88:4, 5). Esto puede llegar al alma, hasta que los dolores de la tortura la envuelvan y se apoderen de ella: hasta que pierda la esperanza de consuelo, paz, descanso; hasta que sea un terror para sí mismo y esté dispuesto a elegir el estrangulamiento en lugar de la vida. Esto puede sucederle a un alma misericordiosa a causa del pecado.
Pero, sin embargo, debido a que esto lucha directamente contra la vida de fe, Dios no permite, a menos que sea en casos extraordinarios, que permanezca por mucho tiempo en este horrible pozo, donde no hay agua ni refrigerio. Pero a menudo sucede que incluso los mismos santos son abandonados por un tiempo a una terrible expectativa de juicio y a una ardiente indignación, en cuanto a la aprensión prevaleciente en su mente."
Podemos dar testimonio de que en nuestra extensa lectura nos hemos encontrado no sólo con unos pocos casos aislados y excepcionales de santos descarriados que se habían hundido en tales profundidades de angustia, angustia y horror del alma, sino con muchos de ellos; y que en el curso de nuestros viajes hemos conocido personalmente a más de uno o dos que se encontraban en tal oscuridad y angustia de corazón que no tenían esperanza, y ningún esfuerzo nuestro pudo disipar su tristeza. Que esto sirva como advertencia solemne para aquellos que actualmente disfrutan de la luz del rostro de Dios: "El que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12).
caer en un estado de despreocupación y luego en la maldad. El pecado es ese "abominable
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cosa" que Dios odia (Jer. 44:4), ya sea que se encuentre en los no regenerados o en los regenerados. Si jugamos con la tentación, entonces se nos hará probar lo sumamente amargo que es apartarse del Dios vivo. Si entramos en los caminos de la injusticia obtendremos prueba personal de que "el camino de los transgresores es duro." Y cuanto mayores hayan sido nuestros privilegios y logros, más dolorosos serán los efectos de una caída.
Pero gracias a Dios la recuperación de un reincidente es posible, sin importar cuán atroz o prolongada haya sido. ¡Los casos de David, de Jonás, de Pedro lo demuestran! "Ningún hombre que haya caído en decadencia espiritual tiene razón alguna para decir que no hay esperanza, siempre que tome el camino correcto de recuperación. Si cada paso que se pierde en el camino al cielo fuera irrecuperable, ¡ay de nosotros! todos ciertamente pereceríamos. Si no hubiera reparación de nuestras brechas, ni curación de nuestras decadencias, ni salvación excepto para aquellos que siempre son progresivos en la gracia; si Dios marcara todo lo que se hace mal, como dijo el salmista: 'Oh Señor, ¿quién debería mantenerse en pie?' Es más, si no tuviéramos recuperaciones todos los días, deberíamos salir con un perpetuo retroceso. Pero entonces, como se dijo, se requiere que se utilicen los medios correctos" (J. Owen).
¿Cuáles son esos medios correctos y las dificultades muy reales que acompañan su uso por parte de aquellos que abiertamente se han apartado de Dios?

III
Su dificultad. Aunque el avivamiento y la restauración son necesarios, deseables y posibles, de ninguna manera son fáciles. No queremos decir que se presente ningún problema al cielo en relación con la recuperación de alguien que ha sufrido una recaída espiritual, sino que está lejos de ser un asunto sencillo para un reincidente cumplir con Sus requisitos para lograrlo. Esa dificultad es al menos triple: hay una dificultad para darse cuenta de la tristeza de su caso, una dificultad para presentar un deseo real de recuperación y una dificultad para cumplir con las estipulaciones de Dios. El pecado tiene un efecto cegador, y cuanto más caiga uno bajo su poder, menos discernimiento poseerá. Sólo en la luz del Señor podemos ver la luz, y cuanto más nos alejamos de Él, más nos sumergimos en la oscuridad. Sólo cuando los amargos efectos del pecado comienzan a saborearse, el que yerra toma conciencia de su lamentable condición. Otros pueden percibirlo y con amorosa fidelidad se lo cuentan, pero en la mayoría de los casos él no se da cuenta de su decadencia y tales advertencias no tienen ningún peso para él.
Por supuesto, el grado de decadencia de su gracia determinará la medida en que la
"y no sabes" de Apocalipsis 3:17 se aplica a él.
Pero incluso cuando se da cuenta de que no todo le va bien, de ninguna manera se sigue que también tenga una verdadera ansiedad por volver a su primer amor. Hasta cierto punto la conciencia de tal persona está comatosa y, por tanto, hay poca sensibilidad hacia su condición y aún menos horror ante ella. Aquí también lo natural presagia lo espiritual. ¿No hemos conocido o leído acerca de quienes padecían ciertas formas de enfermedades y no tenían el deseo de ser sanados? Ciertamente no hay pocos así en el mundo religioso. Si el lector disiente de tal afirmación, le preguntamos, ¿por qué entonces el gran Médico de almas se dirigió como lo hizo al que estaba junto al estanque de Betesda? Se nos dice que aquel hombre había sufrido una enfermedad durante no menos de treinta y ocho años, pero el Salvador le pidió
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"¿Quieres ser sano?" (Juan 5:6) ¿Realmente deseas serlo? Esa pregunta no carecía de sentido ni era extraña. Los desdichados no siempre están dispuestos a ser relevados.
Algunos prefieren estar en un sofá y ser atendidos por amigos que moverse y cumplir con sus deberes. ¡Otros se vuelven letárgicos e indiferentes y están, como los designa la Escritura, "en paz en Sion"!
Los cristianos no se dan cuenta muy poco de que la reincidencia es un alejamiento de Dios y un regreso a las condiciones en las que se encontraban antes de la conversión, y cuanto más lejos sea ese alejamiento, más se acercará su aproximación a la antigua forma de vida. Observe el lenguaje particular usado por David en su confesión al cielo. Primero dijo: "Antes de ser afligido, me descarriaba" (119:67); pero más tarde, a medida que su discernimiento espiritual aumentó después de su recuperación, y cuando percibió más claramente lo que había estado involucrado en su triste error, declaró: "Me he descarriado como una oveja descarriada" (v. 176): el estado de la vida de Dios. elegidos en los días de su falta de regeneración (Isaías 53:6). Es cierto que el caso de David fue una forma de retroceso más extrema que muchas; sin embargo, es una advertencia solemne para todos nosotros de lo que puede suceder si hemos dejado nuestro primer amor y no regresamos rápidamente a él. Y con qué claridad sus experiencias sirven para ilustrar el punto que aquí intentamos exponer al lector. Medite cuidadosamente en lo que sigue al relato de la dolorosa caída de David en 2 Samuel 11.
y he aquí el espíritu de ceguera e insensibilidad que el pecado deliberado arroja sobre un santo descarriado.
En vista de 2 Samuel 12:15, queda claro que había transcurrido casi un año entero, posiblemente más, entre el momento de la caída de David y el envío de Natán por parte del Señor. No hay indicio alguno de que David tuviera el corazón quebrantado ante Dios durante esos meses. El profeta se dirigió a él en forma de parábola, una indicación de su distancia moral de Dios (Mateo 13:10-13); sin embargo, si la conciencia de David hubiera estado activa ante Dios, habría entendido fácilmente el significado de esa parábola. Pero el pecado había oscurecido su juicio y no reconoció la aplicación del mismo a sí mismo. En tal estado de muerte espiritual se encontraba David entonces, que Natán tuvo que interpretar su parábola y decir: "Tú eres el hombre". En verdad, se había "descarriado como oveja descarriada", y en ese momento el estado de su corazón difería poco del de los inconversos. Más tarde, cuando sus ojos se abrieron nuevamente y se sintió profundamente convencido de sus pecados, percibió que había caído en una condición peligrosamente cercana y apenas distinguible de la de los no regenerados, porque clamó: "Crea en mí un corazón limpio, oh Dios, y renueva dentro de mí un espíritu recto" (Sal. 51:10).
¿Capta ahora el lector más fácilmente lo que queremos decir cuando hablamos de la dificultad de recuperarse de una recaída espiritual: la dificultad de uno en ese caso de volverse consciente de su lamentable situación y de darse cuenta de que necesita ser liberado de ella? El pecado oscurece el entendimiento y vuelve el corazón duro o insensible. Lo mismo que sucede con el pecador no regenerado, así sucede, en mayor o menor medida, y en casos extremos casi por completo, con el reincidente. ¿Cuál es la marca distintiva de todos los que nunca han nacido de nuevo? No caer en pecado exterior grosero y flagrante, porque muchos de ellos nunca son culpables de eso, sino "teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguera".
[margen, "dureza" o "insensibilidad"] de su corazón". Ese es el diagnóstico Divino de todos los que están "muertos en delitos y pecados", y no tenemos más que cambiar "ajenos de la vida".
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de Dios" a "separado de la comunión con Dios" y esa solemne descripción describe con precisión el estado interno del reincidente, aunque hasta que Dios comience a recuperarlo no reconocerá su imagen más de lo que lo hizo David cuando Natán dibujó la suya.
Es mucho de agradecer cuando un hijo de Dios se da cuenta de que está en un declive espiritual, especialmente si se lamenta por ello. Esto rara vez ocurre con un profesor no regenerado, y nunca debido a su decadencia interior. Una persona que siempre ha sido débil y enfermiza no sabe lo que es la falta de salud y de fuerza, porque nunca lo ha experimentado; Menos aún se da cuenta uno en el cementerio de que está totalmente desprovisto de vida. Pero si uno de constitución robusta es acostado en un lecho de enfermedad, se dará cuenta definitivamente del gran cambio que le ha sobrevenido. La razón por la que tantos cristianos profesantes no se preocupan por ningún deterioro espiritual es porque nunca tuvieron salud espiritual y, por lo tanto, sería una pérdida de tiempo tratar con ellos acerca de una recuperación. Si hablaras de su alejamiento de Dios y de la pérdida de la comunión con Él, les parecerías lo mismo que Lot les pareció a sus yernos cuando los reprendió: como alguien que
"se burlaban" o se burlaban de ellos (Génesis 19:14), y se reían de ellos por sus dolores.
Al no haber experimentado nunca ningún amor por Cristo, sería inútil instarles a volver al mismo.
Es muy de temer que por eso estos capítulos sobre el declive y la recuperación espiritual, tan necesarios hoy en día para muchos de los santos, carezcan casi de sentido y ciertamente sean tediosos para algunos de nuestros lectores. El verdadero cristiano no los desechará a la ligera, sino que más bien buscará medirse fielmente por ellos, escudriñándose ante Dios y esforzándose por determinar la condición de su alma. Pero aquellos que se contentan con una mera profesión exterior verán en ellas poco de importancia o interés. Los que no perciben ni el mal ni el peligro en su condición actual, suponiendo que todo les va bien porque está tan bien como siempre, son los que más necesitan examinarse a sí mismos para ver si la "raíz del asunto" alguna vez fue en ellos. E incluso aquellos que han experimentado algo del "poder de la piedad", pero que por descuido ya no tienen conciencia de buscar agradar al Señor en todas las cosas como lo hacían antes, están dormidos en una seguridad carnal (que difícilmente se distingue de estar muertos en pecado) si no están preocupados por su decadencia y ansiosos por recuperarse de ella.
La gran mayoría de la cristiandad actual no reconocerá nada como una decadencia en sí misma. Más bien son como Efraín: "Extraños han devorado sus fuerzas, y él no lo sabe", y por eso se añade "no se vuelven a Jehová su Dios, ni le buscan con todo esto" (Oseas 7:9, 10). ¿Cómo te va, querido amigo? ¿Has podido mantener la paz espiritual y el gozo en tu alma? Porque esos son los frutos inseparables de una vida de fe y de un caminar humilde y diario con Dios. No nos referimos a sus fantasías e imaginaciones, sino a la sustancia y la realidad: esa paz que sobrepasa todo entendimiento y que "guarda" o "guarda" el corazón y la mente; ese gozo que se deleita en el Señor y está "lleno de gloria" (1 Pedro 1:8). ¿Esa paz mantiene tu mente en Dios durante las pruebas y tribulaciones, o falta en la hora de la prueba? Es
"el gozo del Señor es tu fuerza" (Nehemías 8:10), de modo que te mueve a realizar los deberes de obediencia con presteza y placer, ¿o es simplemente una emoción voluble que no ejerce ningún efecto?
147

¿Poder constante para bien en tu vida? Si alguna vez disfrutaste de esa paz y dicha dicha, pero ya no los disfrutas, entonces has sufrido un declive espiritual.
La espiritualidad mental y el ejercicio de una tierna conciencia en el desempeño de los deberes espirituales es otra señal de salud, porque es en esas cosas que la gracia es más necesaria y operativa. Son la vida misma del nuevo hombre y el principio animador de todas las acciones espirituales, y sin las cuales todas nuestras actuaciones no son más que "obras muertas". Nuestra adoración a Dios no es más que un espectáculo vacío, una burla horrible, si nos acercamos a Él con nuestros labios mientras nuestro corazón está lejos de Él. Pero mantener la mente en un marco espiritual al acercarnos al Señor, bendecirlo con "todo lo que hay dentro de nosotros", mantener nuestra gracia en ejercicio vigoroso en todos los deberes santos, sólo es posible mientras se mantenga la salud del alma. mantenido. La pereza, la formalidad, el cansancio de la carne, los negocios y preocupaciones de esta vida, las seducciones y oposición de Satanás, todos luchan contra el cristiano para frustrarlo en ese punto; sin embargo, la gracia de Dios es suficiente si se busca debidamente. Si constantemente
"Anímate a asirte de Dios" (Isa. 64:7), si habitualmente "pones tu rostro hacia el Señor Dios, para buscarlo en oración y súplica" (Dan. 9:3), eso es evidencia de espiritualidad. salud, pero si ahora experimentas lo contrario, entonces has sufrido una decadencia espiritual.
Si te das cuenta de que las cosas no están tan florecientes contigo ahora, ni interior ni exteriormente, como antes, eso es una señal de esperanza; sin embargo, no se debe descansar en él.
No permitas que tu corazón se contente ni por un momento con tu estado actual, porque si lo haces, seguirá un deterioro más marcado. Satanás te dirá que todavía no hay nada de qué preocuparte, que habrá tiempo suficiente para eso cuando caigas en algún pecado externo. Pero él miente, dice la Escritura, "al que sabe hacer el bien y no lo hace, le es pecado" (Santiago 4:17). Sabes que es bueno volver a Dios y confesarle tus fracasos, aunque esos fracasos sean más por omisión que por comisión, pero si te niegas a hacerlo, eso en sí mismo es "pecado". Ser consciente del declive es el primer paso hacia la recuperación, pero no es suficiente por sí solo. También debe haber una aceptación de ello en el corazón, una sensibilidad de su maldad, un duelo por ello, porque "la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento" (2 Cor. 7:10). Sin embargo, eso tampoco es suficiente: la tristeza según Dios no es el arrepentimiento en sí mismo, sino sólo un medio para lograrlo. Lamentarse y gemir por nuestras quejas, espirituales o naturales, puede aliviar nuestros sentimientos, pero no producirán ninguna cura.
Conscientes de nuestras decadencias, preocupados de corazón por ellas, ahora debemos cumplir con los requisitos de Dios para la recuperación si queremos obtener la curación. Y aquí también experimentaremos dificultades. Hay quienes se persuaden de que no sería difícil recuperarse de un estado de reincidencia, que podrían hacerlo fácilmente si la ocasión lo requiriera. Pero esa es una noción completamente falsa.
Hay muchos que piensan que ser salvo es una de las cosas más simples imaginables, pero están lamentablemente equivocados. Si no se requiriera nada más del pecador que un asentimiento intelectual al evangelio, no se requeriría ningún milagro de gracia para inducirlo. Pero antes de que un rebelde de corazón valiente contra Dios arroje las armas de su guerra, antes de que uno que está enamorado del pecado pueda odiarlo, antes de que uno que vivió sólo para complacerse a sí mismo se niegue a sí mismo, la extraordinaria grandeza del poder de Dios debe obrar. sobre él (Ef. 1:19).
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Y así es en restauración. Si no se exigiera nada más del reincidente que un reconocimiento labial de sus ofensas y un regreso a sus deberes externos, no se experimentaría gran dificultad; pero cumplir con los requisitos de Dios para la recuperación es un asunto muy diferente.
Con razón John Owen afirmó: "La recuperación de un retroceso es la tarea más difícil en la religión cristiana: una que pocos hacen de manera cómoda u honorable". Sí, es una tarea que está completamente fuera de las capacidades de cualquier cristiano. No podemos recuperarnos a nosotros mismos, y nadie excepto el gran Médico puede curar nuestras reincidencias. Son las operaciones del Espíritu de Cristo las que son la causa eficaz del avivamiento bajo la decadencia de la gracia. No es por fuerza ni por fuerza, sino por el Espíritu de Dios que cualquier extraviado es traído de regreso. Es Dios quien nos hace conscientes de nuestra muerte y quien hace que le pidamos: "¿No nos darás vida otra vez, para que tu pueblo se regocije en ti?" (Sal. 85:6). Y cuando esa petición haya sido concedida, cada uno de ellos reconocerá con David "Él restaurará mi alma" (Sal. 23:3).
Sin embargo, también en esto debemos cumplir con nuestra responsabilidad, porque en ningún momento Dios nos trata como si fuéramos meros autómatas. Hay ciertos deberes que Él nos impone a este respecto, requisitos específicos que nos impone, y hasta que no nos propongamos de manera definitiva y seria a cumplirlos, no tenemos garantía para esperar la liberación.
Aunque solo el Espíritu Santo puede efectuar el cambio tan deseado en el creyente marchito y estéril, Dios ha designado ciertos medios que están subordinados a ese fin, y si descuidamos esos medios, no es de extrañar que tengamos motivos para quejarnos. y clamar: "Deflaqueza mía, flaqueza mía, ¡ay de mí! Los traficantes desleales han obrado con deslealtad; sí, muy deslealmente han obrado los traficantes de traición" (Isaías 24:16), y por lo tanto no se puede esperar razonablemente una alteración para mejor. . Si abrigamos la esperanza de una mejora en nuestra condición mientras descuidamos los medios designados, nuestras expectativas ciertamente resultarán en una triste decepción. A menos que estemos plenamente convencidos de ello, permaneceremos inertes. Mientras abrigamos la idea de que no podemos hacer nada y que debemos esperar fatalistamente un avivamiento soberano de parte de Dios, seguiremos esperando. Pero si nos damos cuenta de lo que Dios requiere de nosotros, servirá para profundizar nuestros deseos después de un avivamiento y estimularnos a cumplir con aquellas cosas que debemos hacer si Él ha de concedernos lluvias de refrigerio y un fortalecimiento de esas cosas en nosotros. que están dispuestos a morir. Tiene que haber un pedido, una búsqueda, un golpe, si queremos que se nos abra la puerta de la liberación.
No fue un arminiano, sino un alto calvinista (John Brine, cuyas obras recibieron una crítica muy favorable en el Evangelio Estándar de octubre de 1852) quien escribió al pueblo de Dios hace dos siglos: "Para esto se requiere mucho trabajo y diligencia. No es la queja de la condición enfermiza de nuestras almas lo que efectuará esta curación: la confesión de nuestras locuras, que nos han traído enfermedades, aunque repetidas muy a menudo, no servirá de nada para eliminarlas. anterior salud y vigor, debemos actuar al mismo tiempo que quejarnos y gemir. Debemos mantenernos alejados de aquellas personas y de aquellas trampas que nos han arrastrado a casos de locura, que han ocasionado ese desorden que es el motivo de nuestra queja. Esto podemos multiplicar los reconocimientos y las expresiones de preocupación por nuestros abortos espontáneos pasados sin ningún propósito en absoluto.
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todo. Es una gran locura pensar en recuperar nuestra antigua fuerza mientras abrazamos y diariamente abrazamos aquellos objetos a través de cuya mala influencia caemos en una decadencia espiritual. No es nuestro lamento por los efectos perniciosos del pecado lo que impedirá su nefasta influencia sobre nosotros en el futuro, a menos que estemos decididos a abandonar aquello a lo que se debe nuestro melancólico desorden".
Seguir ese consejo no es tan sencillo como muchos podrían imaginar. Los hábitos no se rompen fácilmente ni se abandonan los objetos que han logrado un poderoso dominio sobre nuestros afectos. El hombre natural está totalmente regulado y dominado por "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida", y la única manera en que se rompe su predominio sobre el cristiano es mediante una mortificación despiadada de aquellos. deseos. Tan pronto como dejamos de negarnos a nosotros mismos o de gobernar nuestros afectos y pasiones, los objetos seductores nos llevan a un coqueteo con ellos, al deterioro de nuestra espiritualidad, y la recuperación es imposible hasta que abandonemos a esos encantadores malvados. Pero en la medida en que nos hayan dominado, será difícil romper con ellos. Difícil porque será contrario a todas nuestras inclinaciones naturales y vidas pre-regeneradas. "Si tu ojo derecho te es ocasión de ocasión, sácatelo y échalo de ti; porque te es mejor que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno" (Mateo 5:29). Cristo no enseñó que la mortificación de un deseo favorito fuera una cuestión sencilla e indolora.
Como si sus seguidores tardaran en tomar en serio ese desagradable mandato, el Señor Jesús continuó diciendo: "Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti; porque te es provechoso que uno de Tus miembros deben perecer y no todo tu cuerpo debe ir al infierno." Así como el "ojo" es nuestro miembro más preciado, así (especialmente para un trabajador) la "mano derecha" es la más útil y valiosa. Con ese lenguaje figurado, Cristo nos enseñó que hay que renunciar al ídolo más querido y mortificar la lujuria de nuestro pecho.
No importa cuán agradable sea el objeto que nos seduciría, debemos negarlo. Una tarea así resultaría tan dura y dolorosa como cortarse una mano: ¡en aquellos días no tenían anestésicos! Pero si los hombres están dispuestos a que les amputen un miembro gangrenado para salvar sus vidas, ¿por qué deberíamos evitar sacrificios dolorosos para salvar nuestras almas? El cielo y el diablo están involucrados en si la gracia o nuestros sentidos gobiernan nuestras almas: "No debes esperar disfrutar también de los placeres de la tierra y del cielo, y pensar en pasar del regazo de Dalila al seno de Abraham" (T. Manton). Lo que se exige al cristiano está lejos de ser un juego de niños.
Nuevamente, "debemos hacer las primeras obras si deseamos un avivamiento de nuestras gracias. Esto requiere humildad y diligencia, a las cuales nuestros corazones orgullosos y perezosos están demasiado poco inclinados. Debemos contentarnos con comenzar de nuevo, tanto para aprender como para aprender". práctica, ya que por descuido y pereza hemos retrocedido en el conocimiento y también en la práctica. Ocurre a veces con los santos como con los escolares, quienes por su negligencia están tan lejos de mejorar, que casi han olvidado los rudimentos de un idioma o una arte que han comenzado a aprender, en cuyo caso es necesario que hagan un nuevo comienzo: esto no conviene con el orgullo, pero a él deben someterse. Así, el cristiano a veces tiene necesidad de que se le enseñe nuevamente cuáles son los primeros principios del los oráculos de Dios, cuando durante el tiempo que ha estado en la escuela de Cristo, su mejora debe ser tal que le permita dar instrucción a otros en estos principios claros y fáciles.
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negligencia los ha dejado escapar, y debe contentarse con pasar por las mismas lecciones de convicción, tristeza, humillación y arrepentimiento que aprendió hace mucho tiempo del Espíritu Santo: cualquier cosa que pensemos sobre el asunto, un avivamiento no puede existir sin ello" ( Brine) Es esa humillación de nuestro orgullo lo que hace que la recuperación sea tan difícil para un reincidente.

IV
Ahora consideraremos su condicionalidad, o aquellas cosas sobre las cuales está suspendido (un término que difícilmente agradará a algunos de nuestros lectores, sin embargo, es el correcto para usar en este sentido; pero dado que varios escritores han usado el término de diferentes maneras , es requisito que expliquemos el sentido en el que lo hemos empleado). Cuando decimos que hay ciertas condiciones que un santo descarriado debe cumplir antes de poder ser restaurado a la comunión con Dios, no usamos el término en un sentido legalista ni queremos decir que haya algo meritorio en sus actuaciones. No es que Dios haga un trato, ofreciendo conceder ciertas bendiciones a cambio de cosas que hacemos, sino que ha designado un cierto orden, una conexión entre una cosa y otra, y eso, para mantener Su honor, la santidad de su gobierno y el cumplimiento de nuestra responsabilidad. En todos sus tratos con nosotros, Dios actúa en gracia, pero su gracia siempre reina "mediante la justicia".
y nunca a costa de ello.
"El que encubre sus pecados no prosperará, pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Proverbios 28:13). Ahora bien, no hay nada meritorio en confesar y abandonar los pecados, nada que dé derecho a la misericordia, pero Dios los exige de nosotros, y no tenemos garantía para esperar misericordia sin ellos. Ese versículo expresa el orden de las cosas que Dios ha establecido, un orden santo, de modo que la misericordia divina se ejerza sin connivencia con el pecado, ejercida de una manera en la que nos pongamos del lado de Él en el odio a nuestros pecados. Así como la salud del cuerpo está condicionada o suspendida al consumo de alimentos adecuados o a su curación al tomar ciertos remedios, lo mismo ocurre con el alma: hay una conexión definida entre las dos cosas: el alimento y la fuerza: la una debe ser recibido para el otro. De la misma manera, el perdón de los pecados se promete sólo a aquellos que se arrepienten y creen. Ya sea que usted llame "condiciones", "medios" o "medios" al arrepentimiento y la fe,
"instrumentos" o "el camino de" equivalen a lo mismo, porque simplemente significan que son lo que Dios requiere de nosotros antes de otorgarnos el perdón; lo requiere no como un precio en nuestras manos, sino a modo de congruencia.
Algunos pueden preguntar: ¿Pero no ha prometido Dios: "Yo sanaré sus rebeliones" (Oseas 14:4)?
A lo que respondemos: Sí, pero esa promesa no es absoluta o incondicional, como muestra claramente el contexto. En los versículos anteriores, Dios los llama a "volver" a Él porque habían caído por su iniquidad. Les ordena: "Tomen con ustedes palabras y vuélvanse al Señor; díganle: Quita toda iniquidad". Además, se comprometen a reformar su conducta: "ni diremos más a la obra de nuestras manos: Vosotros sois nuestros dioses" (vv. 1-3). Así, es a las almas arrepentidas y confesantes, que abandonan sus ídolos, a quienes se les hace la promesa. Dios ciertamente "sana nuestras rebeliones", pero no sin nuestro consentimiento, no sin humillarnos ante Él, no sin que cumplamos con sus santos requisitos. Dios indispensablemente nos exige ciertas cosas para poder disfrutar de ciertas bendiciones. "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel
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y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
Ese "si" expresa la condición o revela la conexión que Dios ha designado entre nuestra contaminación y su eliminación.
Por lo tanto, vamos a señalar cuáles son las "condiciones" de recuperación de una decadencia espiritual, o cuáles son los "medios" de restauración para un reincidente, o cuál es el "camino de"
liberación para aquel que se ha apartado de Dios. Antes de pasar a casos específicos registrados en las Escrituras, llamemos nuevamente la atención sobre Proverbios 28:13. Primero, "el que encubre sus pecados no prosperará". "Cubrir" nuestros pecados es negarnos a sacarlos a la luz mediante una confesión honesta de ellos a Dios; o esconderlos de nuestros semejantes o negarnos a reconocer las ofensas cometidas hacia aquellos a quienes hemos perjudicado. Mientras tal sea el caso, no puede haber prosperidad del alma, ni comunión con Dios o su pueblo. En segundo lugar, "pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia". Confesar significa reconocerlos libre, franca y arrepentidamente ante Dios y ante nuestros semejantes si nuestros pecados han sido contra ellos. A abandonar"
Nuestros pecados es un acto voluntario y deliberado: significa aborrecerlos y abandonarlos en nuestros afectos, repudiarlos mediante nuestra voluntad, negarnos a detenernos en ellos en nuestras mentes e imaginaciones con cualquier placer o satisfacción.
Pero supongamos que el creyente no confiesa y abandona prontamente sus pecados. En tal caso, no sólo "no prosperará", no sólo no podrá haber más crecimiento espiritual, sino que la paz de la conciencia y el gozo del corazón se alejarán de él. El Espíritu Santo es
"entristecido" y Él retendrá Sus consuelos. Y supongamos que eso no le hace entrar en razón, ¿entonces qué? Que la tranquilidad de David proporcione la respuesta: "Cuando guardé silencio, mis huesos se envejecieron con mi rugir durante todo el día. Porque de día y de noche tu mano fue pesada sobre mí; mi humedad se convirtió en sequía del verano" (Sal. 32:3, 4). Los huesos"
son la fuerza y los sostenedores de la estructura corporal, y cuando se usan en sentido figurado,
"envejecer" significa que el vigor y el apoyo del alma han desaparecido, de modo que se hunde en la angustia y la desesperación. El pecado es algo pestilente que mina nuestra vitalidad. Aunque David guardó silencio en cuanto a la confesión, no estaba dispuesto a entristecerse. La mano de Dios hirió su conciencia y afligió su espíritu de modo que le hizo gemir bajo su vara. No descansaba ni de día ni de noche: el pecado lo perseguía en sueños y se despertaba sin descanso. Como alguien en una sequía, era estéril e infructuoso. No hubo alivio para él hasta que se volvió al Señor en confesión contrita.
Pasemos ahora a una experiencia sufrida por Abraham que ilustra nuestro tema actual, aunque quizás pocos la hayan considerado como un caso de recaída espiritual. Siguiendo su completa respuesta al llamado del Señor de entrar a la tierra de Canaán, se nos dice que "el Señor se apareció a Abram" (Gén. 12:7). Así es ahora: "El que tiene mis mandamientos y los guarda, el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él" (Juan 14: 21). No es al obstinado y complaciente, sino al obediente a quien el Señor se acerca en las intimidades de su amor y se hace realidad y porción satisfactoria. El
La "manifestación" de Cristo al alma debe ser una experiencia diaria, y si no lo es, entonces nuestro corazón debe ejercitarse profundamente ante él. Si no hay una "aparición del Señor" regular, debe ser porque nos hemos desviado del camino de la obediencia,
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A continuación se nos cuenta la respuesta del patriarca a la "aparición" del Señor y la preciosa promesa que entonces le hizo: "y allí edificó un altar al Señor". El altar habla de adoración: el corazón se derrama en adoración y alabanza. Ese orden es inmutable: la ocupación del alma con Cristo, contemplando (con los ojos de la fe) al Rey en su belleza, es lo único que nos inclinará ante Él en adoración verdadera. Luego, "y se fue de allí a un monte". " (Gén. 12:8). Espiritualmente hablando la "montaña"
Es una figura de elevación del espíritu, elevándose por encima del nivel en el que se encuentra el mundo, y los afectos puestos en las cosas de arriba. Habla de un corazón desprendido de esta escena atraído y absorbido por Aquel que ha traspasado el velo. ¿No está escrito "los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas" (Isaías 40:31)? ¿Y cómo se puede mantener esta experiencia de "montaña"? ¿Es posible tal cosa? Creemos que lo es, y debemos apuntar a ello constantemente, no contentándonos con nada que no lo alcance. La respuesta se revela en lo que sigue inmediatamente.
"Y plantó su tienda, teniendo a Betel al oeste y Hai al este. La "tienda" es el símbolo del extraño, de aquel que no tiene hogar ni lugar de residencia en la escena que expulsó de ella al Señor de la gloria. . Nunca leemos que Abram le construyera alguna "casa" en Canaán (¡como Lot ocupó una en Sodoma!); no, él no era más que un "peregrino" y su tienda era la señal y demostración de este carácter. "Y allí edificó todo altar al Señor": desde este punto en adelante dos cosas lo caracterizaron, su "tienda" y su "altar"—12:8; 13:3, 4; 13:18. En cada uno de esos pasajes la "tienda" es mencionado primero, porque no podemos adorar verdadera y aceptablemente a Dios en las alturas a menos que mantengamos nuestro carácter como peregrinos aquí abajo. Es por eso que se hace la exhortación: "Queridos hermanos, os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales, que combaten contra el alma" (1 Pedro 2:11) y así apagar el espíritu de adoración. ¿Nos comportamos como aquellos que son "participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1)? ¿Hacemos nuestros modales, nuestra vestimenta, nuestra ¿La evidencia del habla es la misma para los demás?
Ah, querido lector, ¿no encontramos ahí mismo la explicación de por qué es que una “montaña”
¡Esta experiencia es tan poco disfrutada y aún menos mantenida por nosotros! ¿No es porque descendimos a las llanuras, bajamos al nivel de profesores vacíos y mundanos blanqueados, pusimos nuestro afecto en las cosas de abajo y, en consecuencia, nos "conformamos a este mundo"? Si realmente somos de Cristo, Él "nos ha librado [judicialmente] del presente siglo malo" (Gálatas 1:4) y por lo tanto nuestros corazones y vidas deben estar separados de él de manera práctica. Nuestro Hogar está en lo alto y ese hecho debe moldear cada detalle de nuestras vidas.
De Abram y sus compañeros santos está registrado que "confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra" (Heb. 11:13), "lo confesaron" con sus vidas y con sus labios, y se agrega "por lo cual Dios es no se avergüenzan de ser llamados Dios de ellos" (v. 16). Pero, ¡ay!, ahora muchos temen ser considerados "peculiares" y, para escapar de la crítica y el ostracismo, hacen concesiones, esconden su luz bajo un almud, bajan al nivel de el mundo.
El joven cristiano bien podría suponer que alguien que estaba en el camino de la obediencia, que iba de todo corazón con Dios, que era un hombre de la "tienda" y del "altar"
Estaría bastante inmune a cualquier caída. Así será mientras mantenga esa relación y esa actitud: pero, desgraciadamente, le resulta muy fácil relajarse un poco y alejarse poco a poco de ella.
No es que deba esperarse tal desviación, o excusarse basándose en que, dado que la carne
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permanece en el creyente sólo hay que esperar que no pasará mucho tiempo antes de que se manifieste inequívocamente. No es así: "El que dice que permanece en él, también debe andar como él anduvo" (1 Juan 2:6). Dios ha hecho plena provisión para que él lo haga. "Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que le obedezcáis en sus concupiscencias" (Romanos 6:12). Pero Abram sufrió una recaída, una recaída grave, y así como es provechoso para nosotros observar y tomar en serio los diversos pasos que precedieron a la abierta negación de Cristo por parte de Pedro, también lo es reflexionar y convertir en ferviente súplica lo que le sucedió al patriarca. antes de "bajar a Egipto".
Primero, se nos dice "y Abram partió" (v. 9), ni se dice que había recibido orden alguna de Dios de mover su tienda del lugar donde estaba en comunión con Él.
Eso por sí solo no sería concluyente, pero a la luz de lo que sigue parece indicar claramente que un espíritu de inquietud se había apoderado de él, y la inquietud, lector mío, indica que ya no estamos contentos con nuestra suerte. Lo solemne que hay que observar es que el punto de partida en el camino de la decadencia de Abram fue que dejó Betel, y Betel significa "la casa de Dios", el lugar de comunión con Él. Todo lo que sigue está registrado como una advertencia de lo que podemos esperar si dejamos "Betel". La salida de Abram de Betel fue la raíz de sus fracasos, y en lo que sigue se nos muestra el fruto amargo que surgió de ello. Ese fue el lugar que dejó Pedro, porque siguió a Cristo "de lejos". Ese fue el lugar que abandonó el reincidente de Efeso: "has dejado tu primer amor". El día que nos relajamos en mantener la comunión con Dios, se abre la puerta para que muchos males entren en el alma.
"Y Abram partió". El hebreo es más expresivo y enfático. Literalmente se lee
"Y Abram partió, yendo y viajando". Un espíritu inquieto se apoderó de él, lo cual era una señal segura de que la comunión con Dios estaba rota. Se me pide "descansar en el Señor"
(Sal. 37:6), pero sólo puedo hacerlo mientras "me deleite también en el Señor" (v. 4). Pero, en segundo lugar, está registrado de Abram: "siguiendo aún hacia el sur" (Génesis 12:9), ¡y hacia el sur estaba Egipto! Lo más sugerente y solemnemente preciso es esa línea en la imagen. Volverse hacia Egipto es siempre el resultado lógico de abandonar Betel y quedar poseído por un espíritu inquieto, porque en el Antiguo Testamento Egipto es el símbolo sobresaliente del mundo. Si el corazón del creyente está bien con su Redentor, puede decir: "Tú, oh Cristo, eres todo lo que quiero, más que todo lo que encuentro en ti". Pero si Cristo ya no lo absorbe plenamente, entonces se buscará otro objetivo. Ningún cristiano regresa al mundo de un solo paso. Tampoco Abram: ¡"viajó hacia el sur" antes de entrar a Egipto!
En tercer lugar, "y hubo hambre en la tierra" (v. 10). ¡Eso fue muy significativo! Una prueba de su fe, dice alguien, en absoluto: más bien una muestra de la luz roja, la señal de peligro de Dios de lo que se avecinaba. Fue un llamado inquisitivo para que el patriarca hiciera una pausa y "considerara sus caminos". La fe no necesita pruebas cuando está en ejercicio normal y saludable: es cuando se ha incrustado de escoria que es necesario el fuego para purgarla. No hubo hambre en Betel. Por supuesto que no: allí siempre hay plenitud de provisión. La analogía de las Escrituras está bastante en contra de que se envíe una "hambre" para probar la fe: ver Génesis 26:1; Rut 11; 2
Samuel 22:1, etc.: en cada caso, la hambruna fue un juicio divino. Cristo es el Pan de Vida, y alejarse de Él necesariamente trae hambre al alma. Fue cuando el hijo inquieto se fue al "país lejano" que "comenzó a pasar necesidad" (Lucas 15). Este
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El hambre, entonces, fue un mensaje de la providencia de que Dios estaba disgustado con Abram. Por eso debemos considerar las providencias desfavorables: son un llamado de Dios a examinarnos a nosotros mismos y probar nuestros caminos.
"Y Abram descendió a Egipto para residir allí" (v. 10), y así ocurre con muchos de sus hijos. En lugar de ser "ejercidos" por los castigos de Dios (Heb. 12:11), como deberían ser, los tratan como algo natural, como parte de los problemas inevitables a los que nace el hombre; y así "los desprecian" (Heb. 12:5) y no obtienen ningún bien de ellos.
Desgraciadamente, el cristiano promedio, en lugar de ser "ejercido" (en conciencia y mente) bajo la vara de Dios, más bien pregunta: ¿Cómo puedo librarme de ella más fácil y rápidamente? Si me sobreviene una enfermedad, en lugar de volverme al Señor y pedirle: "Muéstrame por qué contiendes conmigo" (Job 10:4), envían a buscar al médico, que busca alivio en Egipto. Abram había dejado Betel y quien está fuera de comunión con Dios no puede confiarle sus asuntos temporales, sino que recurre a todo brazo de carne. Observa bien el
"Ay" que Dios ha denunciado sobre aquellos que descienden a Egipto, acuden al mundo en busca de ayuda (Isaías 30:1, 2).
No podemos detenernos ahora en lo que se registra en Génesis 12:11-13, aunque es indescriptiblemente trágico. Tan pronto como Abram se acercó a Egipto, empezó a tener miedo. Las sombras oscuras de esa tierra cayeron sobre su alma antes de que realmente entrara en ella. Estaba tristemente ocupado consigo mismo. Le dijo a su esposa: "Me matarán... te ruego que seas mi hermana, para que me vaya bien. ¡Cuán cierto es que "el descarriado de corazón se llenará de su propia culpa!" maneras" (Prov. 14:14)! Temeroso de su propia seguridad, Abram le pidió a su esposa que repudiara su matrimonio con él. Abram tenía miedo de confesar su verdadera relación.
Esto es siempre lo que sucede cuando un santo desciende a Egipto: inmediatamente comienza a equivocarse. Cuando tiene comunión con el mundo, no se atreve a exhibir sus verdaderos colores, sino que hace concesiones. Lejos de ser una bendición para los egipcios, Abram se convirtió en un
"gran plaga" para ellos (v. 17); y al final "lo despidieron". ¡Qué humillación!
"Y Abram subió de Egipto, él y su mujer, y todo lo que tenía, y Lot con él, hacia el sur". ¿Permaneció en ese peligroso distrito? No, porque "prosiguió sus viajes desde el sur". Obsérvese que no recibió instrucciones para actuar en ese sentido. No eran necesarios: ¡su conciencia le decía qué hacer! "Y prosiguió sus jornadas desde el sur, hasta Betel, hasta el lugar donde había estado su tienda al principio... hasta el lugar del altar que había hecho allí al principio; y allí Abram invocó el nombre del Señor" (13:1-4). Volvió a dar la espalda al mundo: volvió sobre sus pasos; volvió a su carácter peregrino y a su altar. Y fíjate bien, querido lector, que fue
"Allí Abram invocó el nombre del Señor". Había sido una pérdida de tiempo, una horrible burla por su parte haberlo hecho mientras estaba "en Egipto". El Santo no nos escuchará mientras estemos mancillando Su nombre con nuestro caminar carnal. Son "manos santas" (1
Tim. 2:8), o al menos los arrepentidos, que deben ser "exaltados si queremos recibir de él las cosas espirituales.
El caso de Abram luego nos presenta en un lenguaje claro y simple el camino de recuperación para un reincidente. Esas palabras "al lugar donde había estado su tienda al principio"
inculcar el mismo requisito que "enseñaros de nuevo cuáles son los primeros principios de la
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oráculos de Dios" (Heb. 5:12), y "Acuérdate, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras" (Apocalipsis 2:5). Nuestro fracaso pecaminoso debe ser juzgado por nosotros: debemos condenarnos sin piedad por lo mismo: debemos confesarlo con arrepentimiento al cielo: debemos "abandonarlo", resolviendo no tener nada más que ver con aquellas personas o cosas que ocasionaron nuestro error. Sin embargo, algo más que eso está incluido en el "hacer". las primeras obras": deben haber actos renovados de fe en Cristo, tipificados por el regreso de Abram a
"el altar." Debemos acudir al Salvador como vinimos a Él por primera vez: como pecadores, como pecadores creyentes, confiando en los méritos de Su sacrificio y en la eficacia limpiadora de Su sangre. No debemos dudar de Su voluntad de recibirnos y perdonarnos.
Es una de las artimañas de Satanás que, después de haber logrado alejar un alma de Dios y enredarla en la red de sus corrupciones, persuadirla de que la oración de fe, en sus circunstancias, sería sumamente presuntuosa y que es mucho más modesto para él mantenerse alejado de Dios y de su pueblo. Ahora bien, si por "fe" se entendiera:
como algunos parecerían entender, persuadirnos a nosotros mismos de que habiendo confiado en la obra consumada de Cristo todo estará bien para nosotros para siempre, eso sería ciertamente presuntuoso.
Pero el dolor por el pecado y el acudir a esa Fuente que ha sido abierta para el pecado y la inmundicia (Zacarías 13:1) nunca está fuera de tiempo: venir a Cristo en nuestra miseria y actuar con fe en Él para sanar nuestras enfermedades repugnantes, ambas. se convierte en nosotros y lo honra. Cuanto mayor ha sido nuestro pecado, mayor razón hay para que lo confesemos al cielo y busquemos el perdón en el nombre del Mediador. Si nuestro caso es tal que sentimos que no podemos hacerlo como santos, ciertamente debemos hacerlo como pecadores, como lo hizo David en el Salmo 51, un Salmo que ha sido registrado para proporcionar instrucción a los creyentes cuando se encuentran en tal situación.
Ésta es la única manera en que es posible encontrar descanso para nuestras almas. Así como no hay otro Nombre dado bajo el cielo entre los hombres por el cual podamos ser salvos, tampoco hay ningún otro por el cual un santo reincidente pueda ser restaurado. Cualquiera que sea la naturaleza o el alcance de nuestro alejamiento de Dios, no hay otra manera de regresar a Él que no sea a través del Mediador. Cualesquiera que sean las heridas que el pecado haya infligido a nuestras almas, no hay otro remedio para ellas que la preciosa sangre del Cordero. Si no tenemos corazón para arrepentirnos y regresar a Dios por Jesucristo, entonces todavía estamos en nuestros pecados y podemos esperar cosechar los frutos de ellos. Las Escrituras no tienen otro consejo que ese. Tenemos muchos estímulos para hacerlo. Dios es de una misericordia sumamente grande y tierna, y está dispuesto a perdonar a todos los que regresan a Él en el nombre de Su Hijo: aunque nuestros pecados son escarlata, la sangre expiatoria de Cristo puede limpiarlos. Hay "abundante redención" en Él. Como Abram, David, Jonás y Pedro fueron restaurados, así yo y tú también seáis restaurados.
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Crecimiento espiritual
12. Sus evidencias

I
¿Cuáles son las principales marcas del crecimiento espiritual? ¿Cuáles son las características sobresalientes del progreso del cristiano? Para algunos de nuestros lectores, esto puede parecer una pregunta sencilla, aunque exista una respuesta inmediata. Desde un punto de vista es así, pero si vamos a verlo en su perspectiva adecuada, se requiere una cuidadosa consideración antes de responder. Si tenemos presente la verdadera naturaleza del crecimiento espiritual y recordamos que es como el de un árbol, tanto hacia abajo como hacia arriba, tanto hacia adentro como hacia afuera, seremos preservados de meras generalizaciones. Si también tomamos en cuenta los tres grados bajo los cuales se agrupan los cristianos, tendremos cuidado de distinguir entre aquellas cosas que, respectivamente, evidencian crecimiento en los "niños", en los "jóvenes" y en los "padres". "en el señor. Lo que es adecuado y marca el crecimiento de un niño en el Señor no se aplica a uno que ha alcanzado una forma más avanzada en Su escuela, y lo que caracteriza al cristiano adulto no debe buscarse en el inmaduro. De ello se deduce entonces que deben hacerse ciertas distinciones si queremos dar una respuesta definitiva y detallada a nuestra investigación inicial.
Pero como ya hemos escrito con cierta extensión sobre los tres grados del desarrollo cristiano y hemos tratado de describir aquellas características que pertenecen más distintivamente a aquellos en la etapa de la "hoja", la "espiga" y "el grano lleno en la espiga", ," no es necesario que ahora repasemos el mismo tema. Si se tiene en cuenta que el crecimiento es algo relativo, veremos que la misma unidad de medida no es aplicable a todos los casos, ya que la vara de medir es el mejor medio para medir el crecimiento de los niños, pero la balanza para registrarlo. el de los adultos. Además, si tomamos en consideración, como deberíamos, las diferencias de privilegios y oportunidades, de enseñanza y formación, de posición y circunstancias, no debería esperarse un progreso uniforme. Algunos creyentes tienen mucho más contra qué luchar que otros. No es que limitemos la gracia de Dios, sino que debemos reconocer y tener en cuenta las distinciones que traza la Escritura misma. El crecimiento relativo de alguien que sufre una discapacidad grave puede ser en realidad mucho mayor que el de otro que, en circunstancias más favorables, logra mayores progresos.
El hombre que planta un árbol frutal en un valle fértil tiene la garantía de esperar un mejor rendimiento de él que uno que está plantado en el suelo de una ladera expuesta. Cuando un joven cristiano es favorecido con padres piadosos, o hermanos y hermanas que lo alientan con consejos y ejemplo, cuánto más se puede esperar de él que de otro que habita en el hogar de los impíos. Una mujer soltera que no tiene que ganarse la vida tiene muchas más oportunidades para la lectura, la meditación, la oración y el cultivo de su vida espiritual, que una que tiene el cuidado de una familia joven. Alguien que tiene el privilegio de sentarse regularmente bajo un ministerio edificante tiene mejores oportunidades de progreso cristiano que otro a quien se le niega ese privilegio. Una vez más, el hombre con dos talentos no puede producir tanto como
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otro con cinco, pero si el primero gana otros dos con ellos, le irá tan bien como el que convierte sus cinco en diez. El Señor mismo toma nota de tales diferencias: "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará"
(Lucas 12:48).
Señalemos también que ahora no vamos a escribir sobre las marcas o signos de la vida espiritual como tal, sino sobre las evidencias del crecimiento de la vida espiritual, una tarea mucho más difícil. Cuando nos esforzamos en examinarnos para detectarlos, es de gran importancia que sepamos qué buscar. Si el cristiano espera encontrar una mejora en el "viejo hombre", ciertamente se sentirá decepcionado: si espera una disminución del orgullo natural, una disminución de las obras de la incredulidad, un cese de los levantamientos dentro de él de rebelión contra Dios, buscará en vano. Sin embargo, ¡cuántos cristianos están amargamente decepcionados por esto mismo y muy abatidos por ello! Pero no deberían serlo, porque Dios en ninguna parte ha prometido sublimar o espiritualizar la "carne" ni erradicar nuestras corrupciones en esta vida; sin embargo, es el deber y el privilegio del cristiano caminar en el espíritu de tal manera que no "cumplirá los deseos de la carne" (Gálatas 5:16). Aunque deberíamos sentirnos profundamente humillados por nuestras corrupciones y lamentarnos por ellas, nuestra dolorosa conciencia de las mismas no debería llevarnos a concluir que no hemos logrado ningún crecimiento espiritual.
Una comprensión cada vez mayor de nuestra depravación nativa, un descubrimiento cada vez mayor de cuánto hay dentro de nosotros que se opone al cielo, con el correspondiente desprecio de nosotros mismos por ello, es una de las evidencias más seguras de que estamos creciendo en la gracia. Cuanto más brilla la luz de Dios en nuestros corazones, más conscientes somos de la inmundicia y la maldad que habitan en ellos. Cuanto mejor nos familiarizamos con Dios y aprendemos de Su inefable pureza, más conscientes nos volvemos de nuestra vil impureza y lamentamos la misma. Esto es un crecimiento hacia abajo o un descenso de nuestra propia estima. Y es eso lo que da paso a una valoración cada vez mayor de la sangre expiatoria y purificadora de Cristo, y a un retorno más frecuente de nosotros mismos a esa Fuente que ha sido abierta para el pecado y la inmundicia. Por lo tanto, si Cristo se está volviendo más precioso para ti, si percibes con creciente claridad su idoneidad para un desgraciado tan vil como sabes que eres, y si esa percepción te lleva a arrojarte cada vez más sobre Él, como un hombre que se ahoga. hace a un tronco, entonces esa es una prueba clara de que estás creciendo en gracia.
El crecimiento es silencioso y en ese momento imperceptible para nuestros sentidos, aunque luego es evidente.
El crecimiento es paulatino y el pleno desarrollo no se alcanza en un día, ni en un año. Se debe dejar tiempo antes de que se puedan obtener pruebas. No debemos intentar medir nuestro crecimiento por nuestros sentimientos, sino más bien mirándonos en el espejo de la Palabra de Dios y midiéndonos según la norma que allí está puesta ante nosotros. Puede haber un progreso real incluso cuando hay menos comodidades internas. ¿Me estoy negando más ahora que antes? ¿Estoy menos cautivado por las atracciones de este mundo que antes? ¿Están los detalles de mi vida diaria regulados más estrictamente por los preceptos de la Sagrada Escritura? ¿Estoy más resignado a la bendita voluntad de Dios, seguro de que Él sabe lo que es mejor para mí? ¿Está creciendo mi confianza en el Señor, de modo que cada vez más me dejo a mí y a mis asuntos en sus manos?
Esas son algunas de las pruebas que deberíamos aplicarnos a nosotros mismos si queremos determinar si brillamos o no en gracia.
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1. Considera el trabajo de la mortificación y trata de comprobar qué dominio estás logrando en él. No puede haber progreso en la vida cristiana mientras no se atienda esa obra. Dios no elimina el pecado que habita en su pueblo, pero sí les exige que no provean sus deseos, que resistan sus esfuerzos y que nieguen sus solicitudes.
Su llamado es "mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra" (Col. 3:5), "despojaos de la conducta anterior, del viejo hombre, que se corrompe según las concupiscencias engañosas" (Efe. 4:22), "absteneos de los deseos carnales que luchan contra el alma" (1
Pedro 2:11), "guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21). Esa es la tarea que Dios nos ha asignado para toda la vida, porque mientras permanezcamos en este cuerpo, la carne se opondrá desde dentro y el mundo desde fuera. Si nos descuidamos en el cumplimiento de este deber, el pecado y Satanás obtendrán cada vez más ventaja sobre nosotros. Pero si somos fieles y diligentes en ello, nuestros esfuerzos, por la habilitación del Espíritu, no serán del todo en vano.
Pero la mayoría de nuestros lectores, tal vez todos, exclamarán: Pero éste es precisamente el asunto en el que me encuentro con mayor desánimo, y si soy honesto, me parece que mis esfuerzos son completamente en vano. A pesar de mis mayores esfuerzos, mis deseos todavía me dominan y repetidamente soy llevado cautivo por el pecado. Aunque sea así, eso no significa que sus esfuerzos hayan sido inútiles. Dios en ninguna parte ha prometido que si haces esto y eso, el pecado que mora en ti se volverá inoperante o que tus concupiscencias se volverán cada vez más débiles. Hay un malentendido generalizado sobre este tema. La palabra "mortificar" significa dar muerte, pero hay que tener cuidadosamente en cuenta que se usa en sentido figurado y no literalmente, pues es un término físico que se aplica a aquello que es inmaterial. Por ningún proceso posible el cristiano puede, ni con la ayuda del Espíritu, dejar sin vida sus deseos. A veces pueden parecerlo así a su conciencia, pero no pasará mucho tiempo antes de que vuelva a darse cuenta de que son vigorosos y activos. Los más santos del pueblo de Dios, en todas las épocas, han dado testimonio del poder y la prevalencia de sus corrupciones, y eso hasta su última hora.
Es necesario entonces definir cuidadosamente qué se entiende por la palabra "mortificar". Dado que no significa "matar o extinguir el pecado que mora en nosotros" ni "apagar vuestras concupiscencias", ¿qué se pretende? Esto: muere para ellos en tus afectos, tus intenciones, tus resoluciones, tus esfuerzos. Mortificamos el pecado detestándolo: "Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida" (1
Juan 3:15) y en la medida en que realmente odiamos nuestras corrupciones, las hemos matado moralmente.
El cristiano evidencia su odio al pecado lamentándose cuando éste ha obtenido ventaja sobre él. Si su intención sincera y su honesta resolución son someter todo surgimiento de su depravación nativa y la comisión de cada pecado, entonces, a los ojos de Aquel que acepta la voluntad de realizar el acto, los ha "mortificado". Cada vez que el creyente confiesa arrepentido sus pecados al cielo y los "abandona" en lo que respecta a cualquier propósito de repetirlos, los ha "mortificado". Si realmente aborrece, se lamenta y reconoce sus fracasos ante el cielo, entonces puede decir: "Lo que hago, no lo permito" (Romanos 7:15).
En este tema es necesario tener presente "El Señor no ve como ven los hombres; porque el hombre mira las apariencias exteriores, pero el Señor mira el corazón" (1 Sam. 16:7). "Si un hombre encuentra en el campo a una joven prometida, y la fuerza y se acuesta con ella, sólo el hombre que se acostó con ella morirá" (Deuteronomio 22:25). En los versos que siguen leemos
"No hay en la doncella ningún pecado digno de muerte". No sólo no dio su consentimiento, sino que se nos dice que "lloró y no hubo nadie que la salvara". Ahora eso tiene un espiritual
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aplicación para nosotros. Si un creyente es repentinamente sorprendido por una tentación que es hacia algo prohibido por Dios y su corazón no está de acuerdo con ello, sino que ofrece una resistencia, que sin embargo es inútil, aunque no es inocente de ello, su caso es muy diferente al del creyente. no regenerado que encontró agradable la tentación y respondió de todo corazón a ella. ¡Observe cómo el Espíritu ha registrado de José de Arimatea que, aunque era miembro del Sanedrín que condenó a Cristo a muerte, "no había consentido en el consejo ni en la obra de ellos" (Lucas 23:51)!
"¿Qué es la santificación? La santificación es una obra de la gracia de Dios, por la cual aquellos a quienes Dios escogió para ser santos antes de la fundación del mundo, con el tiempo, mediante la poderosa operación de Su Espíritu, les aplica la muerte y resurrección de Cristo, renovados en todo su hombre a la imagen de Dios; teniendo las semillas del arrepentimiento para vida y todas las demás gracias salvadoras puestas en sus corazones, y esas gracias de tal manera estimuladas, aumentadas y fortalecidas, que cada vez más mueren al pecado y resucitan. a novedad de vida" (Catecismo de Westminster). Las palabras que hemos enfatizado han ocasionado mucho dolor y ansiedad a muchos, porque midiéndose por ellas llegaron a la conclusión de que nunca habían sido santificados. Pero cabe señalar que allí no se dice que
"El pecado muere cada vez más en ellos", pero "mueren cada vez más al pecado", lo cual es una cosa muy diferente. Los cristianos, como se señaló anteriormente, mueren cada vez más al pecado en sus afectos, intenciones y esfuerzos. Sin embargo, no encontramos ninguna justificación en las Escrituras para decir que "sus diversas concupiscencias se debilitan cada vez más".
Habiendo tratado de mostrar lo que la palabra "mortificar" no denota en su aplicación al conflicto del cristiano con el pecado y lo que sí significa, señalemos en pocas palabras en qué se puede decir que el creyente está progresando en esta obra esencial. Está progresando en ello cuando se dedica más diligente y resueltamente a esta tarea, negándose a permitir que un aparente fracaso en ella le haga darse por vencido en la desesperación. Está progresando en eso a medida que aprende a tomar conciencia de las cosas que el mundo no condena, regulado por la Palabra de Dios en lugar de la opinión pública o inclinándose por su propio entendimiento. Está progresando en esto cuando obtiene una visión clara de las corrupciones espirituales, de modo que se ejercita no sólo sobre las concupiscencias mundanas y los males groseros, sino también sobre la frialdad de corazón, la incredulidad, el orgullo, la impaciencia, la confianza en sí mismo, y así limpiará a sí mismo de toda contaminación del "espíritu" así como "de la carne" (2 Cor. 7:1). En resumen, está creciendo en gracia si mantiene una vigilancia más estricta y regular sobre su corazón.
2. Considere la obra de vivir para Dios y trate de determinar qué competencia está logrando en ella. La medida y constancia de nuestra rendición y devoción al cielo es otro criterio mediante el cual podemos determinar si realmente estamos creciendo en gracia o no, porque caer en un curso de complacencia propia es un síntoma seguro de retroceso. ¿Me estoy entregando cada vez más al cielo, empleando mis facultades y poderes para buscar agradarlo y glorificarlo? ¿Estoy esforzándome, con mayor seriedad y diligencia, en actuar de acuerdo con la entrega que hice a Él en mi conversión y con mi dedicación a Su servicio en mi bautismo? ¿Estoy encontrando un deleite más profundo en ello, o Su servicio se está volviendo fastidioso? Si es esto último, entonces es una prueba clara de que me he deteriorado, porque no ha habido ningún cambio en Él ni en Sus derechos sobre mí. Si el amor
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Si estoy sano entonces mi mayor alegría será hacer de Él mi Objeto principal y Fin supremo, pero si busco hacerlo sólo por un sentido de obligación y deber, entonces mi amor se ha enfriado.
"Sean llenos del Espíritu" (Efesios 5:18). Probablemente eso signifique, al menos en parte, que ningún compartimento de tu complejo ser sea reservado o retenido para ti, sino desea y ora para que Dios pueda poseerte por completo. ¿Es ese el anhelo y el esfuerzo más profundo de tu corazón?
¿Estás encontrando un placer cada vez mayor en la voluntad y los caminos del Señor? entonces estás siguiendo para conocerlo. ¿Está usted haciendo un esfuerzo más decidido y continuo para
"¿Caminad como es digno del Señor, para agradar a todo, siendo fructíferos en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10)? Entonces eso evidencia que estás creciendo en la gracia. ¿Estás menos influenciado que antes por ¿Cómo piensan y actúan los demás, requiriendo nada menos que un "Así dice el Señor" para su monitor? entonces te estás arraigando y cimentando más en la fe. ¿Estás más atento a aquellas cosas que romperían, o al menos enfriarían, tu comunión con Dios? entonces estás avanzando en la vida cristiana.
Ser cada vez más devoto del cielo requiere que esté cada vez más ocupado y absorto en Él. Para ello necesito estudiar diariamente la revelación que Él ha hecho de sí mismo en las Escrituras, y particularmente en el Señor. También necesito meditar con frecuencia sobre Sus maravillosas perfecciones: Su asombrosa gracia, su amor insondable, Su inefable santidad, Su fidelidad inmutable, Su gran poder, Su infinita paciencia. Si lo contemplo así con los ojos de la fe y del amor, entonces podré decir: "Una cosa he deseado del Señor, y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor [el lugar de cercanía y comunión con él] todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor" (Sal. 27:4). El que puede hacer eso debe exclamar forzosamente: "¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti, y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra" (Sal. 73:25). Eso, lector mío, no es una mera expresión retórica, sino el lenguaje de alguien cuyo corazón ha sido ganado por el Señor.
3. Considera la Palabra de Dios y busca medirte por el grado en que realmente la honras. ¿Qué lugar tienen los contenidos del Volumen Sagrado en tus afectos, pensamientos y vida: uno más elevado que antes, o no? ¿Valoras más esa comunicación Divina hoy que cuando te convertiste por primera vez? ¿Estás más plenamente seguro de su inspiración divina, de modo que el mismo Satanás no pueda hacerte dudar de su autoría?
¿Está más solemnemente impresionado por su autoridad, hasta el punto de temblar ante ella?
¿La Verdad viene con mayor peso, de modo que vuestro corazón y vuestra conciencia queden más profundamente impresionados por ella? ¿Están más de sus palabras atesoradas en su memoria y meditadas con frecuencia sobre ellas? ¿Realmente te estás alimentando de él: apropiándote de él, mezclando la fe con ella y siendo nutrido por él? ¿Estás aprendiendo a convertirlo en tu escudo en el que atrapar y apagar los dardos de fuego de los malvados? ¿Estás, como los de Berea (Hechos 17:11), trayendo a esta balanza infalible y pesando en ella todo lo que lees y oyes?
Tengamos presente cuidadosamente el propósito para el cual nos fueron dadas las Escrituras, los beneficios particulares que pretenden otorgarnos. Son "útiles para la doctrina", y su doctrina es mucho más que un tratado teológico dirigido al intelecto, o un
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Sistema filosófico que proporciona una explicación del origen, la constitución y la relación del hombre con Dios. Es "la doctrina conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3), cada parte de la cual está diseñada para exaltar a Dios y humillar al hombre, según Él su lugar legítimo sobre nosotros y nuestra dependencia y sujeción a Él. Es rentable para
"reprensión", para familiarizarnos con nuestras innumerables faltas y fracasos y para amonestarnos por lo mismo. Es "un crítico de los pensamientos y de las intenciones del corazón" (Heb. 4:12), sondeando nuestro ser más íntimo y condenando todo lo que hay en nosotros que es impuro. Es rentable para
"corrección", para enseñarnos lo que es correcto y agradable a Dios; y tal es su potencia que cuanto más estamos regulados por él, más renovadas y purificadas son nuestras almas. Es rentable para "instrucción en justicia", para producir integridad de carácter y conducta. Es para iluminar nuestra mente, instruir nuestra conciencia y regular nuestra voluntad.
Ahora, lector mío, ponte a prueba según esas consideraciones, de manera justa e imparcial. ¿Estáis encontrando las Escrituras cada vez más útiles para la doctrina que es conforme a la piedad? Si es así, están produciendo en vosotros una piedad más profunda y más extensa. ¿Estás abriendo cada vez más tu corazón a su "reprensión", sin limitarte a aquellas partes que te consuelan y evitando aquellas que te amonestan y condenan? Si es así entonces estás cultivando un trato más cercano con Dios. ¿Está usted cada vez más deseoso de ser "corregido" por sus escudriñadoras y santas enseñanzas? Si es así, entonces usted se esfuerza diligentemente por corregir rápidamente cualquier cosa que muestren que está mal en usted. ¿Realmente te están instruyendo en justicia, de modo que tu comportamiento se ajuste más plenamente a sus normas? Si es así, los mundanos te rechazan más y los profesores vacíos te estiman menos. ¿Te examinas frecuentemente mediante la Palabra de los cielos y pruebas tu experiencia mediante su enseñanza? Si es así, te estás volviendo más hábil en la Palabra de Justicia (Heb. 5:13) y más agradable a su Autor.

II
4. Considere su ocupación con Cristo y recuerde que el crecimiento en la gracia es proporcional a su crecimiento en el conocimiento de Él (2 Pedro 3:18). Ese conocimiento es ciertamente espiritual, pero se recibe a través del entendimiento, porque lo que no es captado por la mente no puede beneficiar al corazón. Nada más que una creciente familiaridad y una comunión más estrecha con Cristo pueden nutrir el alma y promover la prosperidad espiritual. No puede haber progreso real sin un mejor conocimiento de Su persona, oficio y obra. El cristianismo es más que un credo, más que un sistema de ética, más que un programa devocional. Es una vida: una vida de fe en Cristo, de comunión con Él y de conformidad con Él (Fil. 1:21). Saquemos a Cristo del cristianismo y no quedará nada. Deben haber actos de fe constantemente renovados en Cristo, pero nuestra fe es siempre proporcional al conocimiento espiritual que tenemos de su objeto. "Para que pueda conocerlo"
precede "y el poder de su resurrección". Cristo revelado al corazón es el objeto de nuestro conocimiento (2 Cor. 4:6), y nuestro conocimiento espiritual de Él consiste en los conceptos y aprehensiones de Él que se forman en nuestra mente. Ese conocimiento se alimenta, fortalece y renueva mediante nuestras meditaciones espirituales y creyentes sobre Cristo y las que se hacen efectivas en el alma por el poder del Espíritu.
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El objeto de nuestra fe es un Cristo conocido, y cuanto mejor lo conozcamos, más actuaremos con fe en Él. La vida cristiana consiste esencialmente en vivir de Cristo: "la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios". Los actos particulares de esta vida de fe son contemplar a Cristo (tal como se presenta en la Palabra), adherirse a Él, hacer uso de Él, recurrir a Él, tener libre comunión con Él, deleitarnos en Él. Lamentablemente, la gran mayoría de los cristianos buscan vivir de sí mismos y alimentarse de su experiencia. Algunos están siempre ocupados con sus corrupciones y fracasos, mientras que otros están completamente absortos con sus gracias y logros. Pero ni en lo uno ni en lo otro hay nada de Cristo, ni nada de fe; más bien, el yo los absorbe y predomina una vida de sentido. Toda "experiencia" genuina es saber que somos lo que Dios nos ha descrito en Su Palabra y tener una comprensión interna de ello que nos demuestra nuestra extrema necesidad de Cristo. Consiste también en un conocimiento tal de Él que es exactamente adecuado para nuestro caso y divinamente calificado y perfectamente preparado para cada una de nuestras carencias. No importa cuán "profunda" pueda ser su "experiencia", no vale nada a menos que lo lleve al gran Médico.
¿Cuántas veces hemos leído en los diarios y biografías de los santos, o les hemos oído decir: Oh
¡Qué bendita ampliación de alma fui favorecida, qué libertad en la oración, cómo mi corazón se derritió ante el Señor, qué gozo indescriptible se apoderó de mí! Pero si esos
"Se analicen las experiencias en la cima de una montaña, ¿en qué consisten? ¿Qué hay de Cristo en ellos? No son las visiones espirituales de Él las que atraen su atención, sino la calidez de sus afectos, un dejarse llevar por sus comodidades. No es de extrañar Tales éxtasis son muy breves y van seguidos de una profunda depresión espiritual. Mide tu crecimiento espiritual más bien por la medida en que estés aprendiendo a apartar la mirada tanto del yo pecaminoso como del yo religioso.
El progreso cristiano no debe medirse por los sentimientos, sino por el grado en que vives fuera de ti mismo y vives de Cristo: haciendo un uso más pleno de Él, valorándolo más, encontrando todos tus manantiales en Él, haciéndolo tu "todo" ( Col. 3:11). Es una conciencia de pecado y no de nuestras gracias, el peso de nuestras corrupciones y el no deleitarnos en nuestras ampliaciones, lo que nos moverá a apartar la mirada de nosotros mismos y contemplar al Cordero.
5. Considera el camino de la obediencia y los progresos que estás haciendo en él. Lo que distingue a los regenerados de manera práctica de los no regenerados es que los primeros son "hijos obedientes" (1 Pedro 2:14), mientras que los segundos están enteramente dominados por la mente carnal, que es "enemistad contra Dios, y no sujetos a la Ley de Dios, ni tampoco pueden estarlo" (Romanos 8:7). El primer criterio dado en la epístola que está escrita para que los creyentes sepan que tienen vida eterna es: "En esto sabemos [estamos divinamente seguros] que le conocemos [salvíficamente], si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2 :3).
La conversión es un abandono del camino de la voluntad propia y de la complacencia propia (Isaías 53:6) y una entrega completa de mí mismo al Señorío de Cristo, y la autenticidad de esto se evidencia al tomar Su yugo sobre mí y someterme a él. Su autoridad. Si realmente nos sometemos a Su autoridad, entonces buscaremos cumplir con todo lo que Él ordena y no elegir entre Sus preceptos. Se requiere de nosotros nada menos que obediencia incondicional e imparcial (Juan 15:14). Si no nos esforzamos sinceramente en obedecer en todas las cosas, entonces no lo haremos en ninguna, sino que simplemente seleccionaremos lo que nos agrada. Entonces, ¿existe algo llamado progreso en la obediencia? Sí.
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Vamos mejorando en la obediencia cuando ésta se hace más extensa. Aunque el joven converso se ha entregado completamente al Señor, se dedica a algunos deberes con más fervor y diligencia que a otros, pero a medida que se familiariza mejor con la voluntad de Dios, más de sus caminos se regulan por ella. A medida que aumenta la luz espiritual, descubre que el mandamiento de Dios es "muy amplio" (119: 96), prohibiendo no sólo el acto manifiesto sino todo lo que conduce a él, e inculcando (por implicación necesaria) la gracia y la virtud opuestas. El crecimiento en la gracia aparece cuando mi obediencia es más espiritual. El aprender a escribir se vuelve más laborioso, de modo que forma sus letras con mayor exactitud: así, a medida que uno progresa en la escuela de Cristo, presta más atención a aquella palabra "Tú nos has mandado que guardemos diligentemente tus preceptos" (119:4). .
Así también lo impulsan fines y motivos superiores: sus resortes son menos serviles y más evangélicos, su obediencia procede del amor y la gratitud. Esto, a su vez, produce otra evidencia de crecimiento: la obediencia se vuelve más fácil y placentera, de modo que
"se deleita en la ley del Señor". El deber es ahora un gozo: "Oh, cuánto amo yo tu ley".
6. Considere el privilegio de la oración y cuánto está mejorando en ese ejercicio.
Probablemente no pocos exclamarán: ¡Ay!, en este aspecto me he deteriorado, porque ya no soy tan diligente ni tan ferviente como solía ser. Pero es fácil formarse un juicio erróneo sobre la materia midiéndola por cantidad en lugar de por calidad. Los judíos y papistas devotos pasan mucho tiempo de rodillas, pero eso es simplemente la religión de la carne. A menudo hay más de natural que de espiritual en los ejercicios devocionales del joven converso, especialmente si es de temperamento cálido y ardiente. Es fácil que el entusiasmo lo atrape cuando lo atraen nuevos objetos e intereses, y que el emocionalismo se confunda con fervor de espíritu. Personalmente, dudamos mucho de que el pueblo del Señor experimente algún verdadero progreso en su vida de oración hasta que hagan el humilde descubrimiento de que no saben cómo orar, aunque pueden haber alcanzado una considerable habilidad en formular peticiones elocuentes y conmovedoras según los hombres juzgan. "Nosotros [los cristianos] no sabemos pedir como conviene orar" (Rom. 8:26): ¿nos dimos cuenta de eso en nuestra infancia espiritual?
La primera señal de crecimiento aquí es cuando nos sentimos impulsados a clamar: "Señor, enséñanos a orar".
(Lucas 11:1).
A medida que el cristiano crece en gracia, la oración se convierte más en una actitud que en un acto, un acto de dependencia y confianza en el Señor. Se convierte en un instinto acudir a Él en busca de ayuda, guía, sabiduría y fortaleza. Consiste en mirarlo y apoyarnos cada vez más en Él, reconociéndolo en todos nuestros caminos. Así, la oración se vuelve más mental que vocal, más eyaculatoria que estudiada, más frecuente que prolongada. A medida que el cristiano progrese, sus oraciones serán más espirituales: estará más concentrado en la búsqueda de la santidad que del conocimiento, estará más preocupado por agradar a Dios que por asegurarse de que su nombre esté escrito en el Libro de la Vida, más ferviente en buscar aquellas cosas que promoverán la gloria Divina que ministrar a su consuelo. A medida que aprende a conocer mejor a Dios, su confianza en Él se profundizará, de modo que si, por un lado, sabe que nada es demasiado difícil para Él, por el otro, tiene la seguridad de que Su sabiduría tanto lo retendrá como lo otorgará. Nuevamente, el crecimiento aparece cuando somos tan diligentes en orar por toda la familia de fe como por nosotros mismos o nuestra familia inmediata. Nuestro corazón se ha ensanchado cuando hacemos "rogación por todos los santos" (Ef. 6:18).
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7. Considera la guerra cristiana y el éxito que estás teniendo en ella. Aquí nuevamente ciertamente nos equivocaremos y sacaremos una conclusión equivocada a menos que prestemos mucha atención al lenguaje de las Sagradas Escrituras. A lo que estamos llamados a participar es "la buena batalla de la fe".
(1 Tim. 6:12), pero si buscamos medir nuestro progreso en ello mediante el testimonio de nuestros sentidos, inevitablemente se dará un veredicto falso. La fe de los elegidos de Dios tiene las Escrituras como único fundamento y a Cristo como su objeto inmediato. En ninguna parte de las Escrituras Cristo ha prometido a sus redimidos tal victoria sobre sus corrupciones en esta vida que serán asesinados, ni siquiera que serán tan sometidos que sus concupiscencias dejarán de oponerse vigorosamente, no, ni siquiera por un tiempo, porque no hay descarga ni permiso en esta guerra. Es más, Él puede permitir que tus enemigos obtengan tal ventaja temporal que clames "las iniquidades prevalecen contra mí" (Sal. 65:3); sin embargo, debes continuar resistiendo, con la seguridad de que la Palabra de la promesa aún serás un vencedor. El gran objetivo de Satanás es llevarte a la desesperación debido a la prevalencia de tus corrupciones, pero Cristo ha orado por ti para que tu fe no falle, y la prueba de que Su oración está siendo respondida es que llores por tus fracasos y no te conviertas en un apóstata total. .
El problema es que queremos mezclar algo con la fe: nuestros sentimientos, nuestras "experiencias",
o los frutos de la fe. La fe es mirar a Cristo y triunfar sólo en Él. Es estar comprometidos con Él y Su palabra en todo momento, sin importar lo que encontremos. Si nos esforzamos por determinar el resultado de esta lucha mediante la evidencia de nuestros sentidos (lo que vemos y sentimos en nuestro interior) en lugar de juzgarlo por la fe, entonces nuestra experiencia presente será la de Pedro "cuando vio el viento bravo" mientras caminaba. en el mar hacia Cristo, o concluiremos: "Ahora pereceré" (1 Sam. 27:1). ¿No descubrió Pablo que cuando hacía el bien el mal estaba presente dentro de él, sí, que mientras se deleitaba en la ley de Dios según el hombre interior, veía otra ley en sus miembros que luchaba contra la ley de su mente y lo llevaba a cautiverio, de modo que gritó: "¡Miserable de mí!". Ésa fue su "experiencia" y la evidencia de sentido. Ah, pero no se detuvo ahí, como hacen muchos. "¿Quién me librará?" "Doy gracias a Dios por medio de Jesucristo" (Rom. 7) respondió. ¡Ese era el lenguaje de la fe! ¿Es tuyo? Su éxito en esta lucha estará determinado por si, a pesar de todos los fracasos, continúa en ella y si espera con confianza el resultado final: que triunfará por medio de Cristo.
Si recibiéramos una carta de un nativo de las montañas heladas de Groenlandia pidiéndonos que le demos una imagen lo más precisa y vívida posible de un manzano inglés y su fruto, no seleccionaríamos para nuestra descripción uno que hubiera sido cultivado artificialmente. en un invernadero, ni elegiríamos uno que creciera en un terreno pobre y pedregoso en alguna ladera desolada; preferiríamos uno que se pudiera encontrar en un suelo promedio en un huerto típico. Es muy cierto que los otros serían manzanos y podrían dar frutos, pero si limitáramos nuestra imagen verbal a la representación de cualquiera de ellos, el groenlandés no obtendría un concepto justo del manzano ordinario. Es igualmente injusto y engañoso tomar las experiencias peculiares de cualquier cristiano en particular y presentarlas como el estándar con el que todos los demás deberían medirse. Hay muchos tipos de manzanas, que se diferencian en tamaño, color y sabor. Y aunque los cristianos tienen ciertas cosas fundamentales en común, no hay dos iguales en todos los aspectos. La variedad marca todas las obras de Dios. Anteriormente nos hemos referido a siete fases diferentes de la vida cristiana mediante las cuales podemos probar nuestro progreso. A continuación mencionamos algunos de
165

las características que pertenecen más o menos —porque en forma germinal se encuentran en todos— a un estado de madurez cristiana.
Prudencia. Hay un dicho bien conocido, aunque a menudo ignorado por los adultos, que dice que "no podemos poner cabezas viejas sobre hombros jóvenes". Esto es cierto tanto espiritual como naturalmente: vivimos y aprendemos, aunque algunos aprenden más fácilmente que otros; generalmente es porque reciben su instrucción de las Escrituras, mientras que otros reciben información sólo de experiencias dolorosas. La Palabra dice: "No confiéis en príncipes ni en el hijo del hombre, en quien no hay ayuda" (146:3), y si prestamos atención a ese mandato nos ahorramos muchas amargas desilusiones; mientras que si tomamos la palabra de la gente y contamos con su ayuda, frecuentemente encontraremos que nos apoyamos en una caña rota. En muchas otras maneras el celo del joven converso se ve atenuado por el conocimiento y se conduce con más prudencia.
A medida que adquiere más experiencia, aprende a actuar con mayor cautela y circunspección, y a "caminar con sabiduría para con los de afuera" (Col. 4:5), y también descubre los efectos escalofriantes que los profesores espumosos tienen sobre él, de modo que que es más particular en la selección de sus asociados. Aprende también sus propias debilidades peculiares y en qué dirección necesita más velar y orar contra las tentaciones.
Sobriedad. Esto sólo puede lograrse en la escuela de Cristo. Es cierto que en ciertas disposiciones hay mucho menos que oponerse a esta virtud, pero su pleno desarrollo sólo puede ser bajo las operaciones de la gracia divina, como claramente lo muestra Tito 2:11, 12. Definiríamos la sobriedad cristiana como la regulación de nuestros apetitos y afectos en su búsqueda y uso de todas las cosas: podemos ser justos "sobre mucho" (Ecl. 7:16). Es el gobierno de nuestro hombre interior y exterior mediante las reglas de moderación y templanza. Es mantener nuestros deseos dentro de límites para que en la práctica estemos preservados de los excesos. Es una disposición o temperamento de la mente que es lo opuesto a la excitación. Es un ser "templado en todo" (1 Cor. 9:25). y eso incluye nuestras opiniones así como nuestra conducta. Es una santa seriedad, calma, gravedad, equilibrio, que impide que uno se convierta en extremista. Es ese autocontrol lo que nos impide sentirnos abatidos indebidamente por las penas o exaltados por las alegrías. Nos hace tomar las cosas de esta vida con mano ligera, de modo que ni los placeres ni las preocupaciones del mundo afecten indebidamente el corazón.
Estabilidad. Hay un infantilismo espiritual además de natural, en el que el joven converso actúa más por impulso que por principio, se deja llevar por sus fantasías y es fácilmente influenciado por quienes lo rodean. Ser "llevados de aquí para allá y llevados por todo viento de doctrina" (Efesios 4:14) es una de las características de la inmadurez espiritual, y cuando vacilamos en la fe y tenemos una mente dudosa, entonces nos detenemos y vacilamos en nuestra fe. nuestros deberes.
Incluso ese amor que se derrama en los corazones de los renovados necesita ser controlado y guiado, como se desprende de aquella petición del apóstol: "Oro para que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio" (Fil. 1:9). A medida que el cristiano crece en la gracia, llega a ser "arraigado y edificado en el Señor y confirmado en la fe" (Col. 2:7). A medida que crece en el conocimiento del Señor se puede decir de él: "No temerá las malas noticias, su corazón está firme, confiado en el Señor" (Sal. 112:7). Puede que se sienta sacudido, pero no destrozado por las malas noticias, porque habiendo aprendido a confiar en Dios, sabe que ningún cambio de circunstancias puede hacer más que afectarlo ligeramente. No
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No importa lo que le suceda, permanecerá tranquilo, confiado en su Refugio: desde que su corazón está anclado en el Señor, sus comodidades no fluyen y refluyen con la criatura.
Paciencia. Aquí debemos distinguir entre esa placidez natural que marca algunos temperamentos y esa gracia espiritual que los cielos obran en el cristiano. También debemos recordar que la paciencia espiritual tiene un lado tanto pasivo como activo.
Pasivamente, es una resignación tranquila y contenta ante el sufrimiento (Lucas 21:19), siendo lo opuesto a actuar "como un toro salvaje en la red" (Isaías 51:20). Su lenguaje es "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). Activamente, es perseverar en el deber (Heb. 12:1), siendo lo opuesto a "volverse atrás en el día de la batalla" (Sal. 78:9).
Su lenguaje es "no os canséis de hacer el bien" (2 Tes. 2:13). La paciencia permite al creyente soportar dócilmente todo lo que el Señor quiera imponerle. Hace que el creyente espere en silencio la hora de alivio o liberación de Dios. Impulsa al creyente a continuar cumpliendo con su deber a pesar de toda oposición y desaliento. Ahora bien, puesto que es la tribulación (Romanos 5:3) y la prueba de nuestra fe (Santiago 1:3) lo que "produce paciencia",
gran parte de ello no debe buscarse en personas espiritualmente inexpertas e inmaduras. Estamos mejorando nuestra paciencia cuando algunas consideraciones espirituales nos impulsan a ello.
Humildad. La humildad evangélica es una toma de conciencia de mi ignorancia, incompetencia y vileza, con un corazón responsable. A medida que el joven creyente se aplica diligentemente a la lectura de la Palabra de Dios y se familiariza más con su contenido, a medida que se instruye mejor en la fe, es muy probable que se envanezca con su conocimiento. Pero a medida que estudia la Palabra más profundamente, percibe cuánto hay en ella que trasciende su comprensión, y cuando aprende a distinguir entre una información intelectual de las cosas espirituales y un conocimiento experimental y transformador de ellas, grita "lo que veo no, enséñame" y "enséñame tus estatuas". A medida que crece en gracia, descubre cada vez más su ignorancia y se da cuenta de que "aún no sabe nada como debe saber" (1 Cor. 8:2). A medida que el Espíritu aumenta sus deseos, tiene más y más sed de santidad, y cuanto más se conforma a la imagen de Cristo, más gemirá debido a su sensible diferencia con Él. El joven cristiano intenta realizar muchos deberes con sus propias fuerzas, pero más tarde descubre que sin Cristo no puede hacer nada. El padre en Cristo se vacía y humilla y se maravilla cada vez más de la paciencia de Dios para con él.
Paciencia. Un espíritu de intolerancia, partidismo e intolerancia es una señal de estrechez de miras e inmadurez espiritual. Al entrar por primera vez en la escuela de Cristo, la mayoría de nosotros esperábamos encontrar pocas diferencias entre los miembros de la misma familia, pero un conocimiento más profundo de ellos nos enseñó mejor, porque descubrimos que sus mentes variaban tanto como sus rostros, sus temperamentos más que sus habitantes locales. acentos del discurso, y que en medio del acuerdo general había amplias divergencias de opiniones y sentimientos en muchas cosas. Si bien todo el pueblo de Dios aprende de Él, lo saben sólo "en parte".
y la "parte" que uno conoce puede no ser la parte que otro conoce. Todos los santos están habitados por el Espíritu Santo, pero Él no opera uniformemente en ellos ni les otorga dones idénticos (1 Cor. 12:8-11). Así se nos brinda la oportunidad de "soportarnos unos a otros en amor" (Ef. 4:2) y no hacer a nadie ofensor por una palabra ni despreciar a los que difieren de mí. El crecimiento en la gracia se evidencia en un espíritu de clemencia y tolerancia, que concede a
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otros el mismo derecho de juicio privado y libertad que yo reclamo para mí. El cristiano maduro, en general, suscribirá ese axioma: "En lo esencial unidad, en lo no esencial libertad, en todo caridad".
Contentamiento. Como virtud espiritual, esto es tener nuestros deseos limitados por un disfrute presente, o encontrar una suficiencia y estar satisfecho con mi porción inmediata. Es lo opuesto a las murmuraciones, las preocupaciones distraídas y los deseos codiciosos. Murmurar es reñir con las dispensaciones de la Providencia: tener preocupaciones distraídas es desconfiar de Dios para el futuro: tener deseos codiciosos es estar insatisfecho con lo que Dios me ha asignado. El Cielo sabe qué es lo mejor para nuestro bien, y cuanto más se realice, más agradecidos estaremos por las asignaciones de Su amor y sabiduría, complacidos con lo que a Él le agrada. El contentamiento es una señal de destete del mundo y de deleitarnos en el Señor. El apóstol declaró: "He aprendido a contentarme con cualquier estado en el que me encuentre" (Fil.
4:11), y como dijo Matthew Henry, esa lección se aprendió "no a los pies de Gamaliel, sino de Cristo". Tampoco fue algo que adquirió allí en un momento. Por naturaleza somos inquietos, impacientes y envidiosos de la condición de los demás: pero la sumisión a la voluntad divina y la confianza en la bondad de Dios producen paz mental y descanso de corazón. Es el cristiano maduro quien puede decir: "Pusiste alegría en mi corazón, más que en el tiempo en que crecían su trigo y su vino" (Sal. 4:7).
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